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PR ESE N T A C ION 

El presente documento se elaboró en el marco del Proyect.o de Gestión Publica 
.que ESAN llevó a cabo, entre los arios 1983 y 1985, gracias a un convenio con el Gobierne P! 
ruane y el Barco ~ial. 

Más de 35 arios de nuestra historia siderúrgica -desde la idea primigenia de creación de una 
planta siderúrgica, su posterior concreción y evolución, hasta nuestros días- son revisados 
y analizados de manera exhaustiva en las siguientes páginas. 

Si bien, el trabajo se centra en los aspectos microeconómicos de una eq¡resa pública especí 
fica, ne se desentiende del contexto institucional en que opera, y así examina tal1tlién el 
rol jugado por las instituciones estatales encargadas de nermar, gestionar, supervisar y C0!2 
trolar su comportamiento. 

Debemos sei'lalar que las opiniones aqui vertidas son de exclusiva responsabilidad del autor 
y no necesariamente reflejan la posición de la Escuela. 

JJliO, 1985 

Joaquín Maruy Tashima 
Director 

Proyecto de Gestión Publica 





PR EF ACIO 

Mi interés por el tema de la Siderurgia en el Perú se remonta a 1979, cuando inicié el est!!_ 
dio de las Empresas Ptblicas en un rromento poco propicio para la reflexión académica, en la 
medida que las pasiones estaban encendidas y se adoptaban posturas extremas en favor o en C0!! 
tra. Los esquemas metodológicos más atractivos eran los que propugnaban una visión global 
del conjunto de e°"resas tanto para iredir su contribución a la economía nacional, cano para 
estimar sus indicadores financieros o, si°"lemente, para mejorar la calidad de la superv.!_ 
sión sobre ellas y sus programas de inversión . 

En este contexto, la Ú'lica propuesta divergente de la corriente principal fue la de Alfred 
Saulniers quien proponía -en una pequeña obra sobre la Empresa Nacional Coolercializadora de 
lnsuros, provocativirnente titulada -El'CI: Peru's Bandied ~list- el estudio de casos 
cano la fuente más rica para la obtención de información específica sobre las ~resas p(bl.!_ 
cas . Esta fue la principal influencia que orientó el desarrollo de la presente investi9! 
ción . 

U1a beca de estudios del gobierno italiano me permitió, posteriormente, entrar en contacto 
con un ~leja sistema organizativo de ~resas p(blicas y entender la relevancia del CD!]_ 

texto institucional encargado de la normatividad, supervisión y control de las ~resas del 
estado, así cano de las diferencias esenciales entre ~resas p(blica y privada . 

La confluencia de 81Tbas experi encias ha servido para delinear el marco teórico de un antiici.9. 
so proyecto de investigación, cuya primera parte es materia del pre~ente docunento. Los V! 
liosos canentarios de diversas personas, que geoerosamente se dieron el ti~ necesario P! 
ra leer las primeras versiones, permitieron mejorar la calidad del trabajo. Con el riesgo 
de omitir varios nontires, debo agradecer, en especial, la ayuda brindada por Alberto Gies.!:_ 
cke, César tuitierto cabrer.a, Armando Gallegos y Carlos Vega, sin cuyo apoyo y concurso no ~ 
br ía sido posible su culminación . 

Los errores que aÚ'l resten son, por supuesto, de mi entera responsabilidad . 

Lima, Junio 1985 

LUIS PCN:E 
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INTRODUCCION 

La importancia de las empresas públicas en una economía rooderna está fuera de toda dJda. En 
Europa, Japón y los Estados Ll"lidos han ido adquiriendo u, rol preponderante. A la vangJar 
dia de este proceso se hallan países corro Alemania, Gran Breta~a, Francia e Italia, que c~ 
tan con sistemas nuy bien organizados de empresas públicas . Ll"l proceso de crecimiento si~ 
lar ha ocurrido en América Latina, donde la empresa pública se ha expandido hasta alcanza; 
dlJrensiones insospechadas, convirtiéndose en u, sector estratégico y vital para la for111.Jla 
ción de políticas de desarrollo nacional. -

En el Perú, antes de 1969, el núnero e importancia de las empresas públicas era pequero. Sin 
entiargo, las nacionalizaciones emprendidas por el gobierno militar .-odificaron radicalmente 
la situación. lle 18 empresas existentes en 1969, la cifra aumentó a 174, en apenas seis 
aros. 

A inicios de la década de los setenta, las finanzas públicas eran manejables. El pre54)Ue5 
to fiscal estaba equilibrado y la deuda externa era mínima. En esos nonentos nadie caract! 
rizó a las empresas públicas cano u, problema nacional. Sin entJargo, <i.Jrante la presente 
década se establece cierto consenso en presentar a las empresas del estado cano · ineficientes, 
con programas de inversión sobredimensionados, con u,a mala estructuración financiera de sus 
deudas . y con un .excesivo núnero de trabajadores . 

¿C)Jé había ocurrido para que se .-odificara tan radicalmente el pu,to de vista del país?. En 
los dos últimos lustros, el gran problema económico nacional, sin lugar a dJdas, estuvo con! 
ti tuído por la deuda externa y el déficit fiscal. Por lo tanto, era explicable que la at~ 
ción de los econanistas se centrara en las causas de dicha situación. Paulatinamente, se 
fue develando la gran responsabilidad de las empresas públicas en la conformación tanto de 
la deuda corro del déficit fiscal. Fue a partir de entonces que el interés por estudiar las 
en-presas del estado aunentó notablemente. 

En ese nonento, los principales enfoques iretcxlológicos pro¡:.Jg1Bban una visión global de las 
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empresas públicas desde una perspectiva macroeconómica (estabilización de la econanía, equ.!_ 
librio monetario y fiscal, servicio de la deuda externa). 

Por tanto, los estudios mostraron u, énfasis excesivo en tópicos tales como la participación 
de las empresas públicas en la formación bruta de capital, en la inversión, en el PBI, en el 
déficit y en la deuda externa, o el cálculo de los principales indicadores financieros del 
conjuito de empresas. Y las recomendaciones planteadas, proponían rerucir la presión sobre 
las arcas fiscales, descuidándose así el análisis detallado de la ineficiencia económica pr! 
sente en las empresas del estado, sus causas y las posibles medidas correctivas. 

En oposición al enfoque dominante, nosotros nos centraremos en el análisis de los aspectos 
microeconómicos de una empresa pública específica, SIIJERPERU, analizando exhaustivamente 
las posibles causas de su ineficiencia económica . En esa perspectiva, se dará énfasis a los 
aspectos productivos, tecnológicos, institucionales y al empleo de los factores de p~ 
ción. 

El presente trabajo propone como hipótesis central que el análisis y la forl!lJlación de la ~ 
lítica económica de las empresas públicas debe ser coherente con la búsqueda de una asi!Jll! 
ción eficiente de los recursos productivos que la cOOJJnidad pone en manos de sus empresas. 
Desde este pu,to de vista, el énfasis de las investigaciones sobre empresas públicas debería 
centrarse en el examen del proceso ideal de forl!lJlación de las políticas de precios, el pro 
ceso de selección de los proyectos de inversión, la determinación del nivel de empleo adeClJ! 
do y finalmente, la evaluación global del des~llo de la empresa a partir de estos aspeE_ 
tos. 

Es decir, se debe dar prioridad a la búsqueda de precios y niveles de inversión socialmente 
adecuados, organizando los demás aspectos en función de estos. 

Desde el pu,to de vista teórico de la asignación de recursos, precios e inversión, son los 
temas centrales indiscutibleirente. Sin eroargo, aquí daremos mayor cobertura a los progra 
mas de inversión en vista de su relevancia empírica, de su iffl)licancia sobre el mediano y 
largo plazo y por el condicionamiento que ejercen sobre la política de precios al convertir 
se en una restricción adicional en la determinación de los mis,ros. Además, la experienci;; 
nacional e internacional nos ha mostrado, que los proyectos de inversión sobredimensionados, 
mal diseñados y ejecutados, han constituido u, problema crucial para las empresas del estado 
en los sectores básicos. El desarrollo de éstos explica las pérdidas, la disminución de la 
productividad, el aunen to del empleo por encima de lo técnicamente deseable y los al tos ni V! 
les de precios. 

Por lo tanto, en este estudio, se dará lugar preferencial al análisis de largo plazo, de las 
carencias y limitaciones que rodean tanto al disello como a la iffl)leirentación de . los progre 
mas de inversión, sin descuidar la ubicación de estos temas en el contexto más amplio de l;; 
discusión entre asignación de recursos y obtención de excedentes financieros, como criterios 
en conflicto para orientar la forl!lJlación de la política empresarial del estado. 

La elección de SIOERPERU como caso de estudio no se hizo al azar, obedeció al hecho de que 
esta empresa es una de las más antiguas a cargo del estado y a que ha presentado u, coop:,rta 
miento sunamente COffl)lejo. -

Tantiién tonmos en cuenta el hecho de que ha iffl)leirentado tres iffl)Ortantes proyectos de in 
versión a lo largo de los últimos 40 arios, presentando una amplia gama de errores, cuya ev;; 
luación sistemática nos servirá como una valiosa experiencia para rrejorar el disei'lo de fut~ 
ras políticas de inversión. 



El presente docunento consta de cinco capítulos . En el primero de ellos se realiza una revi 
sión de los principios económicos básicos sobre la determinación de los niveles óptimos ~ 
precfos e inversión, su relación con la asignación eficiente de recursos bajo condiciones de 
~tencia i~rfecta y su implicancia sobre el déficit fiscal y la deuda externa. 

En la medida en que la empresa plblica no existe aisladamente, trurlJién se analizará el con 
texto institucional necesario para normar, gestionar supervisar y controlar su comportami~ 
to. Entender correctamente la interrelación entre el marco institucional y la empresa es 
fundamental para evaluar adecuadamente las deficiencias y errores presentes en ella. Por tan 
to, la evaluación de los programas de inversión de una empresa pü)lica tarroién debe incluir 
el rol jugado pcr las instituciones estatales encargadas, pcr ley, de las funciones emunera 
das . En esta perspectiva realizareioos tantlién un breve análisis de los ejecutivos públicos7 
un sector que tiende a la autonomía, con metas e intereses que no necesariamente tienen que 
coincidir con los del estado; características éstas que ameritan una cuidadosa atención. 

Siguiendo el método propuesto pcr los estudios de casos, el seQ1$1dO, tercer y cuarto capítu 
los están dedicados a describir en forma minuciosa y pcrmenorizada, los principales probl; 
mas que enfrentó la empresa al momento de disei'lar, aóninistrar e implementar sus proyectos 
de inversión en las últimas cuatro décadas. 

El énfasis puesto en el ánalisis detallado y de largo plazo, distingue al presente estudio 
de otros trabajos sobre SIDERPERU. En éstos últimos, se ha hecho énfasis en la situación f.!, 
nanciera de la empresa, destacando los resultados negativos, la acUll.llación de inventarios y 
los deprimidos niveles de demanda. Como en todo enfoque de corto plazo, aSU11en implícitSITe!l 
te que los directivos de la empresa resuelven adecuadamente los problemas tecnológicos a~ 
ciados con la ruta productiva óptima; que no existen desbalances o desequilibrios entre las 
capacidades de las diferentes plantas; que la estructuración financiera de la deuda externa, 
asunida para implementar los proyectos de inversión, es realizada correctamente; y que la º!: 
ganización de la empresa y de las instituciones encargadas de su norma ti vidad, gestión, s~ 
pervisión y control funciona adecuadamente . Si ello fuera así, el análisis debería privH~ 
giar la coyuntura, en la medida en que los elementos técnico-financieros de largo plazo no 
influirían anormalmente en los costos de producción . Pero, precisamente, la hipótesis ~ 
tral de los capítulos citados es que son los elementos institucionales, tecnológicos y fina!', 
cieros de largo plazo los fundamentales para explicar el permanente estado crítico de la ~ 
presa . Solamente dentro de este marco de análisis podrán adquirir sentido los sucesivos prE_ 
blemas coyunturales de la empresa . 

Del análisis de este extenso período, en el que se ha puesto énfasis en el subperíodo 
1941-1974, se pueden extraer importantes lecciones sobre el destacado rol de la burocracia 
empresarial en el manejo de los proyectos de inversión . Como se verá, los largos períodos 
de discusión de los proyectos trascienden la permanencia de los funcionarios encargados de 
su supervisión limitando la capacidad de éstos para ejercer un control eficaz. Al mismo ti~ 
pe se podrá entender el modus operandi en la selección e implementación de los proyectos, y 

obtener un perfil de los principales problemas que confronta una empresa pública básica. Por 
último, mostrará las diferentes estructuras jurídicas pcr las que atravesó la organización 
empresarial: Corporación del Santa, Sociedad de Gestión, Sociedad Anónima Mixta, Empresa E~ 
tatal, Empresa Estatal de derecho privado; facilitando así la evaluación del impacto de es 
tos crurlJios sobre la gestión de la empresa e ilustrar la conveniencia de madi ficar las e~ 
tructuras jurídico institucionales del conj unto de las empresas del estado . 

El análisis de la década de los setenta es importante en la medida en que, tanto a nivel n!!_ 
cional como internacional, se producen modificaciones cualitativamente diferentes a lo o~ 
rrido en décadas anteriores . 



8 

En primer lugar, las nacionalizaciones emprendidas en el país, a partir de 1968, crearon un 
importante conjunto de empresas públicas. Si bien es cierto que antes el Uf> podía hacerse 
cargo, relativamente, hablando, de la evaluación de los proyectos de las empresas públicas; 
después de ese ai'lo, dada la magnitud y voluren de los proyectos en cuestión, su . eficiencia 
disminuye. En este sentido consider'"'10s necesario prestar más atención a la reorganiz! 
ción del sector de empresas públicas y a las entidades ad-hoc que la normen, evalúen Y supe! 
visen. 

En segundo término la crisis del petróleo agravó los problemas de las alternativas tecnol6Q!. 
cas elegidas por la empresa, en la medida en-que los precios de los insUT10s importados a~ 
cendieron rápidamente. 

En tercer lugar, en esa década se evidencia y agrava el exceso de capacidad instalada rrundial 
en relación a la producción de acero. El exceso de producción rrundial forzó una baja de los 

precios y marcó el inicio de prácticas desleales(dunpingJ ;afectando la situación de corto Pl! 
zo de la empresa,pero también la conveniencia y factibilidad de sus proyectos de expansión. 

En cuarto lugar, la abundante disponibilidad de fondos financieros, durante la década pasada , 
se convirtió en un aliciente adicional para la impleirentación de proyectos importantes. Este 
efecto fue reforzado por la actitud de los proveedores internacionales de maquinaria e inst! 
laciones, quienes desarrollaron una agresiva búsqueda de nuevos mercados que COl'l)l!f1sara la 
brusca caída de la demanda de sus clientes tradicionales. 

A lo largo de los capítulos segundo, tercero y cuarto se describen los proyectos de inver 
sión que han dado lugar a las actuales instalaciones del c~lejo siderúrgico chintiotano. 

De la inversión inicial de 1950-56, provienen dos hornos eléctricos de arco, franceses, que 
constituyen la actual acería eléctrica NO 1 y parte de la planta de laminación de proó.Jctos 
no planos. En segundo lugar, de la inversión de ampliación integral, realizada entre 1957 y 
1970, provienen el alto horno y la acería al oxígeno, la colada continua, parte de la planta 
de productos no planos y la nueva planta de planos. De los proyectos de balanceo, realiza­
dos entre 1973 y 1977 provienen la planta de fundición, la acería eléctrica NO 2, ~sta 
por dos hornos espai'loles, y la planta de hojalata. 

Finalmente, en el quinto capítulo se hace una evaluación económica de las empresas de acuer 
do a indicadores tradicionales, principalmente cuantitativos, que intentan medir las econo 
mías de escala, la eficiencia proó.Jctiva, la productividad y la distribución relativa de la 
mano de obra. AsimiSIOO, se buscará evaluar el rol de las instituciones encargadas de la nor 
matividad, supervisión y control de la empresa bajo estudio. -

Los temas planteados suscintamente a lo largo del presente docurento son sunanente ~lejos 
y difíciles de resolver. No existiría nada más alejado de la realidad que el sugerir que su 
corrección o mejoramiento es tarea fácil o de pronta ejecución, o que los resultados negati 
vos han sido el proci.Jcto de una conspiración o de un gobierno determinado. Por el contrario: 
el presente docunento ha pretendido realizar, hasta donde es hunanamente posible, una evalua 
ción sistemática e imparcial de la gestión pública de la empresa estatal del acero y de sus 
Mtliciosos proyectos de inversión, con la t'.nica finalidad de aportar luces sobre tan ~li 
cado tema en la medida en que el desconocimiento de la historia de la siderúrgica naciona'i; 
nos puede inducir a repetir nuevamente el miSIOO tipo de errores. 

Los aspectos positivos y valiosos de la siderurgia estatal están a la vista. En los últimos 
treinta años el Perú ha sido capaz de producir acero, calificar a un gran núnero de opera­
rios, técnicos, ingenieros y personal administrativo, en una zona deprimida y alejada de la 



capital , en LO serio esfuerzo de descentralización . La existencia de SIOERPERU, su modem_!. 
zación y constante superación, es decir, su futuro, es una tarea nacional en la cual está 
COOl)rmetido el país entero. Este docurento quiere ser LO aporte para tal fin . 
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PRit.ER CAPITU..O 

EM'RE.SAS PLllUCAS Y lEORIA E~• 

El problema crucial que enfrenta la teoría económica, es el de la asignación eficiente de 
los recursos productivos. En otras palabras, las formas bajo las cuales la sociedad distri 
buye sus recursos con la finalidad de obtener los máximos niveles posibles de producción efi 
ciente y consumo racional. Según la teoría económica, las ~resas públicas lograrán alca; 
zar la asignación de recursos más conveniente, desde el punto de vista de la sociedad, cuan 
do logren determinar los niveles óptimos de precios y de inversión. Este es el marco ref; 
rencial más conveniente para el diseño de una política económica adecuada, tanto para las E!!!! 
presas públicas como para la economía en su conjunto. 

Es por esta razón que en las próximas páginas analizaremos en detalle la interrelación entre 
el mercado, la búsqueda de la mejor asignación de recursos y las empresas públicas. 

1. Pol!tica de Precios y Asignación de Recursos Productivos 

En una economía de mercado, la circulación y asignación de recursos productivos y bienes 
tiene lugar a través del intercambio realizado por los agentes económicos en los merci 
dos que conforman el sistema económico. Las decisiones relativas a la estructura prcxltJS 
ti va de una sociedad son orientadas directa o indirectamente por esos intercambios. Esa 
es la razón esencial por la que una de las tareas centrales de la teoría económica es 
la de estudiar el proceso de formación de precios y las cantidades intercambiadas, y sus 
efectos sobre la eficiencia productiva del sistema económico. 

• Las personas familiarizadas con la teoría económica pueden prescindir de la lectura de 

los cinco primeros puntos de este capítulo. 
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Tooiando a Adam Smith como punto de partida, la teoría económica ortodoxa se ha desarrg_ 
llado siguiendo las pautas de un modelo de equilibrio general del mercado, cuyo princi 
pal paradigna ha sido el desarrollado por Walras ( 1). Sus principales características 
son las siguientes: 

1) Existe un estado de equilibrio de oferta y demanda en todos los mercados consider.!!_ 
dos. 

2) El equilibrio es logrado esencialmente por ajuste de precios. 

3) Los agentes económicos sólo reaccionan a cambios en los precios. 

Estas características básicas están presentes en un amplio rango de modelos que van de.§_ 
de el método marshalliano de equilibrio parcial hasta los modelos de equilibrio general 
intertemporal en la tradición walrasiana ( 2) . 

En este contexto, la versión más simple y popularizada es la del modelo de c<Jlrl'.)etencia 
perfecta. De acuerdo con éste , la asignación de recursos óptima se consigue cuando los 
mercados de un sistema económico logran determinar los precios y las cantidades de equi 
libr io para cada producto de acuerdo con la i ntersección de la oferta y la demanda ( 3) • 

La lógica de este modelo puede ser mejor expuesta con la ayuda del Gráfico N2 1 donde se 
presenta el equilibrio en un mercado y el ajuste realizado por una empresa representati­
va. 
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La intersección de las curvas de oferta y demanda determinan el nivel de precio de equ,!_ 
librio el cual, así definido, se convierte en el parámetro que orienta la CClfr4)ra y ven 
ta. A ese precio, los agentes económicos pueden intercant,iar las cantidades que deseen-:-
1.xl supuesto crucial de este modelo es que no se realiza ni"9U")8 acción de intercantlio 
hasta que se haya encontrado el precio de equilibrio. Para determinar éste se confr~ 
tan los deseos de demandantes y ofertantes por intermedio de un subastador, el •auctio­
ner", el cual actúa de tal forma que los deseos de ant,as partes sean consistentes evita!)_ 
do excesos de demanda. 

l.xla vez determinado el precio de equilibrio, los ~resarios organizarán la producción 
racionalmente de acuerdo con sus costos de prcxJucción, expresados, en este caso, por 
la curva de costos marginales. Esta curva exhibe la posibilidad teórica de expresar 
fielmente los costos de producción de cada unidad conforme aumente el nivel de prcxJus 
ción. Fiel a la tradición ricardiana, los costos de producción incluirán las rem..ner! 
cienes a los factores productivos y el beneficio normal correspondiente al ~resario 
(4). 

Por lo tanto, el ~resario racional aunentará la producción si~re y cuando el precio 
sea igual o superior al costo del producto. En otras palabras, el ~resario jamás pro 
ducirá en el rango en el cual los costos marginales sean superiores al precio, pues .; 
ese caso el precio no c0f1'4)ensará el costo de los recursos productivos necesarios para su 
producción . 

Este razonamiento se sintetiza en la condición de primer orden· para la maximización del 
beneficio en c~tencia perfecta: el nivel de producción óptirro que garantiza el máxirro 
beneficio posible se consigue igualando precio y costo marginal. El primero es el par! 
metro dado por el mercado y sobre el cual el productor racional no tiene influencia. El 
segundo es un dato bajo control de la ~resa que expresa el costo real de una prcxJus 
ción eficientemente lograda. 

De esta manera se logra obtener la cantidad y el precio de equilibrio más conveniente P! 
ra la sociedad corro un todo; es decir, considerando los intereses tanto de productores 
corro de consumidores. Cualquier otro nivel de producción no será el más conveniente P! 
ra la sociedad; por ej~lo, en el caso del punto b, el costo marginal de la producción 
será superior al precio que están dispuestos a pagar los consumidores (se gastan más re 
cursos que los que se obtienen). En el caso del punto a, el costo marginal es inferio-; 
al precio de equilibrio, lo cual significa que a ese nivel de producción la ~resa está 
subutilizando los recursos productivos de la nación. Es decir, la ~resa está recibien 
do más de lo que efectivamente está aportando. En ant,os casos, el costo promedio es ~ 
yor que el precio de venta, es decir se presenta un déficit financiero o pérdida. La l.é_ 
gica económica de esta arg..mentación tiene su punto de partida en el consumidor: serán 
sus gastos, preferencias y su nivel de ingresos, expresados en su función de demanda, 
los que serán satisfechos por los productores. En este ITlJf'1do racional, los productores 
individuales buscarán igualar costos marginales, costos promedios y precios de equil,!_ 
brio dando corro resultado el nivel óptirro de producción para cada unidad productiva, P! 
ra cada mercado y para la economía en su conjunto. 

Los consunidores son satis fechas de acuerdo con el funcionamiento racional de las unid! 
des productivas. De esa manera, los recursos de la nación han sido rrovillzados hasta al 
canzar sus niveles óptirros tanto desde el punto de vista técnico corro económico. La pr.2 
ducción no excede los niveles requeridos por el consumidor evitando desperdicios (sobr! 
producción) o subutillzación de recursos. 
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El modelo básico de competencia perfecta está basado en supuestos sunamente abstractos e 
ideales, razón por la cual su realismo ha sido cuestionado 8J!l)liamente. En la medida en 
que es un modelo de laboratorio, asunimos que se da en un rrundo ideal, con hOOIO economi­
cus perfectamente racionales COOIO agentes econó-nicos (productores y consunidores), sin 
que medien interferencias de parte del Estado (5). 

Sin embargo, a pesar de sus lll.Íltiples limitaciones, este modelo nos permite analizar l_!i. 
gicamente la interrelación entre precios, recursos productivos y los niveles óptimos de 
producción para cada mercado. El mensaje principal que nos deja es el de mostrarnos la 
relación existente entre el nivel de precios y la asignación de recursos productivos. E.§. 
te es el hecho que debemos retener con la finalidad de valorizar adecuadamente el hecho 
de que las ef1l)resas públicas cuenten con una política racional de precios que esté en 
función del uso eficiente de los recursos productivos del país. 

1. 1. Asignación Eficiente de Recursos y Monopolio 

El mercado es una realidad cuyos aspectos esencialeshan sido aprehendidospor diver 
sos modelos. El más conocido de éstos es el de competencia perfecta. Sin embar 
go, existen otros tales como monopolio, oligopolio, competencia monopolística, ~ 
nopsonios, oligopsonios y monopolio bilateral denominados de competencia imperfec 
ta, que son los que mejor reflejan las características del sector ind.istrial. Ei 
te hecho fue comprobado para el caso peruanopor Brundenius y Chauca (6) quienes ~ 
mostraron concluyentemente que eran las Formas de competencia imperfecta las que 
prevalecían en la ind.istria nacional. 

El enfoque tradicional para estudiar cualquier alejamiento progresivo de las condi 
ciones que definen una asignación eficiente de recursos propone el análisis de ~ 
modelo de equilibrio general en el que predomina la competencia perfecta en todos 
los mercados, salvo uno en el cual se ha establecido un monopolio (7). 

Como se ha visto, en un mercado competitivo en el cual coincidan los beneficios y 
costos privados con los sociales, el libre juego de la oferta y la demanda nos CD!! 
ducirá a una asignación óptima de recursos. En el caso de un monopolio, esto ya 
no es cierto; presentándose más bien un conflicto abierto entre el equilibrio prl_ 
vado y el más conveniente para la sociedad. 

lX1a ef1l)resa monopólica que maximice su beneficio sin estar sujeta a restricción a.!_ 
guna, buscará fijar el nivel de precio más adecuado a tal fin. Ello se logra ~ 
pliendo con la condición de primer orden para la maximización del beneficio: i~ 
landa el ingreso marginal al costo marginal. 

Cono se puede observar en el Gráfico NO 2, el cunplimiento de dicha norma conduce 
a que el monopolista seleccione el punto A sobre la curva de demanda COOIO el más 
conveniente para la maximización de su beneficio. Producirá la cantidad Qft al pr.!:_ 
cio Pm (8). 

Esa cootlinación precio cantidad no es la más conveniente desde el punto de vista 
de la sociedad, puesto que con esa capacidad instalada y esa estructura de demanda 
es perfectiwnente posible producir más (mayor ef1l)leo de los recursos productivos) a 
precios inferiores. 

En este caso, la teoría del bienestar nos recomienda que el punto de equilibrio 
más conveniente para la sociedad será aquél resultante de igualar el costo marg.!_ 
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nal y el precio. La combinación precio cantidad resultante está indicada en el 
Gráfico ~ 2 por el punto B; es decir, el lugar donde se intersecta el costo margl 
nal con la curva de demanda . 
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El nuevo precio de equil ibrio, Ps, conducirá a una asignación de recursos más CCJ!l 
veniente desde el punto de vista de la sociedad. El precio así determinado será 
inferior al fijado por el monopolio mientras que la cantidad producida será s~ 
rior. 

C0010 se puede deducir, el beneficio monopólico no se debe a una mayor eficiencia 
productiva sino que obedece más bien a una manipulación de los precios, resulta!! 
te de una condición de ser el único proveedor presente en el mercado. Este nivel 
distorsionado del precio conduce a reducir el consuno y la producción. 

Desde el pu,to de vista de la sociedad sería mejor determinar niveles de precios 
que reflejen adecuadirnente las necesidades reales del consunidor y los costos re! 
les que enfrenta la firma para elevar la producción hasta el nivel requerido por 
la demanda. El nuevo nivel de precio, Ps, conduce a mayores ni veles de consuno, a 
un nivel superior de producción y a un mayor nivel de ingreso real del consunidor. 
La asig,ación de recursos así lograda es superior, la sociedad ~lea más recursos 
y produce más eficientemente . 

1 ,2, Ccq)etencia I~rfecta y Políticas de Precios: El Excedente del Consunidor 

Lna de las propuestas para orientar la for!TlJlación de políticas de precios para 
las ~resas públicas ha sugerido, explícita o i lllllícitamente, que éstas se rijan 
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por las leyes del irercado. El corolario de dicha estrategia es que la empresa S.!:_ 
rá más eficiente mientras mayor sea el beneficio contable-financiero obtenido. ~ 
ta recomendación de política es óptima sólo en el caso teórico, que el irercado se 
organice bajo la forma de competencia perfecta. Sin entlargo, cuando el irercado se 
organiza bajo la forma de cualquiera de los di versos modelos de competencia i~!. 
fecta ese lineamiento de política tendrá efectos negativos sobre la sociedad. En 
ese caso, lo que se está ordenando a la empresa pública es que fije precios que 
aprovechen al máxi100 su poder monopólico u oligopólico. 

Esa recomendación permitiría aunentar los beneficios contables de las empresas ~ 
blicas, es cierto, pero al miSIOO tierrpo traería consigo implicancias negativas s.9. 
bre el ingreso real del consunidor y el empleo de los recursos productivos. 

Tradicionaln-ente, esos efectos negativos han sido analizados empleando el conce2 
to de excedente del consunidor . En el caso de competencia perfecta o en el que se 
siga la regla soci al para la determinación del precio (costo marginal igual al pr.!:_ 
cio), el área CPsB, en el Gráfico NO 3, indicará el excedente del consunidor obt.!:_ 
nido en ese irercado. En el caso de un equilibrio 100nopólico, siguiendo la regla 
privada, el área Pm AC indicará el excedente del consunidor. De la comparación de 
airtias áreas se puede deducir la pérdida del consunidor bajo el monopolio (9). 
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1 ., . un Caso Extrllffl0: Monopolio Natural y Nivel de Precios 

COOlO se ha visto, la i~sición de precios de acuerdo con el comportamiento del 
mercado en un contexto monopólico conduce a una asignación de recursos, que se opa 
ne al bien cooún. Es cierto que de esa manera la empresa roonopólica obtendrá ;; 
beneficio máximo, pero ello no significa eficiencia económica. 

Es más , en el caso de las empresas públicas es peligroso tratar de utilizar la ob 
t ención de beneficios contables como un indicador de eficiencia económi ca . Est; 
argunento puede ser mejor entendido analizando el caso del roonopolio natural. El 
tos son l os roonopolios por excelencia. Su principal característica es l a de rooi 
trar curvas de costos marginales decrecientes en la cercanía de la curva de dema,!! 
da de la industria. Los ejemplos típicos son el sistema postal, las cadenas de t! 
levi sión, las c~ñías de teléfonos y la industria el éctrica ( 10). 

En este caso , seguir la norma social (costo marginal igual precio) nos condJce al 
punto B, Gráfico N2 4, donde la sociedad encontrará un mayor nivel de producción 
pero donde la empresa pública ~ enfrentará pérdidas. Es decir, el punto de 
eficiencia económica implicará pérdidas permanentes ( 11). 

D 

Pm A 

:, 
-- - -- - ---- J-~----

: ' 

GRAFICO N" 4 

Monopolio Na tura! 

Ps : ' : B 
--- - ------ ,-----:..-- - -------------- 1 

j \ i 
'. hgreso 

Costo Promedio 

Costo Marginal 

~----,;:-+-----M_a.:.!,gc.:ina::....:l_..,_ __ 1----+ Q 
O Qm Qs 

Por lo tanto, no es lícito señalar a priori que la obtención de excedentes finan 
cieros in'4)lica necesariamente eficiencia econÓ'nica. En este caso, de habemos ~ 
sado únicamente en el análisis de los indicadores financieros tradicionales ~ 
bríaroos llegado a la conclusión de que la empresa se hallaba en pésima situ;ción.-

En ausencia de controles, la empresa hubiera fijado precios libremente de acuerdo 
a la norma privada ; es decir, habría elegido una combinación precio cantidad tal 
como lo señalaba en el punto A. Dejando de lado las obvias implicancias sobre la 
asignación de recursos, queda abierta una nueva interrogante sobre la racionalidad 
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de dicha política en la medida en que ésta, ifll)lícitamente, está ordenando a la 
e~resa que ejerza todo su poder monopólico sobre el consumidor; o lo que es lo 
mismo, que se apropie del máximo posible del excedente del consumidor. 

Precisamente, una de las razones justificatorias para la nacionalización de este 
tipo de actividades reside en la necesidad de evitar que, en manos privadas, se e!!_ 
da a dicha tentación ejerciendo su poder monopólico sobre el consumidor y la s2 
ciedad. Si este tipo de empresas ya está en manos del Estado, la ifll)osición de 
una pclítica de precios acorde con el mercado atenta contra los fundairentos de su 
nacionalización, con el agravante de que la empresa estaría ejerciendo sus efectos 
negativos sobre los sujetos que, teóricamente, son sus propietarios . 

Pero, asimismo, la existencia de excedentes financieros positivos, en este caso, 
legitima y consolida formalmente a la burocracia empresarial permitiéndole ese~ 
der y prolongar prácticas administrativas ineficientes o corruptas. En la medida 
en que la empresa pública pueda exhibir beneficios contables, podrá plantear que 

está marchando eficientemente y que no precisa de mejoras o innovaciones, al mar 
gen de que sea de diaria constatación la deficiencia en los servicios prestados. 
Este argumento es sunamente convincente puesto que busca afll)ararse en los indicado 
res financieros, que constituyen el medio más difundido y prestigiado en el ambie;;­
te empresarial privado para medir el rendimiento de una firma y debido al hech;;­
que el punto ópt imo, desde la perspectiva de la asignación de recursos, ne goza de 

una difusión o prestigio equivalente. 

1,4, El Optimo P1retiano y 111 Alternativas del "Second Best": I.Jna Advertencia 

Los requisitos para que un sistema de competencia perfecta pueda alcanzar u, óptl_ 
mo paretiano son las siguientes: 1) que las condiciones de segundo orden sean s~ 
tisfechas para cada consumidor y productor, 2) que ningún consumidor sea saciado, 
3) que no existan externalidades en la producción y el consumo ( 12). 

Si la economía se desplaza de una asignación Pareto no óptima, a l a asignación Par.!:_ 
to-óptima habrá lugar para un dividendo social positivo. Sin embargo, debido a 
restricciones institucionales una o más de las condiciones de Pareto no podrán ser 
satisfechas. En este caso, ¿cómo se afectan las recomendaciones de la teoría ec2 
nómica? Frente a esa posibilidad, la teoría del "second bes t" nos indica que si 
una o más de las condiciones del óptimo paretiano no pueden ser satisfechas, en 9.!:. 
general, no será necesario satisfacer las demás condiciones . 

Inicialmente, la teoría del "second best" fue ~leada para cuestionar la viabili 
dad de las políticas que intentaban lograr las condiciones de Pareto para mercados 
específicos, aislados del contexto general. El contraargurento ha sido el de ace.e_ 
tar que si bien es cierto que las políticas aisladas no son válidas en general, sí 
pueden ser válidas para algunos casos específicos. 

En otras palabras, las recomendaciones de la teoría seguirían siendo válidas en al_ 
gunos casos específicos, aún cuando las condiciones paretianas no se cunplan en 
otros sectores de la economía; siempre y cuando se tome debida nota de las peculi1 
ridades del mercado bajo estudio. De esta manera, las condiciones de Pareto P2. 
drían proveer una guía razonable para la fomulación de política económica en un 
mercado específico siempre y cuando ese bien no esté estrechamente relacionado a 
otro bien para el cual se violen las condiciones de Pareto ( 13). 
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l.rl ej~lo ruy di fundido de lo expresado es el aportado por Henderson y ~ndt, 
quienes señalan que en la medida en que el mercado de gomas de mascar guarda poca 
relación con el de locomotoras, en el consumo y producción, las políticas que se 
adopten para esta última industria prácticamente no deberían ser influenciadas por 
la competencia imperfecta existente en la industria de gomas de mascar. · 

2. Los ProgrM1&s de Inversión 

En el contexto del corto plazo, el problema fundamental que enfrenta la ~resa pública 
es el de la determinación del precio de equilibrio, o lo que es lo mismo, la utilización 
óptima de su capacidad instalada, asumiendo que el stock de capital es el adecuado y que 
no varía en el periodo de análisis . 

En cambio, en el contexto del largo plazo, las ~resas públicas deben iniciar el diseño 
de programas de inversión que les permitan expandir su capacidad instalada a un nivel 
óptimo y concordante con el crecimiento esperado de la demanda. 

A nivel microeconómico, los principales problemas asociados con la inversión son los si_ 
guientes: (a) la selección del proyecto más adecuado, (b) la escala óptima de produc 
ción, o lo que es lo mismo, la estimación de la demanda futura, (c) la selección de 1i 
tecnología más conveniente, (d) la secuencia óptima para la i~lementación de los nu! 
vos proyectos ( 14). 

A este nivel, asuniremos que la ~resa pública ha resuelto escrupulosamente todos estos 
problemas dándoles la solución más adecuada. Entonces, el siguiente paso es el de esti 
mar los ingresos y costos futuros que generará el proyecto a lo largo de su vida útil. 

Los proyectos de inversión de las ~resas públicas tienen generalmente una vida útil 
grande. En ese periodo, los flujos de ingresos y costos pueden tener comportamientos di 
versos; por lo tanto, la comparación y evaluación de los usos alternativos de los recur 
sos en discusión no pueden estar basados en la inspección visual de los flujos monet!!_ 
rios relevantes. Los flujos deben ser reducidos a un único monto, al margen del rúrero 
de años del proyecto, facilitándose de esta manera la comparación de los proyectos. 

Las reglas más conocidas para la teoría de decisiones en relación a flujos monetarios 
descontados son el valor presente neto, la tasa de retorno y las cargas de capital anua­
les ( 15). 

Para si~lificar el análisis, tomaremos como punto de referencia la tasa interna de r! 
torno (TIR). Esta es aquella tasa de descuento que convierte en cero el valor presente 
neto de un proyecto. Alternativamente, es aquella tasa de descuento que iguala el valor 
presente neto del flujo de ingresos con el costo de capital del proyecto . 

En este caso, la selección de proyectos se realiza comparando la TIR con la tasa de int! 
rés de descuento seleccionada por la entidad pública encargada de la evaluación de pr_g_ 
yectos ( 16). Si esta tasa de descuento oficial es baja, se le está indicando a las "!!!. 
presas públicas que se prefieren proyectos intensivos en capital y de largos periodos de 
maduración. En cambio, tasas altas i~licarán la selección de técnicas menos intensivas 
en capital a una tasa menor de crecimiento de la capacidad instalada. 

La selección de la tasa social de descuento tiene una i~rtancia crucial tanto para la 
selección de los proyectos de inversión más convenientes para una ~resa pública, como 
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para la selección del conjunto de proyectos más convenientes para el total del sector pú 
blico y para la asignación de recursos más conveniente para toda la economía; es decir:­
incluyendo tanto al sector público cOOKJ al privado. 

¿Cuál debería ser entonces la tasa social de descuento a ser empleada? Al presente, no 
existe una sola respuesta. Los economistas están divididos en torno al tema aún cuando 
existe cierto consenso a favor de la tasa de interés que exprese el costo de oportunidad 
del capital. Este enfoque asure que el problema esencial de la inversión es el de asiJ¡ 
nar la cantidad total óptima de inversión entre el sector público y privado, antes que 
determinar cuánta inversión debe ser realizada ( 17), de tal manera que se obtenga la 
asignación de recursos más eficiente a nivel de toda la sociedad. Sobre este tema, el 
punto sobre el cual existe consenso es que la selección de tasas de descuento que estén 
nuy por debajo de las tasas, antes de impuestos, usadas en el sector privado, conducirá 
a una mala asignación de recursos global ( 18) . 

El argumento alternativo al costo de oportunidad del capital ha sido, de que la tasa de 
inversión para el futuro, en especial en el sector público, debería reflejar más la pr! 
ferencia temporal de la coounidad, que las ciegas fuerzas del mercado tal y COOKJ lo est.!_ 
man los planificadores de las empresas privadas. Por tal razón, se debería escoger una 
tasa de descuento baja. Sin eiroargo, el e:npleo de una tasa de descuento baja implicará 
un incremento en los gastos de inversión en el sector público. En vista de las implica~ 
cias de esta política sobre la economía en su conjunto, es conveniente preguntarnos so 
bre cuán deseable sería dicha elección, en especial tomando en cuenta el futuro cercano-:-

Para tal fin deberos realizar algunas consideraciones previas . En primer lugar, debemos 
tomar en cuenta que en el futuro próximo existirá escasez de recursos disponibles, tanto 
para la economía en general COOKJ para el sector público en particular. Por otro lado , 
se considera que generalmente los consunidores aspiran a incrementar arualmente su nivel 
de vida; en especial los que reciben ingresos fijos (sueldos y salarios) sin tomar nuy 
en cuenta el efecto sobre la inflación y la balanza de pagos. Asimismo, debemos tomar 
en cuenta la baja tasa de crecimiento en la capacidad productiva y la necesidad de ganar 
modestos superáv i ts en la balanza de pagos. 

Si tomamos todcs estos elementos en cuenta, podemos concluir con un cierto grado de con 
fianza que no existirán suficientes recursos disponibles para un gran incremento en 1i 
inversión agregada y en concordancia deberíamos optar por una tasa de descuento alta. 

En cierto sentido, los consunidores votan también por una alta tasa de descuento, implí 
citamente, cuando presionan por aunentos en sus renuneraciones o se oponen a recortes en 
su nivel de gastos y cuando al mis,oo tiempo exigen mayor acceso a eó.Jcación, salud y v.!_ 
vienda. 

Si la presión fiscal ya es alta y no es políticamente tolerable un mayor aunento en los 
impuestos ¿cuál podría ser la política más racional a seguir si el poder público se efl1P! 
ria en aunentar el nivel agregado de la inversión? 

En este caso, deberílr!IOs seleccionar una tasa de descuento baja pero sinultáneamente se 
debería tratar por varios medios fiscales de asegurar que la tasa de descuento sea baja 
también en el sector privado, de tal manera que la asignación intersectorial correcta 
sea garantizada. 

Sin eiroargo , si se desea elegir una política de restricción en la inversión agregada , c~ 
herente con la situación anteriormente descrita, la tasa de descuento del sector público 
debería ser tan alta COOKJ en el sector privado ( 19) . 
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En conclusión la selección de la tasa de descuento óptima permitirá que la ~resa P!1 
blica seleccione el proyecto de expansión más conveniente para ella misma, el sector pt,Í 

blico y el país. En este caso ideal asumimos que todos los problemas económicos (tec,;; 
logía, estimados de demanda, tamaño óptimo) han sido resueltos y que la ~resa se mani 
ja eficientemente desde el punto de vista financiero, contable y acininistratívo. 

3. La Determinación d1l Precio en el Largo ~lazo 

Los aspectos relacionados con la empresa pública son núltiples, pero en última instancia 
los efectos económicos de estas ~resas se resumen en dos tópicos, la política de fij.!!_ 
ción de precios y la inversión. 

Hasta el momento hemos tratado ambos conceptos como si fuera posible aislar perfectame!! 
te ambos ni veles de análisis. Sin embargo, sabemos que en el proceso económico real e~ 
tos conceptos se interrelacionan continuamente. Por un lado, los precios determinan las 
cantidades demandadas y por otro, los ingresos necesarios para financiar las operaciones 
productivas diarias. 

Por tanto, si los precios son el ingrediente activo para determinar tanto la demanda por 
inversión (producción futura de acuerdo a la evaluación de la demanda) como la oferta de 
fondos para inversión, generados i nternamente en las efll)resas, sería arbitrario en excr 
so discutir la fijación de precios y la inversión como conceptos COlll)letamente aislados. 
"En este sentido, la distinción marshaleana entre "corto plazo" y "largo plazo" que es 
tan útil para lll.Jchos problemas microeconómicos sería inútil aquí" (20). 

En la primera sección de este capítulo, habíamos señalado que la regla ideal para la f.!. 
jación de precios debía ser aquélla basada en el costo marginal y la curva de demanda . 
Implícitamente, habíamos concluido el análisis en términos del corto plazo y dejando de 
lado el tema de la expansión de la capacidad productiva necesaria para enfrentar la ~ 

manda futura. l..<1a vez que incluimos la inversión en el análisis, se plantea a su vez la 
necesidad de cont~lar el ahorro interno de la ~resa necesaria para tal fin. 

Este tópico ha sido analizado por la teoría económica bajo la forma de una interrogante: 
"¿precio igual al costo marginal de corto o largo plazo?" . En esencia, se plantea que 
la ~resa pública debería elegir el costo marginal de largo plazo de tal manera que se 
estaría incluyendo el incremento de la capacidad productiva y en segundo lugar se sugi~ 
re que esta modificación no implica necesariamente un conflicto entre ambas opciones 
(21). 

En la teoría económica la capacidad óptima se discute en términos de las decisiones de 
producción de largo plazo de las firmas. Con un nivel dado e inmodificado de tecnología, 
precios constantes de los factores, capacidad perfectamente divisible y asumiendo que la 
~resa ~ieza de la nada, la escala óptima de la planta que permitirá que un nivel d.!!_ 
do de output sea producido al menor costo posible será dada por la curva de costos pr~ 
dio de largo plazo (ver Gráfico NO 5, punto A). En este punto se intersectan las curvas 
de costos marginales de corto y largo plazo. Por lo tanto, en este punto el precio se 
iguala a ambos costos marginales y el costo total queda plenamente cubierto (22). 
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La crisis "'-lndial, el servicio de la deuda externa, el déficit fiscal y los eleirentos 
enunciados anteriormente, limitaron la disponibilidad estatal de fondos durante la déc! 
da pasada y la presente. Al mismo tieffl)o, las effl)resas públicas no financieras mostr! 
ron en conjunto resultados financieros inadecuados. Para fines de la década pasada, la 
situación de la mayoría de las effl)resas públicas no financieras estaba caracterizada por 
t.na baja autogeneración de fondos para inversión, una falta global de liquidez, t.na ac!:!. 
rulación importante de subsidios no c~nsados, gran acurulación de deudas de corto pla 
zo, una estructura deteriorada de la deuda de capital y una alta relación en el servici~ 
de la deuda (23). 

l.x1 experto extranjero en effl)resas públicas, explicó el bajo rendimiento financiero de d_!. 
chas effl)resas, ccxro resultado de políticas inadecuadas de precios, carencias aaninistr! 
tivas, subcapitalización, exceso de trabajadores, interferencia por parte de los minist! 
rios y el efecto negativo de los mecanismos de control y supervisión del Gobierno Cen 
tral (24). -

Para corregir los problemas financieros y sus negativas i~licancias sobre el tesoro aj 
blico, el D.L. 216, de junio de 1981, trató de definir legalmente la política de subsi 
dios y precios de las e~resas públicas no financieras, de tal manera que no presionara; 
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por fondos al Estado. "Se ordenó a las E!lll)resas públicas que evitaran causar cargas fi 
nancieras al tesoro público" (25). 

En esta perspectiva financiero-fiscal, tal vez la sugerencia más coherente fue la plan­
teada por el Presidente de CCN\DE un ano después: "En este sentido quisiera agregar a to 
do lo ya rrencionado un criterio rector de política. Ninguna inversión de una E!lll)resa pJ 
blica debería generar una tasa interna de retorno inferior a aproximadamente 12 por ci~ 
to". 

"Si hubiera que definir un único patrón de rredida para evaluar la marcha de una E!lll)resa 
pública productora de bienes y serv1c1os, ésta sería la capacidad de la misma para auto­
financiar su propia expansión" (26). 

En otras palabras, se trataba de evitar la realización de proyectos de inversión poco o 
nada rentables y de persuadir a las E!lll)resas públicas a que tomaran las rredidas pertinen 
tes para evitar recurrir al tesoro público en busca de ayuda financiera. -

¿Cuál era la implicancia económica de esta i~sición de objetivos financieros sobre el 
uso eficiente de los recursos productivos de la Nación? 

En relación a la prirrera directiva se puede observar que, implícitamente, se estaba def,i 
niendo el nivel de la tasa social de descuento en 12%. Mientras no se tenga evidencia 
sobre el irétodo de cálculo para llegar a esa cifra sólo se pueden hacer correntarios de 
índole genérica. En principio habría que seí\alar la conveniencia de definir una sola t! 
sa de descuento para todo el sector público y que ésta se aproxirre lo más posible a la 
tasa de descuento del sector privado, con la finalidad de evitar afectar negativaorente 
la asignación de recursos más conveniente. 

En segundo lugar, la tasa de descuento debe ser de un nivel adecuado para aseg.,rar el 
uso eficiente de los recursos y debe representar la tasa mínima de retorno esperada en 
un proyecto marginal de bajo riesgo tomado por razones correrciales. Esta debe consi~ 
rar en su fol'lllJlación el riesgo y la inflación, en especial sus efectos sobre variaci~ 
nes en los precios relativos de los elementos q..,e conforman el proyecto. Asimismo, d! 
das las actuales circunstancias, las E!lll)resas públicas deberían estar debidamente ini 
truidas con una rretodología com.ín para evaluar sus respectivos proyectos bajo el supuei 
to de racionamiento de capital por var íos periodos. Por último, sería rruy conveniente 
que la tasa social de descuento esté basada o guarde relación con el costo de oportun,i 
dad del capital en la rredida en que este irétodo es el que garantiza un nivel de inve.!_ 
sión agregado consistente con la rrejor asignación de recursos de tod3 la econo11ía. Por 
tal razón, la tasa social de descuento no debe guardar relación con la tasa de interés 
del endeudamiento fiscal (27), ni debe estar rígidamente basada en la tasa de retorno de 

rrercado en inversiones realizadas por el sector privado, debido a que no reflejan el coi 
to de oportunidad marginal (privado o social) de los fondos dirigidos al sector público. 
La tasa de retorno del inversionista privado no debe ser tomada rígidarrente, porque e~ 
cluye las ganancias debidas a los otros factores de producción y los impuestos (28); Y 
por lo tanto conduce a que la tasa de interés de rrercado esté por debajo de la tasa de 
costo de oportunidad. 

Asimismo, otra causa de divergencia entre el costo de oportunidad social y las tasas de 
retorno de rrercado en inversiones privadas es el riesgo. Es decir, el inversionista pr,i 
vado fija un monto por encima o por debajo de la tasa de retorno que ellos buscarían en 
un rrundo sin riesgo. 
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En conclusión, una vez definida la tasa de descuento social éste será el principal mee! 
nismo para orientar los recursos productivos, es decir, para seleccionar los proyectos 
de inversión que deberán ser implementados por el sector de empresas públicas. 

La segunda proposición adelantada por el presidente de CCJ-IADE, es la más interesante de 
analizar, debido a sus im;::>licancias econérnicas sobre la asignación de recursos. 

En tal sentido, la interrogante inicial sería la de precisar cáfoo financiar los proyes 
tos seleccionados de acuerdo con la norma del 12%. En este caso, se proponía que la ~ 
presa pública autofinanciara su programa de expansión, con lo cual, el grado de efici"!! 
cia de la empresa se podrá medir por ~u capacidad de autofinanciar dicho programa. A l1lJ!. 
yor nivel de autofinanciamiento más eficiente sería la marcha de la efll)resa. En esta e.§_ 
cala, la empresa más eficiente sería aquella que autofinanciara el 100% de su programa 
de inversiones. 

Los informes de las conisiones lll.lltisectoriales sobre empresas públicas y los trabajos 
de los expertos habían diagnosticado la pésima situación financiera de dichas efll)resas. 
Por lo tanto, nada más natural que sugerir que fueran las propias firmas las que orden! 
ran sus cuentas internas y financiaran sus ambiciosos programas de inversión. El dinero 
así aportado, gracias a mejoras en su administración y en la eficiencia productiva, ev.!_ 
tarían recurrir al tesoro público en busca de transferencias. A primera vista, daría 
la impresión que ésta sería u,a buena directiva para mejorar la eficiencia y rentabil.!_ 
dad de las empresas del Estado. 

L.na argumentación más elabcrada para justificar la ilnposición de este tipo de objetivos 
financieros se basa en el análisis del nivel de precios y beneficios contables. Precisa 
mente, este fue el razonamiento seguido por la unidad británica de Planificación Econó 
mica y Política en 196C: "Los precios han sido mantenidos bajos, en general, en relaci~ 
a los precios en el resto de la econonía, principalmente debido al deseo de prevenir ª!!. 
mentas en los precios transmitidos de una manera inflacionaria de las industrias básicas 
a las demás partes de la economía y en parte debido a la suposición de que los trabajado 
res serían particularmente sensitivos a incrementos en los precios al consumidor de esos 
productos. Si los precios son lll.ly bajos ellos fonentarán el uso dispendioso de los pro 
duetos de esas industrias y distorsionarán la asignación de recursos financieros para ¡;¡­
inversión al presentar la necesidad pn esos productos mayor que la que realmente es" 
(29). 

Es decir, si los precios son bajos, la tasa de crecimiento de la demanda será mayor a la 
que debería ser forzando la necesidad de ambiciosos planes de inversión. Al mismo ti~ 
po, si los precios son bajos, los niveles de beneficios también lo serán imposibilitando 
que la empresa pública pueda autofinanciar esos programas de inversión sobredimensiona­
dos. Este mecanismo condJcía, paradójicamente, a que mientras las tasas de retorno so 
bre el capital empleado descendían, las presiones de las empresas públicas sobre el tes;;­
ro inglés, el "exchequer" por mayores fondos de inversión, aumentaban. A resolver est~· 
problema apuntó la recomendación de V. V. Ramanadham: "Autofinanciamiento es un método de 
financiamiento de la inversión ampliamente practicado. Implica que una cierta parte de 
la inversión es derivada de los consumidores; en lugar de que todos los fondos sean apor 
lados por los inversionistas. Si esto tiene lugar en la economía industrial privada es 
propio que uia tendencia similar deba desarrollarse en el sector industrial nacionaliza­
do" (30). 

La postura a favor del autofinanciamiento fue apoyada por el prestigio de Sir Roy Harrod 
quien argumentaba que el financiamiento interno inadecuado, conparado con el sector pr.!_ 
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vado industrial, había conducido a las industrias nacionalizadas a excesivos y abrunado 
res niveles de inversió,. A diferencia de Ramanadiam, que favorecía el autofinan::iami"!! 
to pero que planteaba <.na postura fledble al señalar que ésta debía guardar cierta rela 
ción con las condiciones prevalecientes en el resto de la economía (31), Sir Roy Harrod 
sugería -en concordancia con el presidente de la CONADE- que la regla que debía normar 
el comportamiento de las ~resas públicas debía ser que éstas financiaran internamente 
toda la inversión bruta (32) . 

Estas sugerencias se vieron reflejadas en las directivas que el gobierno británico fol"fflJ 
ló, allá en 1961, a las ~resas nacionalizadas. Para evitar despilfarros y conse<;JJi"i'.° 
niveles de rendimiento similares al del sector privado, el Libro Blanco de 1961 plante! 
ba la imposición de un objetivo finan:iero a ser obtenido por las indJstr ias nacionaliz! 
das, el cual podía ser medido en términos de una tasa de retorno sobre el capital o como 
una tasa de auto-financiamiento del programa de inversiones. Las directivas g.,bernamen­
tales omitieron un pu,to crucial al no dar directivas claras sobre cómo evaluar los pr.9. 
yectos de inversión ni sobre los principios o criterios que deberían Se<;JJir las ~resas 
públicas para determinar s•;s precios. Fue la ausencia de comentarios sobre estos tóp.!_ 
cos, la principal crítica que levantaron los economistas ingteses: cómo discutir sobre 
cuestiones de finanzas aisladamente del problema de la determinación de precios e inver 
sión. 

"Para un economista, el uso eficiente de los recursos productivos puede ser logrado con 
la especificación y observación de los criterios señalados cuando se forfll.Jlan programas 
de inversión y se determina, los precios de los productos" . . . "El nivel de autofinancia­
miento a lograr debería ser determinado residual,rente al tomar las decisiones correctas 
sobre precio e inversión. Este será determinado residualmente por el perfil t~ral de 
los ingresos monetarios generados por el proyecto" (33). 

En otras palabras, la preocupación principal de las ~resas públicas debería ser la ~ 
terminación adecuada del nivel de precios y del programa de inversiones, en la medida en 
que estos ele:nentos logran la mejor respuesta desde el punto de vista de la producción y 
consuoo. El saldo financiero deviene como un residuo o como un subproducto de estas ~ 
cisiones , pudiendo ser positivo o negativa depend ien'.l,1 del co~rta,nie~to de los ingr~ 
sos a ser generados. En caso de que el sald,) finan: iero fuera negativo, la preocupación 
lógica sería la de en:ontrar la mejor alternativa de financiación de este programa de if! 
versión. 

En cambio, el Libro Blanco había procedido en forma inversa, primero determinaba el n.!_ 
vel de autofinan::iamiento . Frente a esa directiva la ~resa podía reaccionar selecci.9. 
nando varias combinaciones posibles de precios y programas de inversión diferentes de 
los niveles más convenientes desde el punto de vista del consunidor y la sociedad. 

Es decir, la simple imitación de las normas de autofinan::iamiento o los niveles de las 
tasas vigentes para la ~resa privada no conducirá a un uso eficiente de los recursos 
productivos en la medida e~ que diferentes combinaciones de programas de inversión, polí 
ticas de depreciación, precios de productor, diferentes de los ni veles adecuaó)s serí,;;­
canpatibles con un mismo nivel de autofinanciamiento para en periodo de tiempo definido. 
Asimismo, debemos co,siderar que el nivel de autofina-.::laiüento logrado por la ~resa 
privada es <.na cifra promedio y como tal no tiene relevancia desde el punto de vista de 
la asi!}'l8<:ión de recursos que se basa más bien en los conceptos marginales. 

Por otro lado si asunimos que el programa de inversión y la política de depreciación fue 
ron dados, la instrucción de obtener un nivel dado de autofinanc_iaiüento sería eq,Jivalei! 
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te, en el caso de una firma que produce un producto, a fijar el precio de una manera e_! 
pecífica el cual sólo por casualidad podría coincidir con el nivel de equilibrio. 

Asimismo, no debemos olvidar que una política de autofinanciamiento implica la tana de 
decisiones sobre cuestiones de equidad intergeneracio~al vía la implícita distribución 
del ingreso intertef1µJral (impuestos implícitos ). "lJsar precios fijados al consunidor 
como un instrunento para acuwlar capital para expansiones es equivalente a imponer un 
ahorro compulsivo sobre los usuarios; hacerlos pagar, diríamos, un impuesto en propo,!_ 
ción a su consume de electricidad de tal manera que la comunidad pueda levantar la indus 
tria eléctrica para el beneficio de consunidores futuros" (34). En base a estas consid! 
raciones, el "Comité Herbert" rechazó altas tasas de financiamiento interno como un obJ! 
tivo deseable de la industria eléctrica. En su lugar, el comité apoyó el logro de niv! 
les de beneficios adecuados para proveer la depreciación al costo de reemplazo y una ~ 
que~a reserva de contingencia, argunentando que un alto nivel de autofinan:iamiento se 
ría injusto para los consunidores actuales y podría fomentar inversiones ineficiente; 
(35). 

Por último, debemos señalar que es más probable que una empresa pública autofinanciada 
sobredimensione su capacidad instalada (progra'l\8s de inversión excesivos) cuando está 
bien colocada para extraer el excedente del consunidor (36). En otras palabras, cuando 
predominan formas de competencia imperfecta entre las empresas públicas, la orden de lo 
grar el máximo posible de autofinanciamiento de su programa de expansión equivale a incli 
car le que se apropie del máximo posible del excedente del cosslfllidor, sin considerar s;:; 
implicancia sobre la redJCción del nivel de producción y el incre:nento del nivel de pr! 
cios (37) . · 

Fue en esta línea de argunentacióa que D.L. Munby también rechazó la propuesta por altos 
niveles de financiamiento interno. El planteaba que dicha prop~esta implicaría fuertes 
incrementos de los precios lo cual tendría efectos indeseables, a;¡regan:Jo que las propor 
cienes de financiamiento interno eran periféricas a los determinantes reales de la asig 
nación de la inversión (38) . 

En otras palabras, los criterios rectores para for;nular política económica para las "!!!. 
presas públicas deoen basarse en la obten:ión de los niveles de equilibrio de precios, 
producción e inversión. Sólo de esa manera se puede garantizar un uso eficiente de los 
recursos productivos desde el punto de vista de la sociedad. La imposiciós :Je objetivos 
financieros sólo puede ser analizada dentro de este contexto teórico y a partir de él 
y no al revés. 

5. Los (J)jetivos finarcieros cano Criterio COfll:)lementario 

Bajo condiciones de certiduitJre, estabilidad y equilibrio, las reglas delineadas por la 
teoría económica para la determinación d~ los niveles de precios e inversión bastarían 
para resolver los problemas de la empresa y los objetivos financieros d,avenclrían redu!:!_ 
dantes en la medida en que el nivel de excedente o déficit sería ostenninado residualme!:!_ 
te. 

Pero en la vida real, estas condiciones ideales no se presentan . En la medida en que 
las predicciones y estimados sobre demanda, precios, inversión e innovaciones tecnol<Í9i. 
cas están sujetos a muchas contingencias, las empresas públicas, inclusive bajo el su 
puesto de que estuvieran bien actninistradas, con precios y programas de inversión óptl 
mas no podrían lograr el nivel de equilibrio predeterminado por la teoría debido a el! 
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mentas exógenos tales ccxro la fluctuación estocástica de los elementos que fueron consJ. 
de radas ccxro parámetros. 

Ccxro ej~lo de lo dicho, podemos citar tres problemas típicos presentes en l a vida real. 

1) En 11'UChas instancias el tamaño de un program3 de inversiones, y el tipo de equi po 
necesario, están determinados por el crecimiento esperado de la demanda por el pro 
dueto final o servicio. Entonces la demanda por fandos de inversión deviene i nelá;­
tica; de tal manera que, en presencia de limitaciones financieras del Estado que ii 
posibiliten cubrir los montos esperados de inversión, el raciOílOOliento del capital 
no podrá ser logrado por la tasa de interés ni por ningún método refinado . Mas bien 
este trabajo será realizado por cortes aáninistrativos. 

2) A menos que la ~resa pública pueda discriminar entre un nuevo consunidor y uno pre 
existente, precios iguales al costo marginal ilT'l)licarán la caída en el precio de t;; 
dos los bienes vendidos conduciendo a un nivel mayor de déficit financiero que el ori 
ginal previsto . Esa caída deberá ser, idealmente, cubierta por mayores ilT'l)Uestos pa 
ra mantener la presión de demanda en la econcmía. Pero mayores impuestos en otro;­
bienes distorsionará la asignación de recursos. 

3) La reccmendación de fijar precios de acuerdo con el costo margiml m será la estr! 
tegia óptima si la misma regla no se aplica al sector privado. Por ej~lo, si el 
gas fuera vendido a un costo marginal mientras que el petróleo fuera vendido de 
acuerdo con otra reccrnen.:h:ión, de:nasiadJ o po:os recursos serían canalizados a la 
industria del gas. 

Al presente, no ha sido posible evitar esas dificultades an3líticas básicas. "Si n El!!! 
bargo, 11'UChos de nosotros, trabajando en este ca11po, por buems o mal as razones, he 
mas seguido el juicio práctico que la asignación de recursos en conjunto , sería má;­
probable que majare si los precios se acercan hacia los costos margi na les qo.1e si los 
precios divergieran aÚ'l más del costo marginal que e~ el presente" (39). 

En la medida en que existen 11'UChas COIT'l)lejidades en la determi nación real de t arifas y 
precios y tasas de descuento, existe, por lo tanto, la necesidad de elegir un punto iD, 
termedio entre una cOIT'l)lejidad ininteligible e inestabilidad potencial por un lado y sg_ 
bre silT'l)li ficación por otro. 

Por otra parte, es un hecho evidente -que la inopia del tesoro público y el peligroso nivel 
del déficit fiscal no pueden ser deja'.los de lado al momento de analizar las políticas 
más recomendables para el sector de ~resas públicas. Asimismo, tantiién se debe consJ. 
derar la necesidad de diseñar instrunentos de prcxroción de la eficiencia aáninistrativa . 

Cuando temamos todos estos elementos en cuenta el instrunento más adecuado para ayudar 
a resol ver esos problemas es la fijación de objetivos financieros restringidos. Por un 
lado, ya sabemos que la eficiencia económica se logra delineando políticas racional es de 
precios y tasas de descuento que se aproximen a los niveles óptimos. Si temamos est e ~ 
cho ccxro el contexto general de referen:ia para la determimció,, del objetivo financ i ero 
estaremos reduciendo al mínimo la distorsión sobre la asignación de recursos productivos. 
En este caso, el objetivo financiero debe reflejar una política racional de precios e iD, 
versión y no al revés (40) . Oe esta manera la presión sobre el tesoro público por más 
fondos para i nversión o s•.Jbsidios encubiertos di sminuirá sin entrar en un conflicto i ml.!!, 
nejable con la eficiencia económica . \.Jn aunento de precio, en algunos casos, puede re~ 
cir la demanda posponiendo la presió, ;,ar n-Jevos proyectos de inversión al mismo tielT'l)o 
que aligera la presión por s•Jbsidios. 



30 

En cairoio, para que el objetivo financiero pueda cumplir con promover la eficiencia actni 
nistrativa de los ejecutivos ésta se debe fijar de acuerdo con las condiciones específ! 
cas de cada industria particular. Lo que puede ser un objetivo verosímil para una indu~ 
tria no lo será para otra. En este caso, la credibilidad del objetivo dependerá del re~ 
lismo con el cual se fija el nivel. 

Asimismo, para que el objetivo financiero Cl.Jll)la realmente con mejorar la eficiencia aQ 
ministrativa se debe establecer previamente y de una manera clara y explícita las sanci.9. 
nes en caso de no lograrse los objetivos ( 41). 

El nivel de los objetivos debe ser fijado de tal manera que no entre en conflicto con la 
tasa de descuento ni se desvíe demasiado del nivel de precios social11>?nte óptimo. De 
esa manera evitamos que se afecte el nivel de inversión óptimo (el punto más importante) 
y que los ejecutivos, en vez de disminuir costos como resultado de mejoras de la actnini~ 
tración, recurran a incrementos de precios para cumplir formalmente ca, el objetivo f.!_ 
nanciero. En otras palabras, se debe especificar cuidadosame~te las reglas de juego de 
tal manera que no se genere ineficiencia económica en la búsqueda de eficiencia actnini~ 
trati va. Este tema nos plantea explícitamente la necesidad de cerrar la brecha entre 
teoría económica, eficiencia administrativa y los organismos de supervisión y control. 

6. Supervisión r,cnica, Control y Organizacidn del Sector de Empre■as Publicas 

El énfasis en el estudio de las directivas necesarias para estimular la eficiencia pr.9. 
ductiva, no debe ser causa suficiente para olvidar el análisis de los me:anismos de S.!:! 
pervisión y co,trol de la empresa pública. 

Las deficiencias tradicionales, com..ínmente aso.-:iad3:; r:::on este tipo d•~ e~resas, son el 
resultado de un sistema institucional, que no responde adecuada:nente a las característi 
cas sui generis de éstas, y del déficit de personal técnico y administrativo altamente -
calificado. 

Las dificultades de una empresa pública no son exclusividad je las empresas peruanas. En 
una evaluación de la siderurgia estatal inglesa, la British Corporation, reportaba como 
causas de la ineficiencia y baja productividaj: el mal diseño e implementación de los 
programas de inversión; el exceso de personal; el equipo obsoleto y la mala utilización 
del mismo (42). 

En once grandes industrias británicas, Pryke señalaba, como razones de su bajo rendimien 
to, los siguientes factores: a) programas de inversión mal disellados, b) pobre uso del 
capital y de la mano de obra, c) desempeño inadecuado de la gere~cia y fuerza laboral, 
d) imposición de políticas frecuente:nente co,tradictorias y de corto plazo. · 

En el caso del Perú, las evaluacion9s de la siderurgia nacional señalan causas muy si.mi_ 
lares (43). Por lo tanto, si se sabe que en el país existen varios organismos encar92. 
dos de la supervisión y control de las empresas públicas, ¿cómo explicar este descuido 
en relación a las empresas del Estado? 

Generalmente, se asume que las empresas estatales están e~ fur.:ión del interés público. 
Esta afirmación, aún cuando es cierta, no :jeja de ·expresar tan sólo una aspiración. Las 
empresas estatales pueden desviarse del interés público, y con cierta frecuen:ia así lo 
hacen, en la búsqueda de sus propios objetivos. 
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Como se ha sugerido en las páginas anteriores, en determinadas oportunidades, por eje.!!!_ 
ple, en la planeación de nuevas inversiones, los intereses de estas firmas no son neces!_ 
riamente congruentes con los del país o con el interés público que el Estado representa. 
Cada parte, la empresa estatal y el gJbierno, pueden tener motivaciones específicas, CD!! 
diciones internas y restricciones externas diferentes (44). Cada cual tiene su versión 
del interés público que busca servir de una ma,era coherente con sus intereses específl 
cos. "El error más cooún de gobiernos bien intencionadJs es el de asunir que la ~resa 
automáticamente buscará metas sociales, porque está libre de motivacio1es crematísticas. 
Pero tal libertad tiende ccm.:miente a degenerar en despreocu~ació1 frente al desperdicio 
de recursos. Ello incre:nenta el deseo a invertir, pero fre:ue:iteme:i':e con u, sentido ir!_ 
eficiente de dirección y program3ción de plazos" (45). 

La obtención de resultados positivos no es automática; requiere de un nivel de autoridad 
externo a la ~resa pública q·.,e :larifique las metas, las relaciones con las restriccio 
nes financieras e i~a c~rtamientos responsables. De esta manera, se in-pone un 
contrapeso efectivo a las tendencias autárquicas de cada firma al mismo tie:nx, qu~ se 
unifican :riterios 3l traducir complejos objetivos sociales en normas operacionales para 
las ~resas. 

Como en el país no existe :.im institució1 encargada de la supervisión integral de las 
~reses públicas y en especial de los proye:tos de inversión ( 46) , el poder de decisión 
de los ejecutivos de la en-presa pública no enfrenta contrapesos significativos. Frente 
a tal nivel de autonomía, ni el directorio, ni las demás reparticiones oficiales, pueden 
supervisar efectivamente a la efll)resa o a los programas de inversión, por tres razones 
al menos. Primero, el "staff" ejecutivo de las efll)resas públicas, es decir, la burocr,! 
cia de carrera, tiene mayor grado de permanencia y continuidad en sus puestos que los 
funcionarios de alto nivel encargados de la supervisión, debido a que la mayoría de e.§_ 
tos últimos sólo permanecen uno o dos años en sus puestos. En segundo lugar, el aparato 
de supervisión está fragnentado, con lo cual el poder de negociación de los ejecutivos 
de carrera frente al directorio o a los organismos externos de supervisión es mayor 
más coherente. En tercer lugar, la ~resa no distribuye, usualmente, información opa!_ 

tuna y veraz a sus entes supervisores (47). 

Este conflicto de intereses entre Estado y ~resa co1lleva a um ga11-1 de problemas que 
colindan con los temas de supervisión técnica, control y formas su~eriores de organiz! 
ción de las empresas públicas. 

Un buen ej~lo de los problemas típicos que pueden presentarse está constituido por los 
programas de inversión. El proceso de inversión se inicia con la preparaci()1 del proyec 
to, generalmente a cargo de la ~resa. En esta etapa, el proyecto reflejará los inti 
reses de la nación tal y como lo interpreten los té:nicos y ejecutivos de la ~resa. Di 
cho proyecto debe ser evaluado por las instancias de supervisión para comprobar si se 
han elegido las mejores alternativas disponibles, si los supuestos empleados son racion! 
les, etc. Esta es una etapa de supervisión técnica. Los entes encargados de la evalu! 
ción del proyecto verifica, los aspectos técnico.,, separando dos tipos de problemas, los 
económicos y los tecnJló;¡icos. La evaluación de los aspectos económicos tiene como ta 
reas principales la selección de la tasa de descuento social, la verificación de las pr~ 
yecciones de demanda, el flujo de ingresos y egresos, la verificación de las tasas de 
retorno del proyecto y la evaluación crítica del finan:iamiento, su servicio y los pl! 
zas a obtenerse. La supervisión tecnológica debería encargarse de la evaluación de las 
opciones tecnológicas disponibles en el mercado mundial y la seleccionada en el proye.s_ 
to, la consistenciación de la ruta crítica de pro:fu:ció1 y los nuevos e:¡uipJs, la evalua 
ción de conjunto de los nuevos y antiguos equipos y su impacto en la productividad físI 
ca de la ~resa. 
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una vez aprobado un proyecto viene la etapa de la implementación; es decir, la licit_!!. 
ción internacional o nacional, los contratos de compra venta, los plazos, tasas de inte 
rés y garantías del pago de las deudas contraidas . El disei'lo, la instalación y el peri2 
do de pruebas de los nuevos equipos. 

6, 1 • El Control Externo 

Todas las etapas enunciadas conforman un proceso único, que puede tomar meses o 
varios ailos . Sin eirbargo, la intervención en este proceso, por parte de organis 
mos externos a la e,rpresa pública, se puede dar a tres niveles: 1) la supervisión -
acininistrativa por parte de los funcionarios del ministerio respectivo y/o de los 
ejecutivos del "holding" al cual pertenece la e,rpresa, 2) la supervisión técnica, 
económica y tecnológica, del proyecto presentado por la e,rpresa, y 3) el control 
legal y contable de los procedimientos, licitaciones y contratos. 

El nivel de control de las actividades de la e,rpresa y su proyecto de inversión 
constituyen el aspecto más difícil de realizar de una manera efectiva . La e,rpresa 
pública, como parte constituyente del sector público, está sujeta al escrutinio de 
las entidades autónanas de control, que buscan garantizar el buen uso de los recur 
sos que la COfllJf1idad ha asignado a sus empresas estatales. Esta función de c~ 
trol se ejerce a dos niveles, aspectos legales y los procedimientos contables. El 
fin de estos procedimientos permite dilucidar si los ejecutivos han Cl.lllPlido con 
todos los dispositivos legales y acininistrati vos en el uso del dinero público. 

Sin eirbargo, la contabilidad de una e,rpresa pública es un dato limitan te, aún en 
el caso -que casi nLnCa ocurre- que ella nuestre cada hecho relevante sobre las ac 
tividades de la e,rpresa . La contabilidad nuestra sólo lo que ha ocurrido, no lo 
que debería haber ocurrido. No presenta el rango de alternativas sociales , no da 
base suficiente para evaluar lo ocurrido, """ cuando sea completa y aC1.1c.iQSa. 

Generalmente, los aspectos financieros son tratados como los elementos centrales 
sin tomar debida nota de las complejas y sofisticadas dificultades intrínsecas en 
la medición de costos, depreciación y productividad. El comportamiento financiero 
puede ser mal representado en varias formas -honestamente o no- por la elección de 
los métodos y definiciones contables . Generalmente, es raro que los aspectos rel,!!_ 
cionados con e,rpleo físico, producción, asignación de recursos, contaminación "!!! 
biental, sean reportados detalladamentp. 

Los aspectos sociales son especialmente difíciles de ser planteados en medidas CD!! 
cretas, aparte de que pueden ser deliberadamente sesgados por los ejecutivos de 
acuerdo con sus propósitos. "Rutinariamente, comprensiblemente, las e,rpresas CD!! 
feccionan su contabilidad de tal manera· que su desempei'lo luzca tan bueno como sea 
posible". "En general, el control de la empresa pública sobre la i nformación es 
crítico. Aún cuando la investigación externa sea intensa y sofisticada, la empr! 
sa puede influir el rango y calidad de lo que debe informar. Los requerimientos 
contables frecuentemente se convierten en un tema sensitivo, parte del proceso de 
negociación bilateral entre la firma y los organismos públicos supervisores" (48). 

6.2. Supel'\1111dn T~ca 

Pero, asimismo, el control debe ser ejercido en forma complementaria y en concor 
dancia con la supervisión acininistrativa y técnica. 
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La supervisión técnica de los aspectos económicos es m área bastante difuidida en 
el Perú. Esta se encarga de delinear las normas de supervisión en torne a las t2_ 
sas de descuento, tasas de retorno, proyecciones de demanda, evaluación del proyeE_ 
to, etc. Las limitaciones de esta supervisión se hallan más en la fragnentación 
de las entidades y, a veces, en el bajo nivel de capacitación de los técnicos que 
conforman los entes de supervisión. 

En cambio, en relación a la supervisión de los aspectos tecnológicos es sentida 
la falta, en el país, de entidades que c~lan con realizar la actividad que Martij! 
na (49) ha designado como "auditoría productiva" al nivel de las efll)resas. Es d! 
cir, contar con un grupo de técnicos altairente capacitados para: "resolver probl! 
mas orgánico-furcionales, proponer las bases esenciales a que deben ajustarse los 
contratos por transferencia de conocimientos técnicos, etc." Esto, en la medida 
en que: "Se aprecia que no existe ma posibilidad más pr001isoria y rápida para su!?_ 
sanar las fallas derivadas de las características de los contratos de aporte técn_!. 
co y para actuar eficientemente en el seguimiento y fiscalización de esta activ_!. 
dad específica" (50). 

Es decir, la auditoría productiva permitiría al país contar con la capacidad de S! 
leccionar, adaptar y transmitir las mejoras tecnológicas desarrolladas internaciE_ 
nalmente a la siderurgia nacional, de manera tal que este esfuerzo pueda ser cont2_ 
bilizado a través de reducciones en los costos de producción y mejoras en la prE_ 
ductividad física y económica (51). 

Este es lX"I problema más difícil y complejo de lo que cCJIÚrnlente se cree. Los equi 
pos de capital de la industria siderúrgica tienen grandes periodos de vida útil-:­
Por tal razón, los avances técnicos buscan mejorar continuamente la capacidad ~ 
rativa de estos equipos contribuyendo a incrementar su productividad . i'l.Jevas teE_ 
nicas y procedimientos se encuentran disponibles constantemente en el l!Uldo, c~ 
figurando una relación muy fluida y compleja al momento de evaluar los ruevos equ_!. 
pos para una planta siderúrgica. 

Para poder evaluar la conveniencia de esas técnicas en ft..neión de los recursos y 
materias primas disponibles en el país es preciso contar con centros tecnológicos 
especializados. En ausencia de ellos, la evaluación de un proyecto siefll)re enfren 
tará la dificultad esencial de decidir adecuadamente sobre los problemas de tecn; 
logía. Por lo tanto, frente a la argunentación de la efll)resa proveedora de equi 
pos, la capacidad crítica para evaluar la tecnología y equipos más adecuados par;¡­
el país siefll)re será limitada. 

,.:,, Orglniucidn ~Hrial I Normat1v1dad y Alignacidn dt Rt1pon11bil1dlde1 

Para poder analizar la efll)resa, definida como la unidad elemental del proceso pro 
ductivo, la teoría económica la simplifica al máximo, reduciéndola a sus elemento; 
básicos, abstrayéndola de las demás características, en especial, de los aspectos 
aáninistrativos e institucionales. 

Esta abstracción tiene poco en conú, con las empresas reales. Es probable que nin 
gún empresario aceptaría que los problemas que enfrenta día a día estén presente; 
en esa concepción teórica. Por ejemplo, el modelo básico no distingue generalmen 
te entre plantas, efll)resa y niveles superiores de organización. Las organizaci; 
nes del mundo real, tales como "holdings", efll)resas transn~cionales , "trusts", ca; 
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glomerados o relaciones establecidas entre grupos de en,;,resas y bancos, en tanto 
propietarios y organizadoras de éstas, son dejadas de lado. Lo mismo ocurre en re 
lación a los procesos de integración vertical y horizontal, realizadas en la vida 
real, en la medida en que permiten controlar todas las fases relevantes de un pr.9. 
ceso productivo. 

Si incluimos estos aspectos en el análisis y en el contexto del ciclo econoouco, 
la conceptualización del axioma de la maximización del beneficio, cano criterio 
rector de las empresas, se debe modificar consecuentemente . El enfoque microeconó 
mico clásico se basa en la maximización de beneficios en una empresa aislada y t.;; 
poral. En cambio, cuando realizamos el análisis empírico de un grupo empresarial­
º "holdirg", debemos ubicar a las empresas bajo estudio dentro de su rama indu.§. 
trial, tomar en cuenta las diferentes rentabilidades, eficiencia productiva, los 
diferentes periodos de recuperación de la inversión, los procesos de integración 
vertical y horizontal, la investigación realizada por éstas en nuevos productos o 
procesos tecnológicos, el apoyo financiero y los elementos estocásticos. De esta 
manera, la maximización de beneficios debe ser examinada en su conjunto; es decir, 
a nivel de todo el "holding" en la medida en que las actividades más rentables per 
mitan financiar a las actividades básicas, generalmente intensivas en capital y d; 
largos periodos de maduración , y debido a que las pérdidas coyunturales de una "!!! 
presa pueden ser ccxrpensadas por la ganancia de las demás. De esta manera, el 
grupo en su conjunto reducirá pérdidas, obteniendo beneficios globales. 

Esta forma de organización de las ~resas privadas sirvió de inspiración para el 
diseño de la organización de las empresas estatales italianas, el IRI, L' Instituto 
per la Ricostruzione Industriale. 

El IRI fue establecido en 1933 come una medida provisional con el objetivo limit~ 
do de resanar el sistema bancario italiano seriamente afectado por la crisis nu!l 
dial de los años treinta. Cano resultado, no esperado ni deseado de la interven 
ción, tres años más tarde el IRI adquiría participación accionaria y crediticia e;:; 
rrúltiples empresas, en un monto tan considerable que imposibilitó su posterior rr 
tiro. El IRI devino así en ente estatal de carácter permanente, ejerciendo el con 
trol accionario de las empresas a su cargo pero evitando la estatización total ¿; 
las mismas . El IRI se inició sobre la base de empresas ya constituidas, con pers.9. 
nal de planta especializado y con administradores de experiencia. En tal medida, 
el IRI fue renuente a desintegrar las relaciones preexistentes al interior de las 
empresas así cano las relaciones establecidas entre un grupo de ellas (52). 

De esta manera, se redujo al mínimo los desórdenes que pudieran interrunpir el pr.9. 
ceso productivo al interior de la unidad empresarial, al mismo tiempo que se gara!l 
tizaba una unidad superior que organizara las actividades financieras, de investl_ 
gación tecnológica, de evaluac ión de proyectos, etc., de un grupo de empresas i!l 
mersas en actividades más o menos similares. Estas entidades intermedias eran las 
"financieras" o 11Cappo Gruppo Settoriale". El IRI devenía así en el "ente di ge_§. 
tione" que agrupaba y supervisaba a las financieras (53). 

Esta compleja organización, canpuesta de empresas ubicadas en todo el abanico de 
ramas industriales que conforman una industria moderna dan lugar a la característl_ 
ca primordial del IRI: la pclisectorialidad. Es decir, el IRI comprende grupos 
de empresas organizadas de acuerdo a su ubicación en la estructura industrial, 
guardando cierta relación con el grado de integración tecnológica ( integración h,9_ 
rizontal)y con vinculaciones a la banca estatal que integra y depende del IRI. E.§. 
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tas efll)resas adoptan la figura jurídica de las sociedades anónimas, en paridad de 
condiciones con la efll)resa privada y con la intencionalidad manifiesta de maximi ­
zar la competitividad de la economía en su conjunto, persiguiendo la máxima renta 
bilidad posible. Es decir, el IRI está organizado a semejanza de los grandes hold 
ings y a diferencia de la empresa estatal tradicional. Pero mientras en ~l cas"a" 
del holding privado la polisectorialidad se realiza de acuerdo con su conveniencia 
pecuniaria, en el IR! es el resultado, en última instancia, de la directiva políti 
ca. De esta manera, el éxito del ente de gestión dependerá de su capacidad par; 
conciliar el fin público (directiva política) con la rentabilidad del ente. 

Tairbién debetOOs considerar las ventajas de esta estructura organizativa desde el 
punto de vista político-actninistrativo, en la medida en que el ente de gestión tam 
bién permite un CIJ11)limiento más eficiente del objetivo político sin afectar l; 
marcha permanente del proceso productivo de la efll)resa. En este sentido, el IRI 
ha sido un medio eficiente para indJstrializar el país, en especial, en las activ.!_ 
dades tecnológicas de l)ll1ta, que de otra manera no habrían podido tener lugar; en 
la generación de efll)leo; en la reducción de desequilibrios regionales (nuevas i!:'_ 
versiones); y en la acurulación de capital. 

La experiencia italiana ense~a que la efll)resa pública, encuadrada en el ente de 
gestión, puede ser un elemento valioso en la búsqueda de la industrialización y 
del desarrollo económico cuando se definen en forma precisa los objetivos que ~ 
de curplir eficientemente (54). 

En cairbio, en América Latina, el modelo más cOIIÚn está basado en una relación fun 
damental entre la unidad productiva y el ministerio respectivo (55). Esta reli 
ción, en cualquiera de sus variantes, plantea problemas a la efll)resa en virtud de 
la incapacidad de la estructura ministerial para proveer a la efll)resa de los serv.!_ 
cios y decisiones que ésta requiere y con la oportunidad del caso. 

La diferente lógica de la organización efll)resarial no engarza fácilmente con la or 
ganización ministerial. Según Gabriel Valdés (56), es el proceso productivo, en 
su sentido más ~lio, el que mueve la efll)resa, modernizando su estructura produc 
tiva y actninistrativa, marcando el paso al desarrollo de la efll)resa pública. si 
gún él, esta lógica efll)resarial ha sido trabada más que ayudada por la estructura 
ministerial, la cual ha estado siefll)re retrasada respecto a la rapidez y contiru.!_ 
dad de la modernización productiva y actninistrativa, vigente al interior de la "!!! 
presa pública. "La capacidad de toma de decisión del gobierno central ha perma"! 
cido atrasada en diez, veinte y treinta años respecto a la capacidad ejecutiva de 
la efll)resa estatal• ( 57) . 

La estructura ministerial persigue fines diferentes y obedece a una lógica dlfere!:'_ 
te. Su función es la de dictar la política general del sector o los objetivos que 
debe perseguir la efll)resa . Por su misma organización, los ministerios están dis! 
ñados para la acción política y en relación al corto plazo, a la coyuntura. Por 
lo tanto carece de la organización adecuada para apoyar y supervisar a la efll)resa 
estatal con la rapidez y de acuerdo a la complejidad del caso. 

En vista de la incapacidad y lentitud de los ministerios para resolver asuntos de 
este tipo, la efll)resa pública ha tomado decisiones referentes al proceso product.!_ 
vo con gran nivel real de autonomía. 
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Por ejel1lllo, un ministerio puede estar paralizado por un tienµJ debido al carrbio 
de ministros. La empresa pública, mientras más eficiente sea, no puede darse el 
lujo de paralizar el proceso productivo y la toma de decisiones implícita con la 
misma facilidad. Paradójicamente, esta relación difícil entre ""llresa pública y 
ministerio ha provocado en la práctica la única respuesta posible para un minist.!!_ 
ria : el controlismo Pero, precisamente, los innunerables controles han provocado 
un efecto negativo, reforzar la tendencia a buscar más autonomía por parte de las 
empresas públicas . 

Si asunimos como cierta la sugerencia planteada por Valdez acerca del atraso e 
ineficiencia de la burocracia tradicional, es importante buscar medios que eviten 
que la dinámica de la producción estatal sea trabada por la defl'Ora burocrática. 

Por lo tanto, se precisa buscar niveles intermedios entre estas dos instancias ("!!! 
presas-ministerios ) de tal manera que se aisle la ""llresa productiva lo más pos.!_ 
ble de la dinámica política de corto plazo. 

Esta instancia intermedia sería la encargada de integrar y proveer a las ""llresas 
productivas de servicios vitales tales como la asignación de los recursos financie 
ros, la il'll)lerrentación de investigación en nuevos productos, nuevas tecnologías, -
etc . , la evaluación de los proyectos de inversión y la supervisión. Al mismo ti"!!! 
po que permita traducir las orientaciones de política económica, fornuladas por la 
instancia política, en metas específicas, comprensibles y controlables, para las 
unidades ""llresariales. 

-stra hipótesis de trabajo es que, en general, la relación directa •linisterio-"!!! 
presa pública no es la más adecuada. Podefl'Os observar mejor las limitaciones de 
este modelo si asunifl'Os, por un fl'Omento, que los ministerios tuvieran que hacerse 
cargo de la marcha de todas las empresas de un país. 

Lógicamente, los siguientes resultados emergerían: 

a) Desbalance entre el poder central y las empresas. No existiría un contrapeso 
al órgano central. 

b) Las directivas de planificación serían demasiado generales y no tomarían en 
cuenta las peculiaridades de cada sector; la diferente productividad, tamai'lo y 
rentabilidad. Sería un esquema institucional demasiado rígido, poco flexible 
y dinámico. El control serla lento e ineficiente. Los elementos claves de 
<.na empresa (administración individualizada y responsabilidad personal), se 
perderían. 

c) La empresa no estaría aislada de l os vaivenes políticos, un carrbio de ministro 
o gabinete detencría o retardaría la toma de decisiones o las fl'Odificaría de 
acuerdo a las circunstancias internas o internacionales (58). 

La marcha de una empresa precisa de cierta estabilidad en el largo plazo. La 
existencia de una instancia intermedia, estable, con visión de largo plazo, de 
acuerdo con la lógica impuesta por el proceso productivo, evitaría probablemen 
te los resultados arriba descritos. Permitiría, asimismo, que el diseño y ;;; 
pervisión de los programas de inversion, así como el proceso de financiamient;; 
y la planificación de mediano plazo , caminaran mejor. Ello, en la medida en 
que permitiría individualizar las responsabilidades del ejecutivo público ev.!_ 
tanda la rultiplicidad de entidades y personas en la toma de decisiones y la 
consiguiente dispersión de la responsabilidad. 
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Pero truroién sería vital para la investigación y desarrollo de nuevos produc 
tos y procesos tecnológicos, actividad de mediano y largo plazo, furdamental 
para expandir la producción futura y mejorar la c~titividad. Esos gastos y 
ese horizonte de planeación exceden las posibilidades de una ~resa . aislada, 
pero sí sería una alternativa realista para un conjunto de ~resas con na.Hti 
ples aspectos tecnológicos y de mercadeo coouies. -

6,4. El Silt- de Suplrvilión y Control: Autonom!a e Interdependencia 

En definitiva, la ~resa pública confronta la necesidad de contar con cuatro n¿_ 
veles externos para realizar las fu,ciones de guía, supervisión y control, con sus 
actividades estrictamente definidas y con un gran nivel de coordinación y autDl12 
mía. 

En primer lugar, tenemos la necesidad de dispcner de un centro de investigación 
tecnológica cuyo fin principal sea el de conectar la tecnología disponible en el 
RU1do con la ~resa pública, con la finalidad expresa de incrementar la producti 
vidad e incorpcrar los recursos naturales del país al proceso productivo. -

En segundo lugar, existe la necesidad de contar con un "holding" encargado de no_L 
mar y supervisar grupcs homogéneos de ~resas públicas. 

En tercer lugar, existe la necesidad de conformar una unidad especial en el sistr 
ma nacional de planificación encargada específicamente de coordinar y supervisar 
las actividades técnicas desarrolladas pcr el "holding", relativas a la determina 
ción de la tasa social de descuento y los criterios sociales y privados para ia 
evaluación de proyectos de las ~resas públicas. 

En cuarto lugar, existe la necesidad de contar con un ente de control, encargado 
específicamente de las ~resas públicas, similar a la entidad creada para contra 
lar las actividades de las ~resas financieras, ya sean públicas o privadas. La 
vigencia de la 54)erintendencia de Banca y Seguros ha permitido, de una u otra "'! 
nera, desarrollar normas y procedimientos de control adecuados a la marcha ~res! 
rial. En relación a las ~resas públicas, no financieras, debido a sus peculiar.!_ 
dades que la distinguen del resto de la administración estatal, es necesario que 
se conforme una unidad especial, con gran nivel de autonanía, encargada de esa flJ!!. 
ción. 

La existencia de un sistema articulado de entes estatales encargados de la formul! 
ción de pclíticas, la supervisión y el control, es indispensable para garantizar un 
marco institucional adecuado para el funcionamiento de las ~resas públicas no f.!_ 
nancieras. Al presente, ningún país en desarrollo ha encontrado un sistema satii 
factorio de dirigir, supervisar y controlar sus ~resas públicas. Los países que 
han diagnosticado claramente las pcsibilidades y carencias de la econanía y de las 
~resas públicas son los que mejor han pedido desarrollar un marco institucional 
adecuado. Pero, precisamente pcr esa característica, un sistema exitoso elaborado 
en otros países, puede no ser el más apropiado para los problemas y objetivos de 

otros. 

Tres de las dificultades generales que han enfrentado los marcos institucionales, 
disellados para las empresas públicas de los países subdesarrollados, han sido : el 
problema universal de la interferencia pclítica errática, la existencia de entes 
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estatales encargados de las funciones arriba descritas pero que actúan desartic~ 
ladamente, cuando no en conflicto, y la generalmente baja calidad de los recursos 
hunanos de las entidades de supervisión y control. 

una advertencia premonitoria sobre este último punto fue foI'lllJlada por John s_ She.!!_ 
han quien argunentaba que tal vez sería preferible otorgar mayor autonomía a las 
efl\)resas antes que ma rígida supervisión: "Es to es así no porque la autonomía sea 
ideal per se sino porque la calidad de la supervis ión en los países en desarrollo 
es probable que sea baja, mientras que los costos de la intervención en términos 
de horas hootJre y administración es probable que sean altos. 'lna buena agencia 
de control podría ser "'-'Y útil pero, para obtener éxito, necesita estar dotada con 
expertos genuinos. . . En cantJio , si sucede como en Turquía, donde esos entes han 
sido usados como una clase de patio de desechos para empleados públicos que se han 
convertido en personas non grata a sus ministros, su fracaso está asegurado"' (59). 

Las metas personales de la gente que administra las empresas públicas pueden en el 
mejor de los casos incluir L<1a real preocupación por la eficiencia y por objetivos 
públicos específicos; pero tal vez más frecuentemente incluyan una fuerte prefer"!! 
cia por evitar problemas evadiendo realizar cantiios necesarios. Pero si por el 
contrario, están más preocupados por la riqueza personal y el poder, es "'-'Y pro~ 
ble que los i ntereses de la empresa, delineados por este tipo de ejecutivos, coll 
sionen con los del país. 

"las dificultades más cOlllJnes surgen, probablemente, más de la repetición de vi! 
jos irétodos, una vez establecidos; fascinación con equipo ultramoderno pero inapr2 
piado cuando se iffl)lementan ruevos proyectos de inversión, extensión de las oper.!!_ 
clones por el placer de l as dimensiones y el prestigio implícito, empleo de cua_l 
quier aurento en los ingresos de la empresa para incrementar los gastos en rem.,ne 
raciones o inventarios y quizás uso de un acceso privilegiado al gobierno para tri 
bar cualquier competencia posible" (60 ) . -

las relaciones ent re los entes de supervisión y control , por un lado, y las empr! 
sas públicas, por otro, son generalmente difíciles y complejas, dificultando su e1 
tudio. Entre los di stintos enfoques sobre el tema , tal vez el esquema propuesto 
por Shepherd sea el más interesante. El propone estudiar esas relaciones utilizan 
do el aparato conceptual de un monopolio bilateral (61 ) , en el cual cada lado ti! 
ne ventajas y poderes especiales. 

De parte de l a empresa, según este autor, emergen claramente tres características. 
Primero, el control de la información sobre sus operaciones y planes. Es decir, 
la información puede ser manipulada para maximizar l a independencia y segu(idad de 
la firma . En segu,do lugar, tenemos la habilidad de la firma para fracasar o i!!!_ 
poner dificultades al gobierno o a los entes supervisores . El fracaso de la fif_ 
ma causa t ensión y pérdi da de apoyo del público en la medida en que los funciona 
rios de los órganos de supervisión comparten responsabilidad por el rendimiento d;; 
la empresa . por último, una empresa púbiica frecuentemente puede asunir una postu 
ra pasiva y tan sólo espera a que el ministro o autoridad que busca imponer contr~ 
les especi ales sobre ella deje su puesto . -

Por su lado, las agencias supervi soras t ienen a su favor tres ventajas. En primer 
lugar, el decisivo contro l sobre las fi nanzas , arma crítica en especial cuando la 
empresa está subsidiada. En segundo lugar, tenemos el control sobre el nivel de 
sueldos de los ejecutivos y las sanci ones de tipo moral. En tercer lugar, debemos 
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tomar en cuenta que los entes supervisores gozarán de mayor autoridad y eficiencia 
cuando ejerzan sus funciones sobre un núnero significativo de empresas (62). 

"Estas son solairente algunas de las condiciones que influencian el resultado del 
monopolio bilateral entre las agencias públicas y las empresas públicas · que inten 
tan supervisar. No obstante, ellas son suficientes para mostrar que el paquete ~ 
timo de controles y resultados depende 11'.JCho de las condiciones de cada caso espe 
cífico". "La experiencia y la literatura no dan aún guías precisas para la rendI 
ción de cuentas o para la supervisión y control óptimos. Cada caso continuará i.(!! 
plicando un proceso de conflicto y .cambio, intereses canpartidos y evasión nutua. 
El control total no es posible ni eficiente; la supervisión es en sí misma costosa 
y puede dai'lar como promover rendimientos de interés público. La supervisión y CCJ!l 
trol contirúan siendo un problema básico no solucionado ... " (63). 

Shepherd no está solo cuando señala los límites de la supervisión y control. En 
la misma línea de argunentación se pronunció John N. Sheahan: "Los problemas (ere!!_ 
dos por las empresas públicas) no cambian el hecho que la intervención por las 
agencias de control es costosa y puede crear sus propias distorsiones, pero asimi§_ 
mo la existencia misma de esos problemas es un argunento a favor de la realización 
de la inversión necesaria en un fuerte sistema de control debido a qu.e los costos 
posibles sin él son mayores. También es un argurento en favor de la investigación 
de elementos paralelos a los procesos del mercado para proveer apoyo y guía a los 
métodos de control ac:ininistrativo" ( 64) . 

7. Cbjetivo, 

El presente trabajo buscará, por lo tanto, analizar si es que en la realidad una empresa 
pública específica cunple con los supuestos implícitos asumidos por la teoría . Es decir, 
examinar cuán válidos son los supuestos relativos a que: 1) la selección del proyecto de 
inversión ha sido el más adecuado, 2) la escala de producción elegida fue la más adecu!!_ 
da, es decir que los estimados de demanda fueron confiables, 3) la tecnología selecci.9. 
nada fue la mejor, 4) la estructura del servicio financiero fue la más conveniente, 
5) si la estructura organizativa de la empresa fue la óptima, 6) si los equipos fueron 
bien utilizados, 7) si la mano de obra estuvo adecuadamente empleada en relación al 
stock de capital y al nivel de producción, 8) si los organismos de supervisión y CO!l 
trol, tanto internos como externos, funcionaron eficazmente frente a los proveedores i!)_ 
ternacionales de equipos y a los programas de inversión. En otras palabras, nos pr~ 
mas analizar la calidad de la gestión pública de los proyectos de inversión de una empr.!:_ 
sa pública: SIOCRPERlJ. 
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1 , Antacldlntll 

La idea de establecer una industria siderúrgica integrada, en el Perú, está asociada al 
descubrimiento de los grandes yacimientos de hierro en Marcena. Dicho hallazgo, como c~ 
si todos los descubrimientos ilfl)Ortantes, se realizó de manera fortuita, en 1913 ( 1), 
cuando Federico Fuchs y Roberto Letts se hallaban e,plorando la zona en busca de cobre. 
El primer paso oficial consistió posteriormente, en el nombramiento de una canisión (2). 

La posta fue retanada por Leguía, afos más tarde, casi a finales del oncenio, cuando su 
gobierno declaró Reserva Minera Nacional los yacimientos de Marcena (3). En 1932, se 
pranulga la Ley N2 7656, que autor iza al general Sánchez Cerro a llevar adelante su e! 
plotación . Si dicha autorización no fue e,pedida con anterioridad, ello se debió a los 
vaivenes políticos del momento (4). 

Durante esos años, el respaldo técnico de la idea siderúrgica fue obra paciente de los 
ingenieros Fuchs, Letts, Pflucker y Fort quienes reiteradamente recanendaron su impl"f!'e!! 
tación (5). 

Cuando se analiza la primera mitaa del siglo XX , las personalidades de Leguía y Sánchez 
Cerro daninan el panorama político opacando el rol fundamental que desempeñan los gobie.!'._ 
nos de Benavides ( 1933-1939) y Prado ( 1939-1945), en el segundo surgimiento de la indus 
tria nacional (6). Desde el punto de vista económico, estos 12 años son fundamentales 
para entender el proceso de desarrollo industrial del Perú moderno. 

Ambos gobiernos se caracterizaron por su alto graao de homogeneidad y coherencia en el 
diseño de una política económica de franco apoyo a la industria (7). Entre las medidas 
más significativas, no podemos dejar de señalar la creación del Banco Industrial, en 
1936, y la pranulgación de la Ley 9140, de Fanento Industrial, en 1940. 
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2. El Primer Proyecto Siderúrgico 

En su c~~a electoral para las elecciones presidenciales de 1939, Prado había expresa 
do lll.Jy claramente la necesidad de apoyar la expansión industrial e if1l)Ulsar los proyec 
tos relacionados con la industria siderúrgica y las centrales hidroeléctricas (8). -

Por tal razón, l.118 vez instalado en Palacio de Gobierno, Prado ofreció la cartera de H! 
cienda al Ing. David Dasso, prestigiado profesional graduado en la antigua Escuela de In 
geniería, con estudios en la I.Kliversidad de Illinois y en el Instituto de Tecnología ¿; 
Massachusetts: ... "quien atraído por la idea de fabricar acero en el Perú, abandonó una 
sólida posición ejecutiva en Nueva York, por los avatares de la política peruana, en 
1940" (9). 

Si hemos de creer a Maruel Pareja Bueno, fue a solicitud del Ing. Dasso que el Estado 
peruano, en 1940, encargó a la firma de consultores H.A. Brassert & Co., de Nueva York, 
la realización del estudio de factibilidad para el establecimiento de la industria Sid.!!_ 
rúrgica y Carbonífera en el Perú. 

El estudio debía incluir la investigación de las reservas de Marcena, las posibilidades 
de empleo de la antracita peruana, la selección del lugar más apropiado para la fund.!_ 
ción y, por últiroo, el programa de fabricación y cálculo del costo de los productos que 
p..dieran manufacturarse económicamente en el Perú. 

En Mayo de 1941, la consultora entregó su informe final. En él se recomendaba la utili 
zación del mineral de hierro de Marcona y la antracita del Santa, en una planta siderú-; 
gica que sería establecida en Chimbote. Brassert recomendaba que la capacidad de 1i 
planta de fuidición no debería ser inferior a las 300 toneladas diarias, por estimar que 
ésta era la capacidad mínima que podría rendir productos terminados de acero en condicio 
nes económicamente favorables ( 10). -

"La ubicación de la planta de Chimbote fue elegida por considerar Brassert lll.Jy favora 
bles la bahía; la proximidad al río Santa que, además del agua, ofrecería un considera: 
ble potencial energético, el fértil valle vecino y la cercanía de los yacimientos carba 
níferos de la Galgada y Ancas. Deberoos agregar que también dentro de la región se ll!2 
cuentra abundante la necesaria caliza a utilizarse como fundente" ( 11). 

Corro se c~robaría más adelante, la elección de Chimbote fue desafortunada. La zona 
contaba con agua y con la promesa de un proyecto hidroeléctrico que brindaría la energía 
eléctrica más barata del l!Uldo. Sin ent>argo, los informes de la época y del día de hoy 
ol vidan un handicap formidable: mil quinientos kiláretros de distancia entre la planta 
siderúrgica y las minas de hierro en Marcena, y 700 kiláretros de distancia del princ.!_ 
pal mercado (Lima). 

Los costos de transporte se constituían así en una severa limitación, ni deseada ni pla­
neada. Más bien agravada debido a la estrechez de las instalaciones portuarias, que 
aún hacia 1969, exigían que los barcos de transporte fueran de poco tonelaje, debiendo 
realizar un rúnero excesivo de viajes en relación a las prácticas lll.Jndiales ( 12). A/\os 
más tarde, tanoién se descubrió que el carbón de la zona no era coquificable. Por tal 
razón, el inicio de las actividades productivas implicó la importación de este insuno 
básico. Al final de cuentas, los recursos aportados por la zona fueron míniroos. El hi!!_ 
rro, los ladrillos refractarios, el petróleo, ei cake, la chatarra e, incluso, productos 
intermedios de acero, provenían de fuera de la zona. Pero, paradójicamente, la elección 
de Chimbote resultó decisiva para la implementación de un ambicioso proyecto regional de 



49 

desarrollo industrial: la Corporación del Santa, entidad a la que se le encooiendó la 
praooción industrial del Callejón de 1-+Jaylas, la más irrµ,rtante fuente de mano de obra 
para la costa norcentral durante toda la república ( 13) . 

3. La Corporación del Santa 

Los primeros pasos conducentes a la integración física de la zona habían sido dados ~ 
rante el gcbierno de Benavides. En 1936, uno de sus ministros, el señor Boza , concluyó 
la carretera que unía Chintiote con el Callejón de 1-+Jaylas. Cuando Manuel Prado llega al 
poder , las obras en torno a Chirroote se fflJltiplican. Bajo la inspiración del Mi ni stro 
de Hacienda David Dasso, el gcbierno peruano encomienda a la consultora Brassert la re1 
lización del primer estudio sobre las posibilidades de desarrollo de la industria del 
carbón y del acero, estifflJla el desarrollo de las obras portuarias en Chirroote , el ferr2 
carril Tablones-H.Jallanca, encomienda al ingeniero norteamericano Barton .lores, en 194 1, 
el inicio de los estudios tendientes a la construcción de una planta hidroeléctrica en 
el Cañón del Pato, dándose irrnediato inicio a su construcción en Julio de 1942. 

El gobierno de Prado contaba con el decidido apoyo financiero del EXI~, banco de i!!! 
portación-exportación de los Estados I.Klidos. Los proyectos ya se habían definido y en 
algunos casos, inclusive, ya se habían dado inicio a las obras. Pero en algún momento 
determinado, surge en el gabinete la iniciativa de contar con un ente estatal específic! 
mente encargado de administrar todos los proyectos iniciados por los ministerios en el 
departamento de Ancash. El proyecto toma rápidamente cuerpo en el ejecutivo, que decide 
establecer la Corporación Peruana del Santa (CPS) por medio de un Decreto Supremo del 4 
de Junio de 1943, al =ro de la Ley N!l 9579. 

Fue tan apresurado el roovimiento que su condición legal tuvo que ser refrendada pos t! 
riormente con la Ley 10090, prOfflJlgada el 22 de Dicientire de 1944, la cual, en teoría , 
tan sólo debía legislar sobre los i~stos especiales que constituían los ingresos "! 
cesarlos para el sostenimiento de la Corporación. 

¿Qué sentido tenía establecer tan apresuradamente una Corporación encargada de proroover 
el desarrollo industrial de la región del Santa? 

El enigna fue despejado meses más tarde por el misroo Dasso, en la memoria de la Corpora 
ción Peruana del Santa correspondiente al ejercicio de 1944: "Siendo irrµ,sib l e por cau~ 
de la guerra obtener imediatamente las maquinarias necesarias para una instalación de 
este tipo, el gobierno resolvió, en Junio de 1943, crear la Corporación Peruana del Sa.!:!_ 
ta con el objeto de que realizara las obras preparatorias que pudieran ejecutarse con 
los e~ipos disponibles en el país". 

La Corporación aparecía así coroo el organisroo encargado de dar le coherencia y continu_!. 
dad a las obras planeadas. En la medida en que, debido al inicio de la Seg<.nda Guerra 
i-v,ciial, se había complicado el acceso a las maquinarias y equipos, la Corporación sería 
el ente estatal que permitiría darle continuidad a las obras elll)rendidas; en especial, si 
tomamos en cuenta los largos plazos de maduración de los proyectos y la complejidad de 
las obras a elll)renderse. Además, esta era una forma convincente de roostrar a sus enemi­
gcs políticos la seriedad del proyecto industrial pradista ofrecido al calor de la CBlll)il 
1'la electoral del 39. -

De acuerdo a sus estaturas, la Corporación se encargaría de i~lementar directamente un 
anbicioso programa de industrialización en la región del Santa, sin necesidad de rec~ 
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rrir a medidas tradicionales de estÍITl.llo o fClfllento a la iniciativa privada. Más bien, 
sería el Estado peruano quien ""4)rendería directamente colosales proyectos industriales; 
iniciaría los estudios, las obras y se haría cargo de su acininistración. 

Sin embargo, como viejo liberal que era, Dasso debía separar nítidamente la acción del 
Estado y la del ~resario privado en la esfera productiva, sin aparentar ningu,a contra 
dicción entre su credo privatista y los proyectos explícitos del ente estatal. Por tal 
razón, la meta principal de la Corporación sería, según consta en su primera memoria: 

"La industrialización del departamento de Ancash pero sin invadir en ninguna forma las 
esferas de actividad en las cuales el capital y la iniciativa privada pueda desar rollar 
se eficazmente, ""4)rendiendo aquellas obras y servicios que por su magnitud o por la tri 
dicional timidez del capital nacional han quedado olvidadas hasta la fecha". 

Este es el antecedente más preciso sobre el Estado empresario en el Perú. En estas bre 
ves líneas se fundamentaba la necesidad y la validez de la intervención del Estado en l; 
esfera productiva, delimitándose con un cuidado extremo el respeto a la iniciativa priva 
da. Cuidado aún más innecesario, en términos prácticos, en la medida en que el depart; 
mento de Ancash era ITUY conocido por su inexistente grado de desarrollo industrial. -

La conducción de la Corporación est aba a cargo de undirectorio compuesto por cinco miem 
bros, designados directamente por el Presidente de la República, por Resolución Supr,,,,; 
refrendada por el Ministerio de Hacienda. Según el estatuto que normaba sus actividades, 
el directorio gozaba de CCJITl)leta autonomía administrativa para programar sus activid! 
des, así caro para decidir sus inversiones y acininistrar sus rentas. La única restric 
ción la establecía el artículo 15 de su estatuto, que señalaba que para aquellas CCJITl)ras 
o inversiones que iffl)licaran el desembolso de más de medio millón de soles en una sola 
operación, se hacía necesaria la autorización del poder ejecutivo. 

El primer directorio estuvo conformado por Clemente de Althaus, Fernando Fuchs, Nicolás 
Galarreta, Pedro Roselló y , como era previsible, presidido por don David Dasso (1943- 45), 
quien había trocado su cartera ministerial por la conducción del primer experimento i!)_ 
dustrial a cargo del Estado . 

ContefTll(lráneos suyos sei'lalan a David Dasso como el hombre clave en la contratación de 
las obras y estudios referentes a los proyectos en torno al departamento de Ancash. Por 
lo tanto, nada más lógico y coherente que encargarle a él la acininistración del progr! 
ma industrial. 

4. La Central Hidroelktrica y 101 Proyecto, lndu1tri1l11 

El eje central de la proyectada industr ialización era la hidroeléctrica del Cañón del P! 
to, cuya capacidad de diseí\o máximo ascendía a 150,000 Kw. Tal cantidad de energía, en 
un departamento agrícola atrasado, sólo podía ser justificada por la instalación de gra!)_ 
des proyectos industriales que constituyeran una demanda significativa de electricidad. 
Proyectos tales como el de la industria s iderúrgica (24,000 Kw), la planta de refinación 
electrolítica de zinc (18,000 Kw), la planta de amoníaco sintético (40,000 Kw), e.na pla!)_ 
ta de carburo de calcio (750 Kw) y una planta de cemento ( 1,200 Kw), por sí solos gara!)_ 
tizaban el consuoo de 83,950 Kw; mientras que el alumrado de toda la ciudad de Oümbote 
sólo representaba un modestísimo consuoo de 600 Kw. 
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En una primera etapa, Dasso proyectaba instalar dos unidades generadoras que permitieran 
disponer de 55,000 Kw. La demanda de tal energía estaría constituida por la planta side 
rúrgica y la planta de refinación electrolítica de zinc, que conjuntamente garantizaba; 
el consumo del 76% del total de energía a ser producida. 

De los dos proyectos industriales de la primera etapa, Dasso decidió concentrarse en la 
siderurgia. En tal sentido, la batería propagandística de la Corporación apuntó a desta 
car el hecho obvio que de los países grandes de América Latina (México, Colombia, Chile-;­
Argentina y Brasil), el Perú era el único que no disponía aún de instalaciones para lami 
nar hierro, industria " ... sin la cual el progreso industrial se ve sumamente retrasado-:­
la industria del hierro es la base de numerosos desarrollos y su importancia obliga, por 
lo tanto, a que la Corporación Peruana del Santa, le preste preferente atención" (14). 

Si la meta principal de la Corporación era el desarrollo industrial, el proyecto siderú_L 
gico aparecía nítidamente como el proyecto por excelencia. 

En tal sentido, a fines de 1943, de acuerdo con las recomendaciones del EXUflAN<, la Cor 
poración contrata los servicios de la consultora Charles c. Morfit, de l'f.Jeva York, qui.;;, 
se encargaría de preparar los estudios definitivos para el establecimiento de la indu_§. 
tria del carbón, hierro y acero en el Perú. 

El estudio planteaba la posibilidad de producir arrabio más barato que en los Estados 
unidos, empleando el hierro de Marcena y la antracita del Santa, para lo cual recomenda­
ba la instalación de una planta de 55,DOO toneladas anuales, casi la mitad de la sugerl_ 
da por Brassert. 

,. El Informe del Senador Coronel c,s■r E. Pardo 

Cuando el mandato presidencial de Prado concluye, el Par lamento decide enjuiciar la 
obra industrial del fenecido gobierno y para tal fin nombra una comisión investigadora 
de las actividades de la Corporación Peruana del Santa . 

La comisión está conformada por el senador coronel César Pardo, quien la presidía, el Sf 
nadar bustamante de la Fuente, el senador Melchor lozano y los diputados Santiago Deza, 
Emiliano Haro y ft.mberto Ponce Ratto. En su viaje de inspección, la comisión estuvo 
acanpañada por Santiago Antúnez de Mayolo y Emilio Carranza. funcionarios de la Corpor! 
ción, por sus asesores el Ing. Jorge Grieve Magde, especialista en instalaciones hidr_!l 
eléctricas, y el Ing. Esteban Boesselt, especialista en construcciones portuarias, y por 
los auditores Jorge Malpartida y Godofredo Pérez. 

El informe final de la comisión, publicado en Diciembre de 1945 ( 15), centraba sus crítl_ 
cas en el programa de industrialización, al cual se acusaba de haber sido realizado sin 
plan ni concierto alguno. Como prueba, señalaban que las di versas obras emprendidas ni 
habían sido estructuradas en su integridad, ni presupuestadas ni financiadas en su roome,!l 
to oportuno. 

El informe cuestionaba totalmente las buenas intenciones y seriedad del gobierno antf 
rior: "Es indudable que la preocupación era la de demostrar al país que no nos quedáb! 
mas a la zaga en materia de industrialización y que, al igual que los Estados lnidos, 
Chile, Brasil, Argentina, Bolivia y otros países del continente, también nosotros tenÍ! 
mas un flamante programa de industrialización". 
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La comisión parlamentaria centró sus críticas en la planta siderúrgica y en David Dasso, 
en tanto éste era reconocido como el mentor de los proyectos y de la Corporación. Se le 
enrostró ccmo equivocada y excesiva la priorización otorgada a la siderurgia, en la med.!_ 
da en que la comisión consideraba más importantes l os proyectos referentes a la minería 
de carbón, la refinación de metales, la elaboración de fertilizantes y el viejo proyeE_ 
to de irrigación Chao Virú. Con inusitada zaña, los parlamentarios enuneraron todos 
los errores posibles o imaginables . "Respecto a esta industria, a la que he dedicado 
gran parte de mi vida profesional en el extranjero, debo decir esta frase admonitoria: 
que ella no existe y que no se ha hecho más que gastar dinero en su nootlre" ( senador c.e_ 
ronel César E. Pardo ) . 

Otra cita textual: "Se ha pagado una costosa maquinaria turbogeneradora que va a costar 
cerca de un millón y medio de soles, y esta maquinaria, ya pedida y pagada en parte, e1 
tará sin ser utilizada en Chimbote por 2 ó 3 años, en el mejor de los casos, y si es que 
la industria siderúrgica se lleva adelante". 

Tampoco podemos dejar de mencionar cr í ticas referentes a la ausencia de licitaciones o 
de algún otro procedimiento de control sobre las compras locales, y l as punzantes ref!:_ 
rencias al desorden contable y a la ausencia de inventarios físicos en los almacenes que 
la Corporación tenía en Chimbote, situación que permitió a los auditores de la comisión 
encontrar una diferencia de medio millón de soles con el estimado oficial del inventario: 
1' 223,107 . 82 soles al 31 de Julio de 1945 (16 ) . 

La respuesta de Dasso fue de un calmado optimismo. A sus inquisidores les prometió s.e_ 
lennemente que la pr imera etapa de la hidroeléctrica est aría concluida en 18 meses y que 
la siderurgia estaría lista para iniciar producción en sólo tres años (para 1948). Pero 
como los cargos habían sido levantados formalmente en el informe final de la comisión, 
ordenó la publicación de dos opúsculos dirigidos a defender su reputación y la de la Cor 
poración. 

I.Jno de ellos , mostrando un fino sentido de hunor, fue intitulado "Observaciones sobre el 
informe del senador coronel C.E. Pardo, al Presidente de la Cámara de Senadores, relacio 
nado con la Corporaci ón del Santa", publicado en Mayo de 1946. El otro, más formal, ei 
taba dirigido a levantar los cargos de los auditores" ( 17). 

En definitiva , Oasso defendió bien los aspectos técnicos de la siderurgia y del proyecto 
industrial de la Corporación. Pero , como lo probarían los hechos , sus plazos para imple 
mentar los proyectos quedar ían como una rruestra del optimismo oficial, característica -
distintiva de todos l os directorios futuros de l a s i derurgia ( 18). 

6, Homenaje a un· Pionero 

El méri to de David Dasso fue la creac ión de un ente estatal autónomo en una zona depri 
mi da , con el objetivo de iniciar proyectos, buscar su financiamiento, ejecutarlos y lu; 
go acininistrarlos directamente . La esenc ia de su modelo buscaba organizar los recursos­
a disposición del Est ado en función de un ambicioso programa de industrialización, sin 
buscar l a confrontación ideológica con e l sector privado. En teoría, al menos, buscaba 
conciliar la pri ori dad del capital privado nacional con masivas inversiones estatales. 

La implementación de este mode lo implicaba contar con l os equipos y maquinarias que sólo 
las grandes c~ñías internacionales podían proveer, con el auxilio de consultores ex 
tranjeros que asesoraran en todas las fases de tan complejo proceso y el concurso del fl 
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nanciamiento internacional. El prerrequisito fundamental para acceder a esas fuentes 
era contar con el aval del Estado y con ingresos fiscales permanentes y estables, es ~ 
cir, con rentas propias. 

Este rrodelo torró cuerpo, entre 1939 y 1943, como fruto de su experiencia práctica -había 
trabajado para grandes firmas industriales en Estados Lriidos- y, por otro lado, de la 
experiencia que sólo da el manejo de los asuntos públicos desde las más altas esferas. 
Si juntarros un credo rrodernista junto a un conocimiento de primera mano de las carencias 
de la organización ministerial para emprender proyectos de envergadura, podrerros ente~ 
der su transición hacia el rrodelo de un ente autónorro de carácter permanente ( 19). 

Para poder valorar debidamente esta contribución se debe tomar en cuenta que el rrodelo 
predominante en América Latina el día de hoy ha estado basado fundamentalmente en la re 
lación Ministerio-Empresa Pública, en cualquiera de sus rrodalidades. Pero como la ex~ 
riencia acurulada nos ha ense~ado a un alto precio, la lógica de la organización empr!!_ 
sarial no engarza fácilmente con la organización ministerial. Para Gabriel Valdés la r1 
zón de ello radica en que el proceso productivo en su sentido más amplio, mueve y organl_ 
za la empresa, generando permanentemente rrodernización y marcando el paso al desarrollo 
de la empresa pública; y es esta lógica productiva la que ha sido trabada, más que ayudi 
da, por la estructura ministerial (20). 

El ministerio ha estado más en función del corto plazo, de la coyuntura política. Su or 
ganización interna ha permanecido retrasada con respecto a la rapidez y continuidad de 
la rrodernización vigente al interior de la empresa pública o, si se quiere, de la organl_ 
zación industrial en general. 

Los rrodelos exi tesos de organización de las empresas públicas, como el caso italiano por 
ejemplo, han buscado formas de organización sui generis que reduzcan al mínirro la inte_E. 
ferencia ministerial en el proceso productivo. David Dasso, a su manera, diseM el ~ 
delo más original en el caso peruano. Su prematuro alejamiento de la Corporación evitó 
que ésta, al estar en manos menos capaces que las suyas, pudiera desarrollar al max1rro 
las potencialidades implícitas en dicho rrodelo. Sus continuadores más bien desnaturali­
zaron su lógica interna y estrecharon sus miras, dando lugar a una nueva entidad, SOGESA, 
que a la larga contribuyó más a duplicar esfuerzos que a mejorar la eficiencia aánini~ 
trativa, presionados por las exigencias de las empresas que implementarían el proyecto 
eléctrico-siderúrgico. 
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( 1) Segjn Emilio Roo-ero , el descubrimiento ocurrió en 1906 . Ver su obra Historia Económi-
E!, Buenos Aires, Editorial Sudamericana, 1949, p. 426. 

(2) La comisión estaba presidida por el Ing . José Balta. 

(3) Resolución Suprema del 20 de Setiemhre de 1929. 

(4) El 27 de Agosto de 1930 se estableció una Junta Militar de Gobierno presidida por Sá~ 
chez Cerro que duró hasta Febrero de 1931. El 20 de Marzo se constituyó una Junta 
Transitoria de Gobierno, la cual convocó a elecciones siendo elegido el Comandante Sá~ 
chez Cerro, quien se hizo cargo del gobierno el 8 de Diciembre de 1931. 

(5) Corporación Peruana del Santa (CPS), Memoria, Lima, CPS, 1944, Anexo, p. 29. También: 
César E. Pardo, Informe de la Comisi~ Parlamentaria, Lima 1945. 

(6) Según Rosemary Thorp, la primera exp~nsión de la industria local se dio en la década 
de 1890 . Ver R. Thorp & G. Bertram, Grcwth and Policy in an Open Econcmy, London, The 

Me Millan Press, 1978. 

(7) Julio Cotler, Clases, Estado y Nación en el Perú, Lima, IEP, 1978, Cap. V. También: 
Baltazar Caravedo, Burguesía e Industria en el Perú 1933- 1945,_ Lima, IEP, 1976 . 

(8) La Crónica (Lima ), 12 Oct., 1939, p. 2, citado por Baltazar Caravedo , op.cit., pp.138-
139. 

(9) Manuel Pareja Bueno, "Homenaje a un Pionero". El Coo-ercio (Lima), 20 Set., 1981, p. 2 . 

(10) Equivale a 100,000 TM año aproximadamente. 
Corporación Peruana del Santa. ~. Lima, CPS, 1944 y 1945 . 

( 11) Sider-Perú, "Información General", Lima, s/f 

( 12) Centro Nacional de Productividad, Operación Incremento de la Productividad de SffiESA, 
1969 (mimeo). 

(13) Pablo Macera, Trabajos de Historia, HC, Tomo IV, 1977. 

( 14) Para dramatizar la situación se enfatizó, en grado superlativo, los nocivos efectos de 
las dos guerras l!U'ldiales sobre los elevados precios y baja disponibilidad de produ.s_ 
tos de acero en el país . 
Corporación Peruana del Santa, Primera Memoria, Lima, CPS, 1943. 
Junto a los proyectos industriales, existían otros proyectos como es el caso de la irrl_ 
gación Chao-Virú, a las cuales no mencionamos en la medida en que no guardan relación 
con la siderurgia y la central hidroeléctrica . 

(15) Comisión Mixta Parlanentaria presidida por el senador coronel César E. Pardo. "Informe 
sobre las actividades de la Corporación Peruana del Santa", Diciembre 1945. 

( 16) Ver el Informe de la Ccrnisión Par lamentar ia presidida por César E. Pardo. 
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( 17) Corporación Peruana del santa, Cllservaciones al informe presentado por los auditores 
de la comisión parlamentaria investigadora de la Corporación Peruana del santa, Lima, 
1945. 

(18) Debemos decir a favor de Dasso, que su optimiSIOO tenía cierta base. En .lJlio de 1945, 
la Corporación había emprendido la licitación internacional para la compra de la maqui 
naria de generación eléctrica para el Cailón del Pato, la cual fue ganada por la "Wei 

tinghouse Electric lnternational Company", entre catorce firmas postoras . El valor t.9. 
tal de la maquinaria ascendía a I.JS$688,526 .90; el 15% debía ser pagado al contado y el 
saldo en 10 a/los, en 40 armadas trimestrales, con un interés del 4% anual al rebatir. 
El EXllollAN< descontó el 55% de las obligaci ones. Condiciones que contrastaban notabl.!!_ 
mente con las que proporcionaría el grupo francés una década más tarde. Tal vez, los 
plazos dados por Oavid Oasso se t-ubieran cumplido de haber estado él a cargo de ~ la 
Corporación por un periodo más extenso. 

( 19) David Oasso trabajó para las empresas "Sulzer Brothers" y para la "American Locomotive 
Company", empresa que fabricaba máquinas ferroviarias con licencias de Sulzer, entre 
1932 y 1938. Ver Pareja Bueno , Op .cit. 

(20) Gabriel Valdés, en "La Gestione delle lnprese Pubbliche in América Latina e in Italia", 
CLAO, IILA, IRI (eds.), Roma, febbraro, 1978, pp. 32-38. 
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TERCER CAPITULO 

INST ALACICX\I DE LA PRI"'E:RA SIDERURGICA INTEGRADA NACICX\IAL 
(1941 - 1958) 

1, SlllCCidn di Tecnolo;!11 Al to, ~rn01 Vlr■UI Hornol ElÑ:tricoa 

En su informe pionero de 1941, Brassert había recanendado el e,rpleo de la tecnología de 
altos hornos. Too,ando en :uenta el mercado local y la rentabilid3d económica, sugirió 
u,a capacidad instalada de 30J tonelad3s diarias, aproximadame~te 100,000 toneladas 
aruales, por considerar que éste era el alto horno de capacidad mínima que ;>odría ~ 
dir pro:Ju:tos de acero en condiciones económicas favorables. 

lX1 alto horno es um carcasa de acero formada por dos mitades de cono unidJs por su pa!_ 
te mayor y revestido interiormente con ladrillos refractarios. Los '!lateriales básicos: 
hierro, ccq,e, caliza y dolooüta son introducidos por la parte superior del horno. El 
producto resultante es el arrabio líquido, el cual es procesado a continuación en los 
hornos básicos al oxígeno o "convertidores LO" o en hornos "Siernens-Martin" dando lugar 
al acero líqJido. El proceso "Siernens-Martin" constituía el pro.:eso clásico de pr~ 
ción, mientras que los "convertidores sistem LO", el nuevo proceso, establecen su 5l:!. 
premacía a nivel mundial en las últimas tres décadas. Esta tecnología era, y a.:0 es, 
la tecnología más conocida y de mayor uso en el 11U1do debido 3 su confiabilidad y a su 
menor costo ( 1) . 

Sin enbargo, en 1944, tres al\os después de la presentación del informe Brassert, la m}_ 
sión Morfit recmendaba una planta más peque~3: 55,000 toneladas anuales y la posibili 
dad alternativa de efll)lear hornos eléctricos en lu;¡ar de los altos hornos. -

La Corporación Peruana del Santa estaba doblemente interesada en el cambio, ¡:ues signi 
ficaba elevar el cO'\suno de en-ergía eléctrica y, por ende, justificaba la necesidad y 
urgencia de la central hidroeléctrica del CaMn del Pato. Por lo tanto, ese mismc año, 
el directorio Dasso ( 1943-45) decidió ent,arcar hierro de Marcena y antracita del Santa 
con destino a Estados lXlidos y Suecia, donde se realizarían pruebas metalúrgicas para 
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deteminar, con exactitud, las características de fundición del hierro peruano en . los 
hornos eléctricos. 

Con el advenimiento del breve gobierno de José Luis Bustamante y Rivera (julio 1945-oct!:!_ 
bre 1948) se produce el primer relevo del directorio. El innenso vacío dejado por Dasso 
fue cubierto por Carlos Vidal, bajo cuya presidencia ( 1946-47) tomaría definitivairente 
cuerpo la idea de abandonar los altos hornos en favor de los horno; eléctricos. 

A principios de 1946, la Corporación Peruana del Santa inicia conversaciones formales 
con representantes de la firma noruega "Det Nors~e Aktieselskab far Elektroke:nisk Indus­
tries", tendientes a la adquisición de un horno eléctrico. En julio de ese año ya se e~ 
taban enviando a Oslo 250 toneladas de antracita para las pruebas iretalúrgicas corres~ 
dientes. En setie<rbre, en virtud de un convenio celebrado entre la Corporación y la Com 
pagnia Técnica Internazionale, arriba al Perú un ingeniero italian, encargado de est~ 
diar -in situ- las posibilidades de producción de arrabio por iredio de hornos eléctricos. 
En su informe final, presentado a fines de 1947, se recomendaba la instalació, de dichos 
hornos tanto para la producción de arrabio COIOO para la producción ,je acero. 

TantJién en 1947, la Corporación envía a David Dasso, convertido ahora en su ingeniero­
consultor, a Italia, Suiza, Noruega y Suecia con el encargo expreso de estu:liar las in~ 
talaciones siderúrgicas que contaran con hornos eléctricos. 

Por últilro, para tener bajo control los rultiples aspectos técnico; relacionados con el 
cambio de tecnología, la Corporación estrecha sus contactos co, la consultora Brassert y 
con las firmas Van Roll y Brown Boveri, de Suiza, quienes brind3rían su asisten:ia técnl 
ca durante 1946 y 194 7. 

El golpe de estado del 27 de octubre de 1948 sunió a la Corporación en un comprensible 
compás de espera. Al año siguiente, el general Odría designa un nuevo directorio más 
a fin al Movimiento Restaurador. La presidercia recae en el Ing. Enrique Torres ( 1949-
50) , el cual, una vez puesto sobre autos , decide concretar los planes para el cantJio de 
tecnología. 

De esta manera, el 24 de mayo de 1950, el directorio Torres suscribe con la compal'\ía 
"Elektrokemisk" el contrato de compra del ansiado horno eléctrico :le reducción directa. 
Este era el tipo Tysland Hale de 13,200 kv y de una capacidad máxima de diseño de 100 to 
neladas diarias de arrabio, aproximadamente 30,0YJ toneladas anuales, pactado a un pr! 
cio de 600,0'.JO dólares (9.3 millones de soles). Por su parte, la compañía noruega se 
comproiretió a instalar el horno y a dejarlo en perfecto fu,cionamiento en el plazo de 
tres años; es decir, para inicios de 1953. 

Entonado con el lema del nuevo gobierno, "hechos y no palabras", pocos reses desl)Jés de 
la suscripción del contrato, el directorio Torres inició negociaciones en grande con la 
"Banque de París et des Pays Bas", con los "Etablissements Delattre et Frouard Reunís" , 
de inocultable procedencia gala, y con la conocida "Elektroke:nisk", para la financia:ión 
y compra del resto de la planta siderúrgica. 

El equipo siderúrgico solici tado c~rendía un horno eléctrico de reducción directa siml 
lar al adquirido en mayo; una planta de acero compuesta por do; hornos eléctricos Stein 
& Roubai, tipo electro-nelt y una planta de la~inación que debía producir varillas de r~ 
fuerzo para la industria de la construcció,, perfiles pequeñJs, alambrón y planchas li9!a 
ras sin galvanizar para la incipiente industria local. 
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l.J1a vez instalada toda esta maquinaria, el ccrnplejo siderúrgico de Chint>ote contaría con 
una capacidad máxima de producción de 60,0JO toneladas anuales de arrabio, 75,000 tanela 
das anuales de lingotes de acero y 48,000 toneladas de produ:tos terminados. La ccrnpr';;­
de tales ingenios i~licaba para la Corporación el desembolso de 10. 6 millones de dól! 
res ( 163.6 millones de soles). Es decir, cuatro veces y media el monto de s~s rentas t.2_ 
tales recibid3s en 1950. 

No sabemJs con certeza en qué memento y cómo se realizaron esos contactos. Lo cierto es 
que la fuente financiera más ostentible hasta ese ,oomento, el EXI~, se había cerrado 
definitivamente. 

Este hecho, como tantos otros, co,tradice los estereotipos vulg;ires, adosados caiúnmente 
al gobierno de Odría, que úücamente particularizan sus conexiones con Estados Lnidos, 
tratando de explicar to:las sus decisiones o indecisiones en función del gobierno de ese 
país o de sus canpa~ías. En este caso, la única posibilidad -concreta, a la mano- est! 
ba constituida por la propuesta del grupo francés y hacia ella se dirigió la Corporación. 

La elección de los hornos elé:tr leos significó u, retroceso en cuanto a las proyecci.2_ 
nes de la planta siderúrgica, tanto por sus me:iores volúnenes de prodJcción, casi la mi_ 
tad del alto horno propuesto ;,ar Brassert, como por sus mayores costos de proóJCción. 
Sin embargo, esto no significa que dicha tecnolo;¡ía no tuviera sus er>:antos. l,..as vent! 
jas a favor de los hornos eléctricos radicaban en el menor nivel de inversión inicial r! 
querido (a me:ior cap3:id3d instalada menores costos totales), lo cual le daba una apre­
ciable ventaja financiera sobre la otra alternativa; en especial, si se toma en cuenta 
la permanente hambruna financiera del presu;:,uesto público, y en que su bajo volu:nen de 
prodl>:ción se acomodaba mejor la demanda de acero en el mercado peru3nJ de los cuarenta. 

Por último, también se debe considerar que en aq.iellos l)eroicos días se especulaba que 
el costo de la energía eléctrica ~rod,r.ida "" el Cañón 1¿1 Pato sería el más bajo del 
l!U'do, compensando así cualquier desventaja inicial e~ los costos de pro:lucción (2). 

Las limitaciones reales de dicha elección saltarían a la vista recién nueve anos des-
pués. 

2, El Grupo Frrd1 y 101 Contrato, de 1951 

Cuando arriba 1951, el proyecto Brassert cunplía su primna décad3 y aún no había tr! 
zas de la planta siderúrgica. Toda la batalla se había librado en el l1Uldo de los PªP! 
les. 

El nuevo directorio, presidido por Carlos Díaz lJfar>a, ( 1951-setie.mre 1952), "° se entre 
tiene en solicitar o analizar los infames técC\icos so~re la viabilidad d~ la tecr>alogíi 
elegida o los desniveles existe~tes entre las cap3cidades productivas. de las diferentes 
plantas del ~leja siderúrgico, o si la capacidad de la ~!anta sería suficiente para 
cubrir la demand3 nacional por u, plazo razo-,.able o algún otro tema parecido. Más bien, 
se aboca de llene a definir los asuntos pendientes e~ la siderúrgica y en las minas de 
hierro. 

A lo largo de su primer ano en fun:ione;, el 3 ::te marzo, el 6 y el 18 de julio, y el 19 
de diciembre de 1951, suscribe el conjunto de contratos referentes a la financiación y 
ccrnpra venta de la maquinaria solicitada (3). 
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En estos contratos, la Corporación Peruana del Santa se coq,rometía a pagar el 10% del 
monto total al momento de la aprobación oficial de los pedidos. Otro 10% contra entrega 
de l os docunentos de enbarque de la maquinaria. 

Pero, y he aquí el error fundamental, el 80% restante debía ser pagado en el breve plazo 
de cinco años, periodo cooµ,table dos años y medio después de colocados los pedidos · de 
coq,ra venta . Según los técnicos y consultores de la Corporación, los dos años y medio 
eran plazo más que suficiente para coq,letar la instalación de la siderurgia e in1c1ar 
la producción. Se pensaba que de esta manera los ingresos corrientes generados por las 
ventas bastarían para cubrir los 10 pagarés semestrales que la Corporación había acepta 
do entregar al grupo francés (4). -

Los técnicos del Banco de París tenían otra idea sobre el realismo de estas estimaciores, 
razón por la cual solicitaron la garantía solidaria de la Corporación y del gobierno pe 
ruano. El directorio Díaz ufano aceptó las condiciores planteadas; otorgó el íntegro de 
las rentas propias de la Corporación COOIO garantía de las obligaciores astJ11idas y obtuvo 
la fianza solidaria del Supremo Gobierno. 

De acuerdo con lo convenido, la Corporación emitió el primer pago el 22 de octubre de 
1951, el cual ascendía a 917,928 dólares. El dinero fue depositado en la cuenta es~ 
cial del Bankers Trust de ttieva York, tal y COOIO lo estipulaban los contratos y el conv~ 
nio coq,lementario del 18 de setienbre de ese año. 

A su vez, el grupo francés dio inicio a la fabricación de la maquinaria y equipos canpl~ 
mentarios el mismo mes de octubre. De acuerdo con los contratos , la Corporación debía 
contar con su siderurgia integral coq,letamente montada y en funcionamiento para abril 
de 1954. Fecha ideal, pues permitía que la inaugJración tuviera lugar durante el gobie!_ 
no de Odr ía. 

Teniendo en cuenta las considerables SlJ118S en juego y en vista de que no existía ex~ 
riencia en el país en la coq,ra, control de precios e instalación de plantas siderúrgl_ 
cas; la Corporación creyó conveniente celebrar un convenio preliminar con la fi rma de 
consultores siderúrgicos "Ramseyer & Miller, !ne." de t,;Jeva York , quienes debían dar la 
cobert ura técnica a las delicadas negociaciones que emprendió el directorio Díaz ufano 
en ese difícil año de 1951. 

La Mefooria correspondiente a ese año reconoce este hecho , a la vez que agradece a dicha 
firma su valiosa participación: "Gracias a los atinados consejos de los señores Ramseyer 
& Miller !ne. y la forma cómo han efectuado el control de precios de coo,pra-venta de la 
maquinaria siderúrgica, la Corporación consigJió apreciables rebajas y al mismo ti~ 
mejoró el diseño general y la eficiencia productiva de las plantas". 

Por tal razón, el directorio Díaz ufano celebró un ruevo convenio por un periodo adicio­
nal de tres años. Fue de esta manera cOOIO se dio inicio a una larga y borrascosa rel! 
ción entre la ~resa nacional del acero y los consultores Ramseyer & Miller, que abar­
ca tres décadas plenas de contratos y adquisiciores i~rtantes. Sería materia de un e~ 
tudio aparte el conocer y evaluar los medios, recursos técnicos y poder de persuas1on 
de esta firma, que le permitieron sostener durante tantos años dicha relación. Recursos 
doblemente envidiables si es que tOlll8lllJS en cuenta lo difícil y c~titivo del arbiente 
siderúrgico . 

La segunda línea de acción que desarrolla el directorio Díaz ufano, ese año de 1951, fue 
la cesión de los derechos de exploración y explotación de los yacimientos de hierro de 
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Marcena a la c~aMa "lJtah Construction Co.", de Estados unidos. Los primeros contas_ 
tos fueron realizados a través de sus representantes en el Perú, Hamnarberg & Koehler, 
a inicios de año. Considerando de interés dicha propuesta, la Corporación dio inicio 
a las negociaciones correspondientes pero debidamente asesorada por la notoria "Ramseyer 
& Miller de t,l,,eva York y por técnicos norteamericanos especializados en el ramo". 

Las ventajas que obtendría la Corporación consistían en el pago de una regalía de 6% del 
precio de hierro tipo Bossemer (5) . (a lJ .S. $ 8. 70 por tonelada en 1951) 

En seguido lugar, adquirían el derecho preferercial para la c~ra de 300,000 toneladas 
de hierro a un precio extraordinario: el 28% de la cotización internacional. 

Por último, la lJtah Construction Co. se c~rometía a construir un nuelle y obras aux.!. 
liares en el puerto de San Juan para buques no menores de 10,000 toneladas. 

En vista de tantas facilidades, el Congreso de la Rep(blica, por Ley 11600, autorizó al 
Poder Ejecutivo a aprobar l os contratos que celebrara la Corporación hasta por un plazo 
máximo de 30 años . La ley fue prOOlJlgada a fines de 1951; gracias a ella, el contrato 
respectivo sería aprobado en febrero de 1952 (6). 

En menos de ,tres años ( 1950-febrero 1952), la Corporación había c~rometido sus ingr.!:_ 
sos futuros por casi una década, a la vez que aceptado las exageradas condiciones inµ.,e~ 
tas por el Barco de París, y una tecnología discutible, en la medida en que se hallaba 
en fase experimental. Además, después de una década de exploraciones y sucesivas inver 
siones, había cedido la explotación del hierro peruano a una c~ñía extranjera (7). 

, . L.a Raorganizacidn 

El gobierno de Odría, segú, oecreto Supremo N" 044 del 3 de octubre de 1952, declaró en 
reorganización a la Corporación Peruana del Santa. Curiosamente, la "Comisión Ejecut.!, 
va", que r~lazaba al directorio, continuaba presidida por el Ing. Díaz Ufano (8). 

La reorganización signi ficé en el fondo la renuncia a la antiiciosa corcepción de desarr.2 
llo industrial. Con un criterio más pragnático, los objetivos de la Corporación fueron 
redefinidos en una forma estrecha pero precisa. Sólo se debían perseguir dos proyectos: 
la implantación de la siderúrgica y la central hidroeléctrica, y ésta es la visión que 
nos han legado hasta el día de hoy. 

Atrás quedaban los arrt>iciosos proyectos industriales de Dasso y la priorización agraria 
del coronel senador Pardo. En su lugar, las promesas de la antracita peruana coquific2_ 
ble, el hierro a precios ir-creíbles y la energía eléctrica más barata del l1U1do resona­
ban contundentes en la mente de los interventores. 

A lo largo de 1952, la comisión consecuente con el nuevo enfoque, cedió la ad11inistra 
ción del ferrocarril del Santa al Minister io de Fomento, la del terminal Mrítimo de 
Chirrbote al Ministerio de Hacienda y la del vivero forestal al Ministerio de Agricultura, 
revertiendo así el proceso inicial. 

Al año siguiente, se dio inicio a la reroción de tierras y a la nivelación del área que 
ocuparían los cimientos y edificios de l a futura siderúrgica, así como a la construcción 
de los c~mentos para ingenieros, empleados y obreros ( 9) . 
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La preparación de los trazos y diseños necesarios para la siderurgia siguieron bajo la 
responsabilidad de "Ramseyer & Miller Inc.", a quienes se les renovó el contrato en j~ 
lio de ese año. 

4, El Dir1ctoric Pa/11 Prldc y le■ Ccntr1tc1 d• ,,,, 

Por alguna razón que aún queda en el misterio, Odría decide reorganizar la comisión reor 
ganizadora. En febrero de 1954 nootJra una nueva comisión ejecutiva presidida pot Max Pe 
~a Prado, la cual ~rende irmediatamente una visita de inspección a las obras. De la;­
disposiciones más urgentes, la más i~rtante fue sin duda la que in-partió a Ramseyer & 
Miller de construir de irmediato un almacén donde guarecer la parte delicada de los equi 
pos siderúrgicos que yacían a la int~rie ( 10). -

A pesar del sostenido incremento en los ingresos de la Corporación, la comisión ejecut_!. 
va encontró que los fondos disponibles eran insuficientes para concluir el proyecto sidf 
rúrgico-hidroeléctr ico. 

Cuadro MIi 1 

RENTAS PERCIBIDAS ~ LA cmP(RACJ()4 PE~ OCL SANTA 
19U-1954 

Mo Soles 

194) )'159,246.97 
19 .. 2'659,277 . 58 
1945 11'374,018.89 
1946 . 16'39),663.21 , .. , 16'2Cl),(D),00 
19 .. 23')40,007.90 
1949 46'825,959.69 
1950 J6 '267,768.ll6 
1951 46'493, 184. 19 
1952 51'881,82).78 
1953 52'694,298.64 ,.,. 55'677 ,468.84 

fuente: Corporación Peruana óel Santa, Meirorias, 
194)-)4, ---

Llegado 1954, la planta siderúrgica aún no estaba concluida, seg.jn los plazos del contr! 
to de 1951 , ni los fondos asegurados por ese contrato habían sido suficientes. La i nte.E_ 
vención de consultoras y técnicos extranjeros y peruanos eminentes no había conseguido 
los resultados esperados. 

Esta vez no h.Jbo comisión parlamentaria investigadora ni esfuerzo crítico o autocrítlco. 
Se extendió t.r1 piadoso olvido sobre los acuerdos plasmados en los contratos de 1951 y 
más bien se dia\1)0sticó que el problema residía en las limitaciones financieras. 

Por tal razón, y con carácter de emergencia, se llevó adelante una licitación financi~­
ra internacional en la cual intervinieron firmas norteameri canas y europeas. Los hechos 
se sucedieron tan rápidamente, que para rrediados de 1954 la Corporación y el Supremo Go 
bierno habían determinado ya que la propuesta más conveniente era la del notario gr~ 
francés , conformado por l a "Banque de París et de Pays-Bas", los "Etablissements Oela­
t tre & Frouard Rét..nis" y la "Socíeté Générale d' Explotations Industrielles" (scx;EI) ( 11 ). 
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El 9 de marzo de 1955, fecha de carácter casi histórico para Peila Prado, la Corporación 
suscribe un paquete de cinco contratos con el grupo francés y el "Consorcio de Ingeni! 
ros Contratistas Generales", firma asociada que se encargaría de las obras civiles. La 
parte financiada en dólares sería materia del contrato financiero Nº 1, el c.ual ascendía 
a 6 millones de dólares, a,rpliables a 7 (12). 

El contrato financiero NO 2 aseguraba el financiamiento en soles de las obras respecti 
vas hasta por un monto de 9 millones de dólares. El Banco de París ponía a disposici~ 
de la Corporación productos de acero francés por el monto indicado para su venta en el 
mercado peruano. La Corporación vendía estos productos al contado, pero a su vez podría 
pagarlos por partes al Banco de París ( 13). 

El tercer contrato, c~lementario del anterior, se suscribía entre la Corporación y 7 
firmas importadoras de productos siderúrgicos establecidas en el país. La Corporación 
l es entregaba los productos importados en ocho lotes en el plazo de dos ailos. A su vez, 
los importadores se c~rometían a pagar al contado las entregas. A manera de c~ns_!!. 
ción, la Corporación se c~rometió a otorgarles derecho preferencial para la adquis_!. 
ción hasta del 80% de la futura producción de la planta de Chintlote durante un periodo 
de 10 ailos ( 14). 

Por intermedio del cuarto contrato, la Corporación volvía a encargar la construcción de 
la planta siderúrgica al grupo francés y al consorcio de ingenieros contratistas . Apr.9. 
vechando la lección del fallido plazo anterior, esta vez se les dio un plazo máximo de 
24 meses para la culminación de las obras, es decir, para marzo de 1957, lo cual i~lic_!!. 
ba postergar la inauguración para el próximo gobierno. 

El último contrato estaba referido a la conclusión de las obras de la central hidroel~ 
trica del Cailón del Pato. 

,. L01 Contratos nn1nciero1 y la Sociedad de Cest16n 

Los ingresos proporcionados por los contratos financieros 1 y 2 permitirían a la Corpora 
ción atender el pago de los suninistros, prestaciones y obras de ingeniería civil, tant;;­
para la construcción de la siderúrgica como para la conclusión de la central hidroel~ 
trica. 

Si sunáramos a estos contratos el realizado en 1951 para la c~ra de los equipos si~ 
rúrgicos ( 163.6 millones de soles), la financiación total que efectuaba la "Banque de 
París et des Pays Bas" ascendía a la suna de 512 millones de soles (26. 7 millones de dó 
lares ) . Monto tan considerable obligó al banco a requerir las debidas garantías; po"{'. 
tal razón solicitó y obtuvo que el Supremo Gobierno interviniera en los contratos con la 
finalidad de constituir al Estado peruano como garante solidario del CU!l)limiento de las 
obligaciones asunidas por la Corporación. 

Sin entiargo, la garantía más importante para el grupo francés residía en el acceso a la 
gestión de las plantas por concluir. Por un lado, asegJraba u,a gestión eficiente y el 
pago prioritario de sus adeudos y, por otro, reducía al mínimo las posibles críticas s.9. 
bre la calidad, garantía y seguridad de la tecnología siderúrgica elegida. 

Por lo tanto, el mismo día en que se celebraban los 5 contratos referentes a la concl.!:!_ 
sión del proyecto eléctrico-siderúrgico (el 12 de marzo de 1955), se elevaba a escritura 
pública el protocolo para la constitución de una sociedad de gestión encargada de la a~ 
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ministración y explotación del COfTlllejo siderúrgico-hidroeléctrico, durante un plazo de 
15 años. 

Las condiciones e5pecíficas para conformar la sociedad se definieron en 1956, a tres me­
ses de la finalización del gobierno de Odría, por medio de la Resolución Suprema N2 26 
(del 27 de abril de 1956), en la cual se aprobaba el contrato de gestión y el texto de 
la constitución social de SOGESA; el inicio de las operaciones de la sociedad; y dos "'.!?. 
dificaciones a los históricos contratos financieros de 1955 ( 15). 

Al amparo de esta resolución , las partes contratantes constituyen, por escritura pública 
del 9 de mayo de 1956, la "Sociedad de Gestión de la Planta Siderúrgica de Chimbote y de 
la Central Hidroeléctrica del Cañón del Pato", más cOfllJnirente conocida como SOGESA . El 
capital social ascendía a 40 millones de soles, c0f1l)Uesto por 4,000 acciones,con un va 
lar de 10,000 soles cada una . Las 2,000 acciones de la Corporación serían de clase A y 
las del grupo francés de clase B. 

El inicio de las actividades de la sociedad quedó definitivamente fijado en esta resolu 
ción para el 15 de mayo, es decir, tan sólo a dos meses de la finalización del 110Chenio;­
( 1948-1956) (16). El primer directorio estaba COfTlluesto de seis miembros . Por la Carpo 
ración fueron designados el Ing. Max Peña Prado, que lo presidía, y los ingenieros Césa; 
del Río y Francisco Alvarez Calderón . Por parte del grupo francés fueron designados el 
Dr. Andrés Aranourú Menchaca, vicepresidente, y los ingenieros Pierre Garrique y Paúl 
Thierry, designado tantJién este último como gerente general. Como jefe acininistrativo 
fue designado el Ing. René Barbis y a cargo del servicio eléctrico el ingeniero Rodolfo 
Braganini. 

En 1956, la Corporación tenía bajo su administración pequeños proyectos y tan sólo dos 
grandes obras, la hidroeléctrica y la siderúrgica. El grupo francés controlaría la adm_i 
nistración de la planta, con todas las ventajas y ninguno de los riesgos. 

La Corporación, iniciadora, dueña y única deudora obtendría el 50% del control acciona­
rio, mientras que el grupo francés y su asociado, el "Consorcio de Ingenieros Contratis­
tas Generales", recibirían el 50% restante. Sobre un total de seis directores, la Cor~ 
ración nontiraría a tres, quedando el puesto clave de gerente general a cargo de un fra!:!_ 
cés. 

Sin ent,argo, el presidente del directorio sería un peruano, el mismo que ya presidía la 
Corporación. Los inconvenientes de esta duplicidad de cargos han sido señalados en t,2. 
dos los libros de acininistración y no los vamos a repetir, lo que nos interesa señalar 
acá es el rol disminuido en que quedaba la Corporación. lX'la vez realizados los dos pr,2. 
yectos ,¿qué hacer? La recrganización de los objetivos de la Corporación la conducía i!:!_ 
defectibleirente a un callejón sin salida. A partir de la aparición de SOGESA, la Corp,2. 
ración quedó reducida a tramitar ruevos y más grandes préstamos para la siderúrgica y a 
garantizar los con sus rentas propias. 

El Estado peruano decidi<ÍI>, no obstante, que la acininistración y explotación de esas obras 
estuvieran a cargo de una rueva entidad, scx;ESA, establecida como una sociedad mixta: 
participación pr,vada extranjera más participación estatal. 

La visión oficial justificaba esta medida en nombre de la eficiencia y del progreso téE, 
nico asociados cooúnirente a la participación extranjera. Por tal razón se buscó enfat_i 
zar las carencias del país en relación a la disponibilidad de obreros especializados, téf. 
nicos y acininistradores . 



67 

l.tl reporte del Banco Central refleja nítidamente la cándida aceptación de la versión of.!_ 
cial: "Todas estas obras habían sido promovidas por la Corporación pero, debido a la 
cooplejidad y a la falta de experiencia en el país de (sic) este tipo de actividades se 
decidió por el establecimiento de una Sociedad de Gestión" ( 17). 

,. l.a !uva Planta Sidlrú:;ic1 

La planta de Chirrtlote iniciaría operaciones, parcialmente, a mediados de 1956, pero 
Odría no llegaría a inaugurarla. Sería dJrante el segundo gobierno de Manuel Prado, que 
tendría lugar la inauguración oficial de la primera planta siderúrgica integrada naci~ 
nal. 

Las tres plantas del cooplejo siderúrgico de Chimbote se ubicaban sobre una superficie 
de 250 hectáreas. La planta de hierro disponía de dos hornos eléctricos Elkem, tipo 
"Tysland Hale", con una capacidad nominal de 30,000 toneladas/año cada uno de ellos. 

Estos hornos insumían hierro de Marcena y coque importado, dando como producto resultan­
te arrabio líquido y sólido. 

La planta de acero o, simplemente, la 11 acería 11
, disponía de dos hornos eléctricos Stein 

& Roubaix, tipo "Electranelt", con una capacidad nominal conjunta de 75,000 toneladas de 
lingotes de acero por año. Estos hornos se encargaban de procesar el arrabio y conver 
tirlo en lingotes de acero (ver gráfico N2 6). 

La planta de laminación tenía una capacidad instalada de diseño de 65,000 toneladas/año 
de productos terminados. Aquí los lingotes de acero eran procesados para dar origen a 
llantenes, palanquillas y planchones, productos semiterminados. Estos, a su vez, daban 
lugar a los productos terminados: barras para construcción, perfiles, alambrón y pla~ 
chas. 

l. 

ll. 

111. 

PUMAS 

Cuadro NO 2 

SCX;ESA 
C\PACIOAO INSTAI....AOA ,,.. 

Pl.v,ta de Hierro 

a. Ptoc1Jcci6n de arrabio 
(2 hornos Elkffl de reó..cción directa) 

Plaita de Acero 

a. Proó.cción de lingotes de acero 
Acería Eléctrica NO 1 
(2 hornos eléctricos de arco) 

Planta de Laminaciél'l 

a. L•lnaóor desbastador 
(Proo..uión de Sffli-te?"lllinados: 
pal81'1C1,Jlllas y llantmes) 

b. LWf'lllOOr ~rcentil 
{PrCO.CCión de barras, perrlles, ár9,llos) 

c. laalnador de planchas en caliente• 

Tonel&da/Mo 

60,0CO 

75,0lJ 

100,CXXJ. 140,0lJ 

60,0CO • 65,0CO 

16,0CO 

fuente: Instituto Nacional de Planlficaclón, Análisis oe Proyectos ~ 2 
Planta Siderúrgica de O\lnt>ote, Lb1a, 111&yo 1965 C•inieo). 

• Paralizada en 1964 . 
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El problema que se iniciaba ahora era el de poner en marcha todo este COO"!)lejo equipo. 
El periodo inicial de puesta en marcha es la hora de la verdad para técnicos, consulto 
res y ejecutivos. En el caso de SCCESA, este periodo cubre seis arios, tres de ellos ~ 
cesarios para superar problemas técnicos, principalmente, y tres adicionales .para supe 
rar las pérdidas económicas iniciales. Estos resultados no son precisan-ente los que pi.; 
de exhibir con orgullo un ejecutivo; por tal razón esos años recibieron curiosas denomi 
naciones QlJe atenuaran esa impresión. -

La cronología oficial ha designado eufemísticamente caro "periodo de prueba" a los meses 
que van desde el 15 de mayo de 1956 (inicio de operaciones de la sociead de gestión) al 
21 de abril de 1958 ( fecha de la inauguración oficial). A los catorce meses cOOl)rendi 
dos entre ese día y el 30 de junio de 1959, los denomina, sugestivamente, caro "period;;­
de puesta en marcha" . 

Según la versión oficial, difundida por la Sociedad y la Corporación, durante esos tres 
años se superaron las dificultades técnicas y financieras, dando inicio a un periodo ~ 
naninado como de "furcionamiento regular" . 

Sin embargo, la realidad era otra. Precisan-ente, con la puesta en marcha de los equipos, 
las fallas de planeamiento del COfflllejo resultaron evidentes. A irediados de 1956 sólo 
se pudo poner en funcionamiento la planta de laminación, es decir, la última fase del 
proceso productiva. Por tal razón, la producción de planchas negras laminadas en calien 
te precisó que el insuoo básico (llantenes) tuviera que ser i~rtado de Francia y a-,u;. 
La operación de la planta fue posible gracias al concurso de técnicos europeos, en su "'! 
yor parte belgas y franceses, traídos especialmente para tal fin. 

Ln año después, en agosto de 1957, con el auxilio de un nuevo grupo de técnicos extranje 
ros, ~ieza a operar el tren irercantil produciendo barras de construcción (producto ,,;;­
plano) . Caro en el caso anterior, el insuoo básico (palanquillas) tuvo que ser i~rta­
do. 

Los hornos eléctricos de las plantas de hierro y acero sólo pudieron ser puestos en mar 
cha a inicios de 1958, gracias a la ayuda de un tercer grupo de técnicos, al guias de lo~ 
cuales habían sido entrenados en Noruega. 

Sólo entonces el ingeniero Peña Prado pudo respirar tranquilo y, en su doble condición 
de presidente de la Corporación y de SOGESA, pudo proponer le al jefe de Estado la inau\l!!. 
ración oficial del cOOl)lejo siderúrgico para el 21 de abril de 1958; a dos años del ini_ 
cio de actividades de la sociedad de gestión y, por coincidencia fortuita en el sexagési_ 
roo noveno aniversario del natalicio presidencial ( 18) . 

Habían transcurrido 17 años entre la presentación del viejo proyecto de la consultora 
Brassert en 1941 y la inauguración oficial. Plazo impresionante si tanamos en cuenta 
las dimensiones de la obra. Las futuras ampliaciones de la planta cubrirían plazos simi_ 
lares, aunque sin la excusa original de la falta de experiencia. 

En pleno crepúsculo de su vida, el principal inµ,.lsor de la idea, Manuel Prado, pudo dar 
se la gran satisfacción de ver convertido en realidad aquel viejo sueño, aquella ilu-
sión acariciada desde el inicio m-isroo de su priirer gobierno. Para la República, ese 
evento significó el fin de una penosa etapa de esfuerzos y contra marchas y el desentJo_!. 
so de 699 millones de soles, aproximadairente 43.1 millones de dólares de la época (19). 
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7. TIICnOlCQ!I y Planea de Expanaidn 

A pesar de que l a plant a de fierro disponía de una capacidad i nstalada de 60 ,000 tonel~ 
das anuales, durante los 7 primeros años la producción de arrabio no creció pareja con 
l a producción de acero, tal cano se debía suponer técnicament e. 

En 1958 se produjeron 18,000 toneladas de arrabio y 21,000 de acero . Tres años después, 
en 1961, se producen 51,000 toneladas de arrabio y 75,000 toneladas de acero (nivel máxl, 
/00 de la acería). A partir de entorces, la producción de acero se mantiene pero la de 
arrabio, su insUIWJ Fundamental disminuye rápidairente hasta alcanzar l a mitad de la caP! 
cidad instalada, produciéndose un gran cuello de botella, como se i l ustra en el gráfico 
N2 7 y en el cuadro que a continuación se presenta. 

A/lo Arrabio 

1957 -
1958 18,357 ,.,. 39,980 ,..,,. '6,540 , .. , 51,J67 

Cuadro N" J 

PRCO..CCIO,, F"ISICA 
1957-1961 
cen no 

Acero No Planos 

- J,567 
21,.34 21,379 
51,467 30 ,337 
59,878 31,393 
75 , 54A 40,295 

Fuente: ~ y CPS. Memrias 

Pl,ros Total 

684 4,251 
2,511 23,890 
6,790 37,127 

11,753 6), 166 
17,884 58,179 

• La chatarra ya constltuía 50S de l a carga para preóJc.ir acero . 

¿Cómo podía mantenerse la producción de acero con la mitad de la producción planeada de 
arrabio? 

La respuesta era obvia, en vez de procesar hierro peruano para convertirlo en acero, SQ 
GESA había recurrido a emplear chatarra. Por lo tanto, sus COOl)ras de es te producto a~. 
mentaron paulatinamente hasta llegar a las 50 ,000 toneladas en 1964, las cual es , sunadas 
a las 30,000 toneladas de arrabio, mantenían la producción de acero en el ni vel máxi/00 
permitido por sus instalaciones (20 ) . 

lX1 problema similar ocurría en la planta de laminación, la capacidad nominal de és t a as 
cendía a las 65,000 toneladas anuales de productos terminados. A despecho de las 75,000 
toneladas de acero producidas desde 1961, la capacidad máxima de la planta de lami nación 
recién sería alcanzada en 1964 . 

¿Cuál era, entorces, la necesidad de forzar la producción de la acer ía eléctrica a su 
máxima capacidad si lo miSIOO no ocurría con las otras dos plantas del cOOl)lejo siderúr~ 
ca? 

El grupo Francés y los consultares permanentes de l a Corporación se j ugaron w albur 
cuando seleccionaron la tecnología de hornos eléctricos para la producción de acero. E2, 
te era un proceso nuevo, en experiirentación, oe cuya confiabilidad no ex i st í an aún prl.J! 
oas concretas. 



Grlflco N" 7 

SOGESA : DEMANDA INTERNA APARENTE, PRODUCC!ON Y VENTAS. 
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Por tal razón, no debería sorprendernos que el mismo al\o del inicio de operaciones de SQ 
GESA, los técnicos y directivos de la Sociedad ""l)ezaran a discutir veladanente las pos.!_ 
bilidades de carrbio de los hornos eléctricos por la tecnología de convertidores LO. 

El hecho mismo de plantear una sugerencia de tal tipo implicaba reconocer que algo anda 
ba mal. Por tal razón, se encubrieron pudorosamente las intenciones de c-io bajo el 
mandato de la 811"4)liación del conjunto de la planta siderúrgica. 

El pedido de ampliación integral, en base a los altos hornos y convertidores LO, se pla~ 
teó abiertamente, por prin-era vez, en las memorias de scx;ESA correspondientes al ej erci 
cio de 1959; es decir, pocos n-eses después de la inaug.,ración oficial y en pleno periodo 
de 11 fU1Cionamiento regular" (21). 

Bajo esa cobertura, el director y gerente general de SCGESA, Ing. Paul Thierry, introdu­
jo formalmente el carrlJio bajo la dencxninación de "plan intern-edio". 

"Mientras se ponga en marcha dicho proyecto (la ampliación integral), se está realizando 
un plan intern-edio que permitirá duplicar la producción de acero n-ediante la i ns talaci ón 
de un convertidor sistema LO en la acería. Con este equipo se trataría todo el arrabio 
de los hornos de reducción, reservándose los hornos eléctricos para la fusión de l a el'! 
tarra que se consigue en el n-ercado interno"(22). 

Sugerir la supresión de los hornos eléctricos come proceso principal de aceración y colo 
carlas de retén y come proceso secundario al sistema LO, implicaba reconocer que el coi 
toso experimento de los hornos eléctricos de aceración había fracasado. 

Dado el ti~ que nos separa de esos días, sugerir el carácter experimental de los hor 
ncs eléctricos de aceración, puede parecer una afirmación excesiva y deleznable. Lfla i; 
gítima suspicacia podría abrirse paso en nuestras n-entes; en especial, si tomamos ,;; 
cuenta los al\os de labcriosos estudios relacionados con el plane""'1iento de las c~ ras 
y el prestigio de las firmas asesoras envueltas en la operación. 

Por tal razón, debemos recurrir r>Jevamente a la autorizada opinión de Paul Thi erry, 
quien, en su reporte técnico sobre el funcionamiento de la planta de acero entre 1956 y 
1959, nos informa que: 

"Esta planta es l a que ha presentado mayor rúrero de problemas en la etapa de su puesta 
en marcha, por cuanto el afinaje del arrabio líquido en un horno eléctrico es un proceso 
~. del cual ne existen precedentes en la siderurgia lllXldial" (23) . 

e. Acero y Eatr1tegi11 di Oe11rrollo InóJ1tri1l 

Por sí solos, los hechos anteriorn-ente relatados están en flagrante contradicción con l a 
visión predominante entonces y aún hoy, en las ciencias ,aciales, según la cual se defi 
re o los gobiernos de Benavides o Prado como prototipos de gobiernos centralistas , opues 
tos a ia incursión del Estado en la esfera prOOJCtiva. Si así fuera ¿cÓIOO conciliar es 
tas nociones con la creación de una corporación regional con gran nivel de autoronía y 
con el desarrollo de plares para implementar una acería integrada a 7DD kilómetros de Li 
ma? -

Come se ha podido observar, tanto las características técnicas de la siderúrgica come los 
resultados obtenidos, ne eran en sí mismos impresionantes. El hecho notable estaba con~ 
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tituido , más bien, por la instalación y funcionamiento de una moderada planta siderúr9l_ 
ca en n-edio de u,a zona desértica y atrasada. ¿C>..,é hacía en realidad este exponente del 
progreso técnico en el Perú? ¿Cómo debemos evaluar su rol en la economía peruana de los 
cincuenta? 

De la bibliografía consultada, sólo Caravedo (24) ha planteado un sofisticado intento de 
explicación. Este autor sugiere que el proyecto siderúrgico se encuadraba dentro de un 
nuevo modelo de industrialización auspiciado por los Estados unidos, para enfrentar con 
éxito las dificultades productivas surgidas en el continente an-ericano a consecuencia de 
la Seg,.r,da r.ue. ra t,troial. 

Supuestamente, Prado habría aceptado i~lementar este nuevo patrón de ,ndustrialización 
auspiciando la inversión directa extranjera, al mis,oo ti~o que organizaba las inver si.9. 
nes estatales en función de éstas . 

Como prueba de su argunentación, Caravedo sugiere que la Consultora Brassert jugó un rol 
protagónico en el establecimiento de la siderúrgica chirrtiotana; la equipara con el caso 
de la Leche Gloria y a renglón seguido la define como un ej~lo más de la inversión d.!_ 
i. ecta nortearrericana. 

Para él, la Corporación del Santa fue creada como un complen-ento a la inversión extranje 
ra, de tal manera que brindara el inµ,lso necesario al nuevo modelo de industrializaci.;;;-. 

El rúcleo de esta ar¡µnentación reside en el carácter distorsionante que juega la Segur, 
da r.uerra Mundial en el proceso de industrialización nacional, y aquí justamente se "!! 
cierra la originalidad y la limitación de esa explicación. 

Si observM10s con atención la evidencia presentada anteriormente, se puede apreciar cla 
ran-ente que la hipótesis de Caravedo se sustenta sobre arena movediza. La consultora 
Brassert jugó un rol importante pero breve: realizar el prin-er estudio de factibilidad 
del complejo siderúrgico. Mal pocría ci tarse como ej~lo de inversión directa extranj.!:_ 
ra a una firma consultora. 

En relación a la Corporación, su afirmación es exagerada. La concepción de Prado y Da 
sso -su n-entor técnico- era antliciosa. Planeaban ni más ni n-enos, erigir un conjunto ¿; 
industrias de la nada, usando los fondos de la Corporación y el financiamiento de EXIM 
BAN<, en proyectos a cargo directo del Estado. De estos proyectos, sólo llegarían a 1~ 

plen-entarse la siderúrgica y la hidroeléctrica; pero tanto los fondos como la maquinaria 
vendrían de Francia, y no de Estados unidos, varios años después del gobierno de Prado. 

En un contexto más general, como pocría ser ,1 caso de las escuelas desarrollistas de la 
post guerra, la planta de Chirrtiote podría ser vista como la concreción de la teoría de 

ia especialización según las ventajas comparativas, desarrollando los eslabonamientos h.2_ 
cia adelante y hacia atrás, en base a un producto de expor tación tradicional (25). Dei 
de esta perspectiva, la lógica del proyecto sería inl)ecable. Se estaría aprovechando el 
hierro, electricidad y mano de obra, recursos abundantes y , por ende, baratos, para pr.9. 
ducir acero, producto clave de toda econcxnía desarrollada. 

La popularidad de estas t eorías en los países subdesarrollados se asienta en una asoci.2_ 
ción falaz entre acero y desarrollo industrial. Se presun-e que la o-era instalación de 
uia acería i~lica, necesariamente, · la i nstalación de ~resas metal mecánicas, aut~ 
trices y de máquinas herramienta; olvidando que la instalación de u,a siderúrgica es r.!:_ 
sultado del grado de crecimiento de un país y no al revés (26). 
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Las conclusiones de esta teoría, o sus variantes, se basan en supuestos simplificados en 
demasía o en medias verdades. Por ejefll)lo, se asune que el acero es un producto hcwrogf 
neo, ignorando la crucial diferencia entre los aceros c001Jnes y las aleaciones especia 
les. Se desconoce que el Perú produce aceros cOO>Jnes y que el grueso de la producción 
son barras cuyo principal usuario es el sector construcción y no la industria . 

La maximización de los beneficios derivados de los eslabonamientos hacia atrás y hacia 
adelante no son automáticos. Implican un cOITl)lejo trabajo previo de planeami ento. Hii)2 
téticamente, si la planta hubiera podido estar ubicada en Nazca o en cualquier otro l!!_ 
gar cercano a los yacimientos ue Marcena, su instalación hubiera servico para i rnJX.Jlsar 
el desarrollo conjunto de las industrias del hierro y del acero y de las industrias de 
apoyo (efectos de agloo-eración), además, de estar cerca del principal rrer cado. De esta 
manera, el sur de Lima hubiera devenido en polo de desarrollo industrial. No est á demás 
recalcar lo hipotético del caso, dado que no hemos mencionado la ausencia de investí 92. 
e iones tecnológicas que hubieran podido disminuir la brecha entre siderurgia e industria , 
y sustentar su desarrollo de largo plazo. 

Por lo expuesto, resultaría tentador, a prirrera vista, evocar la analogía entre la pla!)_ 
ta de Chimbote y la instalación del ferrocarril en el país, durant e el siglo pasado , s i.9. 
no evidente de modernismo, aunque de poca utilidad práctica en el desarrollo económico 
de aquella época. Desde esta perspectiva, en un extremo y guardando la respectiva dis 
tancia histórica, ¿se podría evaluar a la siderúrgica tan drásticarrente caro a esos f! 
rrocarr iles que partían de ningún lado y no conducían a ningu-,a parte? 

Para Caravedo y un grupo importante de econoolistas, la instalación de la planta de Chim 
bote obedecería a una lógica inflexible, sería el resultado de la conspiración de un gr;; 
po de poder con el propósito de subsidiar el naciente grupo industrial, en estrec~ 
alianza y en dependencia directa con el capital extranjero. 

La limitación de este enfoque ,según nuestra opinión, radica en su renuencia a anal i zar to 
uo el largo proceso de diseño e il1l)lementación del proyecto siderúrgico; sacrificando en­
el camino, implícitamente, los costos, errores e irracionalidades que efectivamente se 
presentaron en aras de su argunentación central (27). 
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( l) José Apraiz Barreiro, Fabricación de Hierro, Acero y Fu,cJiciones , Bilbao: Ull<J, 1978, 
tano l; en especial caps. 8 y 9. 

(2) Se estimaba en un milésimo de dólar el kilovatio - hora. Ver intervención del lng. 
Heredia Zavala "" Luis Gutiérrez Aparicio ¿A dónde va SIOERPERlJ? Instituto Proceso 
Ediciones, Lima , enero de 1983, p. 91. 

(3) Gestiones aprobadas por el Supremo Gobierno en las Resoluciones Supremas del 3 de mar 
zo y del 6 de julio de 1951 . El monto solicitado ascendió a 10.6 millones de dólare;. 

(4) Las tasas de interés a pagar serían del 3% anual sobre la tasa de redescuento del Ban 
co de Francia, aceptándose la fluctuación de esta última siempre y cuando la tasa t2 
tal no sobrepasara el rango 5.25 - 6%. 

(5) Hierro de bajo contenidc en fósforo, precio CIF puerto Sur de los Grandes Lagos. 

(6) La ley 11600 fue prcm.,lgada el 10 de diciemre de 1951 y bajo su 8fll)aro el Supremo ~ 
bierno aprobó el contrato respectivo el 7 de febrero de 1952. 

(7) Los plazos pactadcs, las tasas de interes y los montos de la amortización del princl_ 
pal excedían las posibilidades de la futura siderurgia. Estas condiciones contrast1 
ban notablemente con las conseguidas por David 0asso en 1945 para la c~ra del equl_ 
po hidroeléctrico . 

(8) La comisión estaba conformada por tres miemros, Carlos Díaz ufano, Germán Morales ~ 
cedo y David Aguilar Cornejo. 

(9) El contrato para la realización de tales obras fue suscrito en enero de 1953 entre la 
Corporación Peruana del Santa y la firma "Graña y Montero S.A. " En relación a Marc2 
na, la Canisión suscribió un nuevo contrato con la "Utah Construction Co.", el 7 de 
novierrore de 1952, por un plazo de 21 arios. 

( 10) Resolución Suprema NO 19, del 16 de febrero de 1954. Los otros dos mie<rtlros eran Jo.!:_ 

ge Sarmiento y David Aguilar Cornejo. 

( 11 ) Para darle mayor solemnidad a la licitación, el 16 de julio de 1954 la comisión ejec.':'. 
tiva desaparece dando lugar a un r>.Jevo directorio presidido por Max Peña Prado ( 1954-
1962). Este sería el directorio más longevo que tendría tanto la Corporación cano SQ. 
GESA. 

( 12) El pago debería efectuarse mediante una cuota inicial del 10% y el 90% restante en 12 
pagarés semestrales, a ser cancelados cuatro años y medio después de la firma del c~ 
trato, a una tasa de interés del 6. 75%. 

( 13) un 20% a la llegada de los prOOJctos y el 80% restante en diez semestres, a una tasa 
de interés del 6. 75%. 

(lo) Estas siete c~ñías eran las siguientes: A y F Wiesse S.A., La Fabril S.A ., Cía. 1!!! 
portadora y Exportadora Nacional (CIENSA ), Ferreyros y Cía., Gramil! y Cía., Trans-P! 
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cífico S.A. y Corporación Canercial Sudamericana; a las cuales se les sunaría, dos 
años después, !MACO, la c~anía canercializadora de la Casa Grace. 

(15) Esta Resolución Suprema aprobó los addenda suscritos el 9 de mayo de 1956,-por medio 
de los cuales se incrementaba en 4 millones de dólares el monto de los productos si~ 
rúrgicos franceses a ser importados por scx:;ESA , para ser posteri ormente revendidos al 
contado. Estos montos estaban destinados a financiar los gastos en soles del grupo 
francés y el de los contratistas generales (Addendun al Contrato Financiero N<> 2). El 
otro addemdt.m estaba referido al contrato para terminar la hidroeléctrica en el cual 
se aunentaba la cantidad a ser financiada en dólares , de 2'049,600 a 7'638,570, un i~ 
cremento del 373%. 

( 16) Addendun del 9 de mayo de 1956 al protocolo de 1955. 

( 17) Banco Central de Reserva, La Industria Siderúrgica en el Perú, Lima, agosto , 1972 (ml 
meo). 

( 18) David oasso no llegaría a ver el primer lingote producido por la planta de ChintxJte; 
la lll.Jerte lo sorprende el 18.5.52 a la edad de 61 años. 

( 19) Instituto Nacional de Planificación, Análisis de Proyectos NO 2 La Planta Siderúrgica 
de Chimbote, Lima, mayo, 1965. 

(20) Se denomina chatarra a los productos de acero ya desechados, como por ejemplo autos 
viejos. Estos desechos de acero son fundidos en los hornos eléctricos, dando l ugar a 
acero líquido o lingotes de acero. De esta manera, ya no era necesario integrar hi~ 
rro peruano al proceso prOOJCti va. 

(21) Las razones planteadas para la ampliación eran que la capacidad instalada había alca~ 
zado su máximo durante el primer año de "funcionamiento regular" de la siderúrgica. 

(22) sco::sA, "Informe Técnico", Anexo a la Memoria, 1959. 

(23) Ibídem. Este hecho hubiera sido presentado el día de hoy como un proceso único, resul_ 
tado de la capacidad tecnológica nativa y no como un error de planeamiento. 

El informe técnico de 1959 senalaba que hasta agosto de ese año los hornos eléctricos 
sólo habían empleado arrabio sólido. 

Los primeros intentos de emplear arrabio líouido tuvieron lugar en el últ imo trimestre 
del año y estuvieron rodeados de precauciones en la medida en que provocaban reacciones 
rruy violentas que deterioraban rápidamente los ladrillos refractarios, los cuales, en 
esa época, eran irrl)Ortados. 

( 24) Saltazar Cara vedo, op. cit . 

(25) René Vandendries, El Canercio Exterior y el Desarrollo Económico del Perú, Lima, 1967, 
pp. 40-42 (mimeo). 

(26) Horacio Boneo , Las Errpresas Estatales en Arrerica Latina, CLAO, s.JF (mimeo). 

(27) Ver, por ejemplo, Caravedo op.cit. y Gutiérrez op.cit. 
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CUARTO CAPITLLO 

EL PRIMER PROYECTO [E AM'.'UACIOII INTEmAL: 1957 - 1972 

1. Selección de Tecnología : El Proyecto OIC, el Contrato de 1960 y la Sociedad Siderúrgica 

La Corporación encomendó, previsora-nente, en 1957, la realización de 'tres estudios con­
cernientes a la utilización de altos hornos. A la firma alemana "Eisenbau /lG de Essen" 
le encargó ex&ninar las posibilidades de instalar un alto horno, una planta de coque , una 
planta térmica y el e<Tl)leo de antracita del Santa para la elaboración de coque. La fir 
ma "lxüón Metalúrgica" que estuciara la alternativa de e<Tl)lear un hcrno de cuba baja ~ 
no empleara coque metalúrgico y a la firma "Alfred Krupp", la instalación de un horno 
rotatorio. 

Con estos estudios a la mano, scx;ESA planteó el pedido de ampliación de la Siderúrgica 
de Chintiote recién en 1959 ( 1) al mismo tiempo que informaba a la nación sobre la ang_os 
ti osa búsqueda de financiamiento que había emprendido, a mediados de ese año, en los 
principales centros financieros internacionales. 

Contrariamente a los estereotipos vigentes, ni Washington ni París deseaban saber nada 
con los proyectos de 8lll)liación. Sólo una oscura compañía suiza respondió afirmativame!). 
te a los requerimientos. 

En dicientJre de 1959, la Corporación le otorga a la "Overseas Industrial Construction L.!_ 
mited" de Zurich, más conocida como la ore, la opcióp de seis meses para presentar una 
propuesta concreta. 

En julio de 1960, la OIC CU!l)lía con entregar una actualización del proyecto "Eisenbau", 
donde se planteaba construir una planta de hierro con un alto horno de 450 toneladas di! 
ruas, una planta de acero con 2 corwertidcres LO capaces de producir hasta 240,0CXJ t~ 
ladas de acero líquido, ampliar las plant;es de laminación a una capacidad máxima de 
150,0CXJ toneladas anuales de productos terminados y a 60,0CXJ toneladas de palanquillas 
(2) , las cuales serían dedicadas exclusiV<mente a la exportación (ver gráfico NO 8) . 



GrUlco N" 8 

FLUJOGRAMA DEL PROCESO PRODUCTIVO ALTO HORNO CONVERTIDORES L . D . 

Cncho ol■oeeno•lento TolH• do 1111otorlo prhno 
aotorlo• pri"'•• t,oll•t• J colla J. 
<••U•tarcohJ 

Muclodor do 
Arraltio 

Co11vertidoru L. 0 . 



81 

El financiamiento de tan magna obra, tres veces mayor que el viejo complejo siderúrgico, 
correría a cuenta de la OIC y la 11 Thesaurus Continental Securities Corporation", CJ,Jienes 
ofrecían proporcionar de irmediato 38 millones de dólares y un capital de trabajo hasta 
de lJS$7 millones, garantizando sil!lJltáneamente la venta en el extranjero .de todcs los 
productos que no pudieran ser colocados en el mercado nacional. 

El proyecto fue evaluado y aprobado por una comisión técnica integrada por funcionarios 
de SOGESA y los consultores permanentes, Ramseyer & Miller, cuyo dictamen sirvió de base 
para preparar el contrato respectivo. 

Como toda compañía pequeña, la OIC solicitó garantías excesivas para su modesta inver­
sión. Exigió a la Corporación que SOGESA se convirtiera en la propietaria de la planta 
siderúrgica y que en ella el grupo suizo tuviera el control del 50% del directorio. Ade 
más demandó el aval del Estado y de la Corporación para los pagarés suscritos por SOGESA 
(3). 

Tan angustiosa debe haber sido la necesidad de contar cuanto antes con las ~liaciones 
que todas las condiciones fueron aceptadas. El jefe de Estado y su gabinete aprobaron 
el texto del contrato de suninistro y financiamiento por intermedio del Decreto Decreto 
Supreno N2 18 (4); concediendo así la luz verde respectiva para la suscripción del mi~ 
roo, el 16 de dicientJre de 1960. 

El punto medular del contrato SOGESA-O!C era la liquidación irmediata de la "Sociedad de 
Gestión" y el establecimiento de un nuevo ente: "La Sociedad Siderúrgica de Chimbote, ~ 
ciedad Anónima". 

En el últiroo día útil del año, el 29 de dicientJre de 1960, el acta de construcción de la 
nueva SOGESA fue elevada a eser itura pública. 

2, Sociedad Andniml Mixta ( SOOESA II) 

El capital social de la nueva SOGESA ascendía a 50 millones de dólares, repartidos en 
50,000 acciones. De éstas sólo serían suscritas y pagadas 37,000; la Corporación suscri 
biría 35,000 y Thesaurus las 2,000 restantes. Sin entJargo, de acuerdo con los estatutos 
tanto el grupo suizo como la Corporación, quedaron en igualdad de condiciones en el d.!, 
rectorio de SOGESA. De las 35,000 acciones suscritas por la Corporación, 33,000 accio 
nes eran preferenciales , mientras que sólo 2,000 eran acciones coounes de la serie A. ~ 
c...tlio las 2,000 acciones suscritas por el grupo suizo eran de la serie A. 

Para obtener ese 50% de control efectivo en el directorio, la Corporación debió cederle 
a la nueva SOGESA: 

1) La totalidad de la flamante i nstalación siderúrgica, la cual fue valorizada en 25 m,!_ 
llenes de dólares y a c...tlio de la cual recibió 25,000 acciones preferenciales. 

2) Su derecho de compra de hierro, a precio de costo, de la Marcena Mining Ce., valor,!_ 
zado a su vez en 8 millones de dólares , por lo cual recibió 8,000 acciones prefere!J_ 
ciales. 

3) Las 2,000 acciones coounes de la serie A, tuvieron que ser adquiridas al grupo frll!J. 
cés, quienes después de cinco años provechosos consideraron oportuno su relevo en la 
aaninistración de la sociedad. 
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En conclusión, la Corporación Peruana del Santa aportaba dinero, activos fijos e 1ntangl 
bles por un valor de 35 millones de dólares para obtener un crédito del grupo suizo por 
38 millones de dólares. 

Cunplido su papel, el grupo francés se retiraba en orden y guardando sus espaldas. La 
planta de acero quedaba a buen recaudo en la medida en que el proyecto de ampliación que 
permitiría sustituir los hornos eléctricos por los convertidores L .O., se encontraba en 
marcha. 

La justificación formal para la aceptación de las condiciones planteadas por el grupo 
suizo se basaba en criterios de eficiencia, rentabilidad, asistencia técnica y en el 
traslado de responsabilidad nacional al grupo extranjero en la conducción de la flirnante 
sociedad anónima. El directorio Peña Prado sustentó claramente las ventajas del relevo 
en la memoria de SCCESA, correspondiente al ejercicio de 1960: 

"Es i~rtante tener en cuenta que la actual constitución de nuestra sociedad ofrece la 
ventaja de responsabilizar al grupo financiero europeo, no sólo por la calidad de las 
instalaciones y equipos que suninistra sino también por la eficiencia y rentabilidad de 
la industria; asegura también '-""' asistencia técnica de primer orden y, al mismo ti~, 
garantiza el carácter esencialmente nacional de la industria siderúrgica" . 

v adelantándose a futuros críticos, recalcaba que la planta de Chimbcte: " . . en ningún 
momento puede considerarse enajenada a terceros". En sólo cinco ai'los, el modelo Corpora 
ción-Sociedad de Gestión ~letrentado por los franceses evolucionó hacia '-""' nueva vi 
riante . La Corporación disponía del control accionario de SCCESA, pero SOGESA era la 
ó.Jeña de todos sus activos. El grupo suizo buscaba así mantener cierto grado de control 
efectivo que le permitiera mejores condiciones de negociación al momento de plantear el 
cobro de los adeudes. La existencia de la Corporación, por su lado, ne tenía ya mayor 
justificación. Su rol había quedado disminuido al c~rcmeter sus rentas futuras y a1 
haber renunciado a eq:,render la industrialización global del área. No poseía el deseo 

ni la capacidad técnica o financiera para desarrollar e implementar los proyectos serial~ 
dos por Dasso en 1945. 

3. Ferroatul /IG EIMl'I y el "Estlldio F"inal" ( 1961-1962) 

Los estudios correspondientes a la ampliación tntegra l fueron conducidos en el transcur­
so de 1961. En alg.'.n momento, aún indeterminado, la ore fue reeq:,lazada en la ~ 
ción de los mismos por la transnacional alemana "Ferrostaal AG de Essen". 

Los resultados del estudio, conducido por la Ferrostaal, serían presentados oficial.mente 
en marzo del ai'lo siguiente. Sin embargo, sus conclusiones preliminares, conocidas a lo 
largo de 1961, servirían de base para que el directorio Pella Prado modificara sustancial 
mente su opinión sobre el Proyecto ore. Lo que había sido considerado c0010 un buen pr~ 
yecto en 1960, se convirtió en algo insuficiente en 1961. 

Tomando ventaja de una cláusula del contrato suscrito con la ore, que permitía la amplia 
ción del crédito inicialmente concedido, y en base a las recomendaciones de los técnico;­
de SOGESA y con el respaldo técnico de sus consultores Ramseyer & Miller rnc. , el monto 
original de lJS$38 millones fue triplicado hasta alcanzar los lJS$130.5 millones. Dicha 
cantidad permitiría financiar una ampliación integral más ambiciosa . 
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El incremento de 92. 5 millones de dólares en 1961 sobre los 38 millooes planteados con 
la ore en 1960, fue justificado ardorosamente por la Corporación en su Memoria de 1961, 
aún antes de tener en sus manos el Estudio Final: 

"Estas circunstancias (la cláusula de extensión del crédito y el respaldo técnico de Ram 
seyer & Miller han facilitado que el Directorio obtenga durante la ejecución del Estudi-;; 
Final, COOK) una alternativa del primitivo proyecto, la extensión del crédito de 
i.J5$38'CXXl,CXXl a i.J5$130' 500,CXXJ, para llevar la capacidad de producción de la planta - de 
una vez y con el consiguiente ahorro en lbs costos de planeamiento y en la inversión- a 
350, CXXl toneladas de acero crudo, dejándola al mismo tieq,o preparada para una subsecuen 
te ampliación a 600,CXXJ toneladas, con una inversión adicional relativamente peque/la". -

Las modificaciones al proyecto OIC fueron sustentadas en el proyecto definitiva e labor! 
do por Ferrostaal, presentado formalmente a la Corporación el primero de marzo de 1962, 
bajo la denominación de "Estudio Final". 

El proyecto Ferrostaal proponía construir un alto horno de 500 toneladas diarias (versus 
las 450 toneladas del proyecto ore ) , dos de 30 toneladas cada uno ( versus dos de 25 ton~ 
ladas cada uno), una modesta ampliación de la planta de no planos y una nueva planta de 
productos planos (la diferencia esencial entre los dos proyectos). 

cuadro NQ 4 

Fel.L.TAOOS C()f:IARATIVOS CE PROYECTOS 

Proyecto OIC ( 1960) Proyecto Ferrostal ( 1961 l 

(1) Alto HoIT"O (1) Alto l't>rno 

160,(XX) toneladas ale de arrabio usando mineral 180,COJ toneladas al'l0 de arrabio usando 11.lnenl 

de hierro, JOI, aaicional eme>leando "pellets" . de hierro, JOI adicional eq1leand0 "pellets•. 

(2) ConvertidOres LO (2) Convertiex>res LO 

180,CXD toneladas MIO de acero líq..iido 220,00J toneladas 

(1) Planta de Laainac.ión (1) Planta de no Planos 

150,CXXl toneladas ar.:, de proó.J:tos teminados RnlpliaciCJ"I a 120,DXI toneladas 

60,0CIJ · toneladas de palanquillas 
(1) Planta de Plano 

150,CXXl tO"leladas preparadas para (J.linb.c)licar 

~ nivel. 

Costo: tJSS J8 11illones Costo Inici al: LISSlJ0.5 1111llones 

Fuente: so::ESA, Meaoria correspondiente a 1961 . 

El costo de dicha ampliación integral se desagregaba de la siguiente manera: 

1) Cifra base 1.JS$ 48' 554,CXXl 

2) Mayor valor de los equipos 13'704,CXXl 

3) SUninistros complementarios 1D'450,CXXl 

4) 1-ueva planta y 811l)liación 57' 792 1 CXX) 

Total lJS$ 130' 500, CXXl 
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En opinión de la Corporación y de sus consultores permanentes, se había realizado un 
buen negocio: "Ramseyer & Miller Inc. 11

, de New York, consultares técnicos de SOGESA, han 
confirmado la procedencia de la ampliación integral y dejado constancia de que el ,ronto 
representativo del costo de la misma, considerando los lJS$130' 500,0CO, representa un co1 
to por tonelada instalada considerablemente menor que el normalmente aceptado en los Ei 
tados unidos y menor, asimismo, que el de las Plantas Siderúrgicas instaladas en otros 
países de la América Latina (5). 

Por tal razón, tanto el directorio de SOGESA como su Consejo de Vigilancia, la Corpor!!_ 
ción del Santa y el Ejecutivo (a través del DS N2 23), consideraron conveniente aprobar 
las condiciones pactadas en el "Estudio Final" en mayo de 1962 (6). 

La aprobación del Estudio Final marcaba un hito sustancial en el comportamiento de las 
~resas extranjeras. Por primera vez en la historia de SOGESA, la firma encargada del 
financiamiento y previsión de los equipos no consideraba necesario participar en el dl_ 
rectorio o en la gestión o en el paquete accionario; hecho destacable si se toma en cuen 
ta el considerable ,ronto envuelto y la complejidad del proyecto. -

En pocos meses, entre dicientJre de 196D y mayo de 1962, Ferrostaal había puesto fin a la 
preeminencia del grupo suizo. En adición a su desplazamiento en la elaboración del "Ei 
tudio Final", la ~resa alemana los re~lazaba tarrbién como contratistas generales y 
como proveedores de crédito. Pero el golpe final fue proporcionado por el Decreto Supre 
mo N2 23 del 25 de mayo de 1962, que autorizaba a la Corporación la adquisición de las 
2,0CO acciones de Thesaurus y la ore (7). Con esta acción se desplazaba definitivamente 
al grupo suizo del paquete accionario de SOCiESA, nacionalizando la ~resa. Los directo 
res elegidos por el grupo suizo, Federico Hilbck y Jaime Baily permanecieron unos meses 
más en el directorio, al final de los cuales fueron relevados de sus cargos. 

Lo curioso del caso, que conviene resaltar, fue la sorpresiva y rápida aprobación de. tan 
complejo y elevado contrato en unos pocos meses. Circunstancia más extraordinaria si se 
tiene en cuenta que lXl8 decisión tan trascendental había sido aprobada a sólo dos meses 
del call'Oio programado de gobierno. 

Por su lado, Ferrostaal no quedó inactiva. En su condición de contratista general, 1ni 

ció de innediato la construcción de las oficinas y ca~amentos t~orales que ocuparía 
su personal. En junio, ~zó la ampliación propiamente dicha, concentrándose en las 
obras civiles para la planta de acero LD y la planta de oxígeno ( de acuerdo con el plan 
intermedio). Para fines de año ya se había desentJarcado en Chil!DOte 4, 140 toneladas de 
equipos y estructuras destinadas a las plantas. Si tomamos en cuenta que el Estudio Fi 
nal fue aprobado en mayo de 1962, los resultados hablaban por sí solos de la rapidez coo 
la cual Ferrostaal asumió el proyecto de ampliación (8). 

•· l.rl l"uo Adelante y 001 pa:1 Atd11 El Convenio di Pago, 

En lugar del esperado carrbio democrático de gobierno se produjo más bien el golpe de Es 
tado de 1962. En octubre de ese año, rompiendo por primera vez la tradición de carrbia; 
directores a fin del ejercicio anual, la junta militar de gobierno designa irrnediatame.!J_ 
te un nuevo directorio presidido por Alejandro Bertello (9). 

En oposición al anµJloso optimismo de Peña Prado sobre el futuro de sus representadas, 
el análisis de situación del nuevo directorio mostraba claramente la parálisis virtual 
de la Corporación resultante del drenaje de sus recursos en favor del complejo siderúrgl, 
co y del proyecto de 8f1l)liación integral . 
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A pesar que esta sociedad se había aóninistrado casi independientemente bajo la condu.s_ 
ción del directorio Pella Prado ,del grupo francés y de la OIC, durante los últimos seis 
a/los ( 1956-1962), la nueva SOJESA sólo exhibía deudas. Para ese allo, el monto de sus 
obligaciones financieras de corto y largo plazo bordeaban los seis mil millones de s.9. 
les, arrastrando en su caída a la Corporación garante de los compromisos contraídos. 

El directorio de la Corporación atribuía a tres razones la angustiosa situación financie 
ra de ambas entidades: la baja de los precios de los productos de acero inducida por 1i 
competencia internacional, los pésimos arreglos contractuales vigentes en su sistema de 
~ras y ventas y, por último, pero no menos i~rtante, el contrato suscrito con la Fe 
rrostaal. -

En tal medida, prepararon un pequete de propuestas tendientes a corregir esa situación. 
En primer lugar, sustentaron la necesidad perentoria de contar con protección arancel!!_ 
ria adecuada, tal y como sucedía en los demás países del lll.Jfldo, petición que sería irme­
diatamente atendida por el gobierno militar. Rescinden el contrato Gardiner, suscrito 
por el anterior directorio, para compras y sl."1inistros, en especial coque, por consid!!_ 
rar inconvenientes y onerosas las comisiones pagadas. Reducen los excesivos porcentajes 
a favor de la cadena de distribuidores y deciden cobrar les intereses en las compras a 
plazo, tal como era la práctica estándar en el país . Con relación al contrato Ferros 
tal, el punto más espinoso, acuerdan iniciar la revisión inmediata del mismo, buscando~ 
en lo esencial, reducir los porcentajes de recargo a los costos de las obras civiles en 
Chimbote, superiores al 100%, y reprogramar el calendario de pagos que debía 1mc1arse 
en 1964, puesto que el plazo de 7 allos y los montos pactados por el anterior directorio 
no se ajustaban a la realidad financiera de SOJESA. 

La opinión de los nuevos directores sobre los proyectos de ampliación auguraban medidas 
igualmente radicales para corregir los vicios encontrados en el "Estudio Final". Pero, 
de alguna manera, Ferrostaal o los técnicos de SCCESA o los consultores asociados, ro lo 
sabemos con certeza, logran modificar la opinión de los directores. 

Por tal razón, a mediados de 1963, sin el requisito de licitación, SOJESA suscribe un 
"Convenio de Pagos" con las firmas inglesas "Davy-Wimpey", subcontratistas de Ferrostaal, 
a quienes se les encarga el sl."1inistro de los equipos para la planta de laminación de 
productos planos (el proyecto en discordia) y la ejecución de las obras civiles correi 
pondientes. El costo total ascendía a 58'581, 180 dólares (lJS$71'630,789 incluyendo car­
gas financieras). Tal operación fue aprobada por la Junta Militar el 25 de julio de 
1963, a tres días del cambio de gobierno, por Decreto Ley N2 14596 ( 10). 

' . LI Ampllacidn da la Planta Mlrcantil 

Oesde su asunción al poder, el nuevo directorio, designado por el arquitecto Belaúnde 
( 11), sellaló las onerosas condiciones financieras derivadas del contrato Ferrostaal como 
la viga maestra de la calamitosa situación de SCCESA: 

• ... desde el primer momento se hizo evidente el desequilibrio económico y financiero de 
SOJESA, la cual, dado el monto de las obligaciones que había asl."1ido con ese objeto, no 
podía hacer frente a sus compromisos internos ni del exterior, arrastrando a la Corpor!!_ 
ción, que había avalado en su condición de propietaria de la totalidad del capital accig_ 
nario, obligaciones por un monto de US$169'505,006". 
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La situación era extremadamente grave pero no se veía con claridad cómo se podía detener 
el flujo de gastos en marcha. Dada la rapidez con que Ferrostaal había avanzado , las 
obras de aq:iliación referentes a los convertidores LO, la planta de oxígeno y la máquina 
de colada contfr<Ja no quedaba rllJCho margen de acción en este rubro. 

Por lo tanto, las únicas decisiones a la mano para reducir el desequilibrio financiero 
eran detener la planta de laminación y reducir el monto de los pagos programados a Fe­
rrostaal. 

En agosto el directorio presidido por Alayza Grundy, acuerda suspender el "Convenio de 
Pagos", que daba luz verde a la nueva planta de productos planos" hasta disponer de la 
opinión técnica del Banco "'-indial" al cual se le había pedido su asesoramiento. Asimi.§_ 
mo, solicitan al Congreso la derogatoria del CL N2 14596 que autorizaba tal convenio y 
a la firma Ferrostaal le piden la reducción de los pagos programados entre el 30 de d.!_ 
ciembre de ese año y el 30 de junio de 1966, al 10% de su monto original ( 12). 

La misión del Banco "'-'ndial arriba al Perú a fines de año. En pocos meses prepara un re 
porte preliminar en el cual se descubre, finalmente, que el proyecto de ampliación inte: 
gral había sido realizado sin contar con el respectivo estudio de mercado, primera fase 
de todo proyecto de inversión. 

Es decir, las opiniones técnicas emitidas por los consultores permanentes Ramseyer & Mi 
ller, sobre el proyecto ore de lJS$38 millones y el proyecto Ferrostaal de lJS$172.5 m.!_ 
llenes se habían realizado sin tener una idea precisa del tamaño de mercado al cual se 
deseaba atender. 

lJn fenáreno similar había ocurrido en relación a la planta de 55,000 toneladas, sugerida 
por Mcrfit en 1944, y al complejo siderúrgico diseñado por los franceses en 1951. En la 
medida en que el tamaño de esta planta también había sido decidido sin contar con estim! 
dos de demanda, cuando por fin se instala y da inicio a su funcionamiento reg.,lar ya e.§_ 
taba quedando por debajo de las necesidades de la economía nacional, forzando la ejecu 
ción de un r<Jevo complejo productivo. -

Consultoras extranjeras, expertos nacionales y técnicos de la empresa, no habían sido S.!:( 
ficientes para detectar una carencia tan obvia y de implicancias tan trascendentales P! 
ra la elección del tamaño óptimo del proyecto. Las conclusiones del Banco t,undial enfa­
tizaron estos hechos, recomendando la revisión inmediata del plan de expansión a la luz 
de un estudio de mercado y la definición de una clara política general de inversiones. 
Finalmente, se permitían recomendar a la firma John Miles & Partners, de Londres, una en 
tidad más adecuada que Ramseyer & Miller, para asesorar a SOCESA en la ampliación de la 
planta . 

Los dos informes preparados por John Miles para SOCESA, en julio y noviembre de 1964, ra 
tificaban las conclusiones del "Estudio Final"; había que construir una planta de produZ 
tos planos y aq:iliar la planta de productos mercantiles. -

Vistos los reportes técnicos, el directorio decide convocar una licitación internacional, 
encargándole a la consultora británica la elaboración de las bases y especificaciones téE_ 
nicas . 

El 5 de mayo de 1965 se inicia el acto de apertura de sobres para la ampliación de la 
planta mercantil de 70,000 a 120,000 toneladas/año de barras, ángulos y perfiles . Las 
firmas ganadoras suscriben el contrato respectivo el 5 de diciembre por un monto de 
lJS$2. 7 millones, comprometiéndose a entregar las obras en 20 meses ( 13) . 
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6, El Uf' y ll liJIVI Pl1nt1 di Pl1n01 

La licitación para la construcción de una planta de productos planos, el proyecto más 
arrtJicioso, se convirtió en el talón de Aquiles de la Sociedad Siderúrgica de Chirrtlote 
S.A. 

Hasta ese rnooiento, SOGESA se había aáninistrado con un gran nivel de autoncvnía. A pesar 
de que el HI' existía desde 1962, ni la Corporación ni SOGESA requirieron su opinión so 
bre las inversiones en juego. Sin margo, la impleirentación de los proyectos de ampli;; 
ción había sobrepasado la capacidad gerencial y tecnológica de la burocracia empresarial 
y este hecho saltó nítidamente a la luz en 1965, cuando el novísimo Instituto Nacional 
de Planificación tcvnó cartas en el asunto c0010 respuesta a un pedido expreso del Minis 
tro de Hacienda. 

En febrero de ese a~o, SOGESA había solicitado al Ministro de Hacienda la aprobación de 
las bases de licitación de la planta de laminación, elaboradas por la consultora John 
Miles. Fue a raíz de este pedido que el ministerio solicitó la opinión del HI' en rela 
ción a las citadas bases. 

El resultado de dicha intervención fue un reporte oficial del Sistema de Planificación 
sobre el estado de situación del Proyecto ( 14). 

El Instituto Nacional de Planificación había sido creado por el D.L. 14220 del 19 de oc 
tubre de 1962, que establecía las bases para la instalación en el Perú de un Sistema ~ 
cional de Planificación. Esta ley fue dada por la Junta Militar de Gobierne dentro del 
contexto del modelo de sustitución de importaciones establecido en 1959, por la Ley 13270 
de Pr0010ción Industrial, y en CU!lJlimiento del acuerdo de la Alianza para el Progreso, 
que establecía la conveniencia de la introducción o refuerzo de sistemas para la prepara 
ción, ejecución y revisión periódica de programas nacionales para el desarrollo económI 
co y social ( 15). 

C0010 ente pr0010tor de la racionalidad en la formulación y evaluación de los proyectos pú 

bllcos , los procedimientos y métodos del Instituto Nacional de Planificación colision! 
ron indiscutibleirente con la burocracia tradicional de la época. 

Por tal razón, cuando en febrero de 1965 el Ministerio de Hacienda solicita la opinión 
técnica del INP sobre las bases de licitación, el HI' trasciende estos límites y busca 
establecer lX18 opinión integral sobre el proyecto. Según el citado Instituto, "Más bien, 
se aclaró que de acuerdo a la técnica de programación económica y a las expresas disp.9. 
i:;iciones del Decreto Ley 14220, el 11'1' debía informar sobre el proyecto integral de SOCf 
SA, por ser indispensable y estar estipulado para todos los proyectos de inversión del 
sector PJl)lico y, en particular, para los que demanden financiamiento externo (16). 

Gracias a este informe podemos disponer de una evaluación técnica de al ta calidad, bas! 
da en datos de primera mano, sobre la validez del proyecto, los procedimientos empleados, 
su ubicación dentro de la empresa y un análisis de situación de SOGESA. 

Las principales conclusiones establecidas por este informe nos indican que: 

1) SOGESA no deseaba ser fiscalizada. por el 111'; en tal sentido negaba sistemáticamente 
información sobre la empresa y sus proyectos. 
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2) La Planta Siderúrgica de Olimbote no había sido el resultado de un proyecto técnico 
y económico integralmente establecido desde un comienzo, sino más bien el resultado 
de una serie de acciones y decisiones tomadas aisladamente . 

3) La localización de la Siderúrgica era desfavorable ya que no beneficiaba a la provl_ 
sión de los insunos , que en su mayoría debían ser il11)0rtados o provenir de . zonas 
alejadas del país. 

4) No había existido una adecuada planificación de la expansión de la planta. Para esa 
fecha no existía un proyecto de ~liación integralmente concebido; lo cual reperc_!! 
tía en desequilibrios en la producción de las diversas plantas de la siderúrgica. 

5) Lo más in-portante, el proyecto específico de laminación (planta de productos planos) 
no resolvía el desequilibrio de los centros de producción (cuellos de botella) ni 
constituía una solución óptima. En tal sentido, el efecto de estas fallas de disei\o 
repercutirían en los costos de producción . una paradoja sui generis: una ~resa P!1 
blica con nuevos equipos, hierro, energía y mano de obra barata pero con costos de 
producción superiores a las lllJl1diales. 

6) A pesar de lo anterior, la política de hechos consunados seguida por los ejecutivos 
de la ~resa había triunfado una vez más y ya no quedaba más remedio que contiru,r 
con el proyecto: 

"Sin eno;¡rgo, teniendo en consideración los hechos irreversibles que constituyen la 
realidad actual, el Hf' considera conveniente llevar adelante las obras proyectadas, 
pues, del análisis realizado se llega a la conclusión que sería más costoso para el 
país una demora para perfeccionar los estudios y más aún dejar sin conclusión una 
obra en la que ya se han invertido 124 millones de dólares (más del 70% del monto t2 
tal)" ( 17) . 

Las fallas de planeación y coordinación existentes en la empresa se traducían en costos 
de producción superiores a los internacionales, razón por la cual se precisaba de tari­
fas que garantizaran beneficios financieros a la ~resa. Por tal razón, el Itf' solici 
taba explícitamente la producción del mercado nacional por medio de barreras arancel! 
rías. 

Este es el análisis más claro sobre proteccionismo siderúrgico que hemos podido encon 
trar. La planta funcionaba desde 1958, pero recién en 1963 se le da algún nivel de pr2 
tección arancelaria. En 1965, el Itf' solicitó mayores niveles. 

Los gobiernos liberales habían podido implementar una acería integrada a cargo del Est! 
do y a 700 kms. de Lima, pero no se sintieron con la fuerza de ániroo para levantar una 
barrera arancelaria que protegiera su desarrollo. Esta tarea fue asunida por los milita 
res en 1963. -

Sin entiargo, los aranceles no fueron impuestos, como se supone generalmente, en base al 
argui,ento de industrias nacientes . fueron el resultado más bien de correcciones a post~ 
riori de errores evitables producidos en la elaboración del proyecto. 

Esta diferencia es crucial. La industria naciente presenta inicialmente costos elevados 
debido a su baja escala de producción y a la falta de experiencia; razón por la cual pre 
cisa de protección arancelaria tenµoral. Pero queda la esperanza de que a~os más adela~ 
te la producción y la experiencia aumenten, con lo cual los costos promedio declinen. &, 



el caso de sa;ESA, los errores de planeación eran estructurales y no dejaban lugar para 
esa esperanza en el futuro. 

Las observaciones planteadas por el Ii'f' bien podrían ser extensivas para los demás pr.9. 
yectos de ampliación y/o modernización que la ~resa ha realizado hasta la fecha. La 
intervención del Ii'f' dio luces y alternativas sobre el problema pero, como hasta el día 
de hoy, no pudo contra la poli tica de hechos consunados, implementada por los ejecutivos 
de la ~resa p.;blica. 

En vista de lo irreversible de los hechos, la actninistración Belaúnde autorizó a sa;ESA 
a convocar ISia licitación pública internacional para la construcción de la planta de pr.9. 
ciJctos planos, a fines de 1965 ( 18). 

A esta licitación, efectuada en marzo del año siguiente, concurrieron ocho ~resas i~ 
ternacionales ( 19). 

Cuando las propuestas fueron evaluadas por John Miles y la Comisión Calificadora Oficial 
(20), las opiniones en torno al ganador se dividieron contradictoriamente en grupos ant! 
génicos. 

De acuerdo con la tradición británica, John Miles entregó su veredicto el 3 de mayo, f! 
vorable al consorcio estatal italiano COSIDER, dejando en segundo lugar a Mitsui y al e~ 
te francés Ensid. 

,En cambio, la Comisión Oficial sobrepasó el plazo original y emitió tres informes, LnO 

en mayoría y dos en minoría. El primero favorable a Mitsui (21) y los otros dos a Ensid 
(22). 

A petición del ingeniero Melina, defensor de la propuesta Mitsui, el consejo miversit! 
rio y ~l rector de la L.niversidad de Ingeniería desafiaron a los funcionarios de sa;ESA 

a ISia confrontación pública. Más pragnática, la firma Mitsui interpuso recurso de reví 
sión ante el gobierno, dividiendo las opiniones de los asesores legales de los ministi 
rios envueltos. El directorio de sa;ESA, en vista de los hechos, consideró conveniente 
presentar reruicia a sus cargos. 

Finalmente, la Contralor ía puso término al problema anulando toda la licitación y vol 
viendo el proceso a fojas cero. El 25 de noviembre de 1966 el ejecutivo declaró desier 
ta la licitación (23), autorizó la contratación directa de la obra (24) y confirmó al 
directorio en sus cargos ( 25) . 

Era la primera vez que se presentaban rivales de peso a la Ferrostaal como Mitsui, COSI 
DER y ENSID, posibilitando otras alternativas de elección. Las ventajas que el país ob: 
tuvo de esta confrontación pública -permitida por la licitación- fueron mejores condici.9. 
nes en la estructuración del servicio financiero, el punto débil de todos los contratos 
anteriores. El plazo exigido para la amortización del capital ~ra de 15 años, los 3 
primeros libres de todo pago mientras que la tasa de interés no debía exceder del 6.511: 
anual. 

El final de esta agitada licitación se presentó un año después, cuando se decide que la 
mejor propuesta había sido presentada por el grupo franco-italiano conformado por CDS! 
DER y ENSID, los cuales suscriben el -contrato respectivo el 4 de noviembre de 1967 (26)-:-
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La capacidad instal ada de la nueva planta sería de 150,000 toneladas/año , mientras que 
el pl azo de ejecución no debía exceder de 24 meses. No obstante, las obras concluyeron 
a canienzos de 1970. Irónicamente , y al igual que como había sucedido con Odría, la 
planta sería inaugurada oficialmente el 4 de diciembre de 1971 por el Gobierno Revoluci.9. 
nario de la primera fase, iniciando su funcionamiento regular a partir de 1977 (27). 

7. I~l-,tacidn del Proyecto de Ampl11ción Integral 1962- 1970 

La i~lement ación de todas las obras contratadas convergen por unos breves años en el ~ 
r iodo 1965- 70. Desde los días de Enrique Meiggs, el Pizarra yankee , no se veía obra tan 
colosal. Personal de las c~añías alemanas, italianas, suizas, francesas y norteamer .!. 
canas se entremezclaban, con los contratistas l ocales y trabajadores estables de scx;ESA, 
en l as 250 hectáreas donde habían es tablecido su campamento provisional . 

Por un lado, teníamos a la Fi rma Ferrost aal desarrollando las obras correspondientes a 
la planta de fierro, la planta de acero y la infraest ruct ura aux i liar . Para f ines de 
1965, el desembolso reali zado por concepto de estas obras ascendían a US$71. 5 mi llones . 

Cuadro~ 5 

AVAH:ES CE LA Afofll.IACI04 INTEC1W.. N. Jl CE OICIE>tff. CE 1965 

Alto torno (1) (200 ,0JJ TM/ a ) 
Faja trWlSpOrtadora 
Acería LO (240,00) TM/a) {2) 
Colada ca,til'IJ8 (90,0CO/ al ( J) 
Planta oxígeno 
Estn.cturas y g..iías 
Sistl!'JM de 89J8 
Sistema eléctrico 
Sistewia ferroviario 
Gruis auelle 
ECJJipo taller 
Rep.,estos 
1-bitaje 
ct,ra civil 

Total 

10'836 ,0,9 .67 
4 '4J0 ,075 .69 
7 ' 107,025 . 54 
5'625,98) .00 
2 '738,430.00 
6'5}4,842 .70 
)'8)1,832.07 
1'978,421 .05 
2' 135,650.00 
1 '821,005 .00 

5,70). 00 
1')1'1 , 967 .88 

11 '))1 ,Cll) , OO 

11 '849 , 506 . 61 

71'5"2,482 .21 
SI . 1,9)1 '6U 1019 .67 

Fuente : sca:SA . Melnoria correspondi ente al ejercicio de 1965 . 

• S/ . 27 .00 por lJSSl.00 

( 1) Proó..cción de arrabio 
(2) Proó.Jcc ión de acero líl)Jido 
0) Proó..cci ón de pe.larqiillas 

Por otro l ado , t enía,oos a las firmas "Klockner Industries Anl agen" y "Brown Boveri" , 9! 
nadaras de la licitación para a~liar la pl anta de laminación mercant il , cuyo cos to esti 
mado se aproximaba a los US$2 . 7 mi llones. Por último, las obras de construcción de 1i 
l"<Jeva planta de planos por un monto de US$67. 2 mi llones se hallaban a cargo del •consor 
zio Italo-Francese per la Construzione del l' I~ianto Siderurgico di ChintJote (Perú )• -
COSICER-ENSIO. La suna de todas l as actividades tecnológicas, de diseño, etc . estaban 
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bajo la supervisión de la firma John Miles & Partners, sugerida por el Banco 
por los funcionarios de Scx;ESA y por ruestra conocida Ramseyer & Miller. 

t-1..Jndial; 

La maglitud de la obra ""l)rendida pronto superó la capacidad administrativa de Scx;ESA. 
El flujo i~resionante de los gastos en marcha, contribuyó a agravar la administración. 
En sólo U10s cuantos arios había que i~lementar el seguimiento y control técnico de los 
diseí'los, estructuras y maquinarias; diversas licitaciones para c~ras locales e i~rta 
cienes, en soles y dálares, al miSIOO ti""l)O que se coordinaba la marcha de los distinto;­
proyectos para su conclusión concertada. 

El mero recuento de las sucesivas licitaciones y suscripciones de contratos daría la i!!! 
presión, a primera vista, de que todo marchaba bien en Chimbote. Sin embargo, entre 1966 
y 1971, los estados financieros de SCXiESA registraron pérdidas sostenidas, mientras que 
la prodx:ción de acero y arrabio cayó por debajo de sus niveles históricos. 

f'uente : 

Cuadro Nlil 6 

SOO:SA 
C'.Af,WCJAS Y PERDIDAS 

1959-1971 
(en •illcres de soles) 

/11\o Millooes de Soles 

1959 17.90 
1960 1B.80 
1961 -55.60 
1962 --61.SO 
196} 0.76 
1964 51.90 
196} 79.90 
1966 61.20 
1967 -10.70 
1968 -51.40 
1969 -404.80 
1970 -)79.00 
1971 -186.SO 

Estados nnancleros de SIXESA/ 
SICEFERIJ. 



PrOOJCC16n 

"" de Arrabio 

1957 -
1958 18,801 
1959 )9,980 
1960 58,SOO 
1961 51,367 
1962 39,)}4 
196) 28,960 
1 ... 27,208 
1965 19,93A 
1966 11,808 
1967 J0,698 
1968 111,UJ 
1969 176,)24 
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Cuadro ~ 7 

SOCESA 
PRCD.(:CI~ f'ISICA 

1957-1969 
(en TM) 

Procllccidn 
PrcxiJc:ción de PrOOJCtos Terrdnados 

de Acero 
Total No Plarcs Plaros 

A,251 J,567 .... 
21,135 25,278 21,432 , .... 
51,495 36,94) XI, 165 6,778 
59,878 60,928 )1,382 9,546 
75,S44 55,526 40,295 15,2)1 
72,893 56,}44 52,646 3,698 
7',410 A8,256 44,09) A, 163 
75,21) 65,225 65,225 
81,405 7J,72J n,n, 
61,267 68,019 68,A19 
62,296 51,119 51,119 
6),960 51,06) 51,06) 

157,230 95, 12) 95,123 

Fuente: Instituto Latinoamericano del Fierro y ~ro (ILAF"A), '"Mercado y Estructura de 
la lnd.Jstrie Siderúrgica en el Perú". Santiago de Chile, 1971 (ver k.exo Cu!_ 
dro N" 5}. 

En vista de tan delicada situación, el 2 de mayo de 1969, el Ministerio de Industria so 
licitó al CEN!P (Centro Nacional de Productividad) la evaluación de la efrl)resa y la pr;;­
puesta de sugerencias tendientes a incrementar la productividad (28). -

Las principales conclusiones del informe repetían las críticas que el INP había fornul~ 
do en 1965 (29), agregando otras de su propia cosecha: 

a) La estructura financiera inicial de la empresa no fue el resultado de un estudio té.s. 
nico-financiero integral que considerara la expansión a largo plazo de la empresa. 

b) La dilación en la entrega de las obras incidió en la subutilización de la planta, 
por lo cual la efrl)resa tuvo que recurrir a préstamos adicionales para ~lir con 
las obligaciones de pago. 

c) La estructura organizativa, de planeamiento y control de la producción era inadecu~ 
da. 

d) El transporte de hierro se constituía en una carga onerosa en la medida en que el 
Puerto de Chimbote sólo permitía el ingreso de buques de 20,0CO toneladas como máxl_ 
mo. Ello obligaba a la realización de viajes adicionales para satisfacer los r~ 
r imientos de la siderúrgica. 

e) La ausencia de mantenimiento preventivo era causa de frecuentes paros en la planta, 
en especial en la sección de laminación por fallas eléctricas o mecánicas. 

Para el CENIP, la causa principal de la brusca caída en la producción y productividad ~ 
rante el periodo 1965-1968 era: " ... la ausencia de un plan coherente de irnpliaciones de 
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la planta que responda a las necesidades del mercado y que hubiese permitido la max1ma 
utilización de la capacidad instalada, que es la base del éxito de una empresa siderúrgi 
ca' que requiere de todo un proceso de adaptación después de cada 8J1l)liación' para lo 
grar rendimientos aceptables" (30). -

Los errores cometidos por los franceses en 1956-1959, se habían vuelto a repetir en el 
mismo escenario pero esta vez en mayor escala. Oe acuerdo con los planes y los discur 
sos justi ficatorios de las obras de 8J1l)liación, el hierro de Marcona arribaría al puerto 
de Chintlote donde una flamante faja transportadora, ubicada en un R>Jelle construido espe 
cíficamente para tal fin, conó.Jciría el mineral hacia la planta de hi rro, lugar oor,,i; 
sería procesado en el alto horno. El arrabio resultante pasaría a los convertidores LO 
donde sería transformado en acero líquido. Este plan i~licaba la finalización conju,ta 
de airoas plantas. 

Sin ent>argo, la primera obra en concluirse fue la correspondiente a los convertidores LO, 
el 23 de dicieni:lre de 1966. 

El alto horro quedó concluido más tarde, pero sólo pudo entrar en funcionamiento en la 
segunda quincena de dicieni:lre de 1967, a un año de la finalización de la acería, debido 
a que el nuelle, destinado específicamente a recepcionar el hierro, se terminó de con! 
truir después de instalado el alto horno. 

Al margen de las promesas y plazos establecidos, la presencia de ambas plantas sólo se 
dejaría sentir significativamente en las estadísticas de producción de arrabio y acero 
a partir de 1973, es decir, una década después de iniciadas las obras de ~liación. 

Como el CENIP ya lo había sel\alado, la coordinación de las obras de ~liación fue u, 

caos. Por tal razón, no debe sorprender a nadie que la tendencia alcista presentada en 
la producción de acero entre 1958 y 1965 se revirtiera. En esos años, la producción h~ 
bía aunentado de 21,CXXJ a 81,CXXJ toneladas. En cambio, en 1967, sólo se produjeron 
62,CXXJ toneladas. La acería recién pudo recuperar su nivel en 1968, dos ar.os después de 
instalados los ruevos equipos. 

El COOl)Ort!Mlliento de la producción de arrabio fue un caso sui géneris y merece tratMien 
to aparte. Las ~resionantes cifras de producción de acero no fueron acompañadas po"i" 
la producción de este insuno . El nivel máxi,oo sería alcanzado en 1961, cuando se obti_':. 
nen 51,CXXJ toneladas de arrabio versus las 18,CXXJ de 1958. A partir de entonces se inl_ 
cia una sistemática caída hasta llegar a las 11 ,CXXJ toneladas, en 1966. 

En palabras sencillas, esto significaba que la producción de acero peruano no había em 
pleado en forma creciente el hierro nacional, la idea inicial del proyecto siderúrgico-:­
Sino que, más bien se había tomado el expediente de procesar chatarra. 
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1962 
1967 
1968 
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Cuadro NG 8 

SO:UA 
lJ50 D:: CHAT.cmA Y ARRABIO. EN LOS 1-lR«JS ElECTRICXlS 

PARA PR(D.CIR ACERO 

Carga ele Hornos Eléctricos Acero Prod..lcido en 

Arrabio Chatarra 
>t>mos Eléctricos 

501 ""' n,89, ™ ,.. 661 62,297 TM 

161 ... 19,242 TM 

f'uente: scx.ESA, Memrlas 1962, 1967 y 1968. 

La puesta en marcha del alto horno permitiría revertir tan negativa tendencia, por pr.!_ 
mera vez, desde el inicio de las actividades de SOGESA. El alto horno inició operaci.2_ 
nes en 1968, pero su plena actividad sólo sería alcanzada cinco años después. 

Las obras de 8/l"l)liación de la planta de laminación mercantil, a pesar de las promesas y 
planes de no interferencia, sí influyeron negativamente en los niveles de producción. 
Así, tenemos que entre 1967 y 1968 la producción decae en un 30% con relación a 1965, 
aU"l(lUe contradictoriamente la utilización de insuoos aumentó (31). Sería recién en d.!_ 
cietrbre de 1968, que volverían a obtenerse promedios mensuales de producción aceptables. 

La enumeración suscinta de los problemas derivados de la implementación del proyecto de 
ampliación integral encubre la complejidad del detalle. Tal vez el análisis en profU"ld.!_ 
dad de tres contratos suscritos entre 1965 y 1969 nos puede dar una idea de la forma con 
que fueron aóninistrados los recursos que el país ponía generosamente a disposición de 
la empresa siderúrgica. 

En primer lugar, el contrato 26042, suscrito el 30 de abril de 1965, denominado "Exonera 
ción de Impuestos que otorga el Supremo Gobierno a favor de Aceros Arequipa S.A., con 
intervención de SOGESA y otros", establecía un subsidio implícito a favor de aquélla y 
convenios de laminación inconvenientes en extremo para la siderúrgica nacional. 

El contrato mencionado establecía, en los hechos, un precio máximo de venta de lJS$128 por 
T.M. de palanquilla puesta en Arequipa. Sin etrbargo, el costo de producción, incluyendo 
el flete, era de lJS$165. La pérdida neta para SOGESA, según cálculos del CENIP, asee_!! 
día a lJS$37 por tonelada. 

El mismo contrato, comprometía a SOGESA a utilizar los servicios de "Aceros Arequipa" y 
"Acero Peruano S.A." (APESA) para que procesen sus palanquillas (contratos de laminación) 
dando lugar a barras cortas o de medidas especiales. 

El precio pagado por SOGESA ascendía a lJS$33 la tonelada laminada. 

Sin etrbargo, debemos tomar en cuenta que mientras SOGESA necesitaba de 1,041 Kg. de pa 
lanquilla para producir una tonelada de barras , Aceros Arequipa precisaba de 1,091 Kg. -; 
APESA 1,058. La mayor ineficiencia productiva de las dos empresas privadas dio lugar a 
un mayor porcentaje de mermas y chatarra que significó para SOGESA pérdidas del orden de 
2. 2 millones de soles durante 1968. El costo adicional de transportar este exceso de P!!. 
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lanquillas (50 y 17 Kg. para Aceros Arequipa y APESA, respectivamente) hacia Arequipa y 
Lima y de mermas y chatarra hacia Chirroote, aunentaban los gastos por encima de los 
tJS$33. En términos reales y para todo efecto de contabilidad interna, los 33 dólares se 
constituían en el precio base sobre el cual se debía adicionar todos los gastos debidos 
a las deficiencias de laminación y su correspondiente transperte. 

Por tal razón, el costo total que debía contabilizar 50:;ESA por una tonelada de palanqui 
lla ascendía a LJS$40.63 dólares en el caso de Aceros Arequipa y de LJS$35.40 en el cas; 
de APESA. 

Esta situación era doblemente insostenible si se tooia en cuenta que so:;ESA no precisaba 
de tal servicio y que, según el CENIP, el costo unitario de laminado de APESA y Aceros 
Arequipa fluctuaban entre 14.21 y 17.37 dólares, cifras rr,.;y por debajo de los 33 dólares 
facturados. 

Este contrato fue justificado en la me100ria de 50:;ESA, correspcndiente a 1966, COO"O una 
medida estatal en apeyo de dos ~resas nacientes, Aceros Arequipa y APESA, que inicia 
ban sus actividades ese año produciendo angules, perfiles, platinas y otros productos 
mercantiles a partir de las palanquillas de so:;ESA. Por su lado, esta última se c~ro 
metía a dejar de producir esos artículos especializándose voluntariamente en laminad~ 
de barras de refuerzo para concreto. 

En segundo lugar, tenemos el contrato de asistencia técnica -suscrito, en octubre de 
1967, entre Ramseyer & Miller y so:;ESA- para la supervisión de las obras de ingeniería y 
demás servicios técnicos requeridos en la construcción de la planta de laminación de pr~ 
duetos planos. Su validez mínima era de 25 meses, calculados a partir del 10 de diciem­
bre de 1967. 

Al analizar las condiciones estipuladas en este contrato, el CENIP encontró inconvenien 
te que el control y la supervisión técnica estuvieran aún en manos de una consultora i;; 
ternacional, en la medida en que existían fuertes pugnas entre los distintos grupes si~ 
rúrgicos internacionales, lo cual colocaba en situación de desventaja los intereses n_e 
cionales que so:;ESA debía cautelar. 

Por otro lado, hacía suyo el informe de la jefatura de ampliación de la planta (abril 
1969), en el cual se sei'lalaban irregularidades y deficiencias de la citada consultora. 
Los pu:,tos más saltantes eran los siguientes: 

1) La aprobación de los equipes y materiales a ~lear en la obra era lenta y defici~ 
te, prorrogando las fechas de terminación (en el caso específico de Ferrostaal AG 
Essen la demora fue de a~o y medio, lo que representó una pérdida de LJS$6 millones 
sólo en intereses de refinanciación). 

2) La docunentación técnica de so:;ESA fue mal llevada, dificultando la confección de la 
lista de repuestos y la labcr de mantenimiento y operación de la planta. 

3) so:;ESA tuvo que asunir casi el 100% del "Estudio de los repuestos", lo cual no evitó 
que Ramseyer & Miller facturaran LJS$19,523 adicionales al contrato. 

4) Algunas obras y/o equipes fueron aprobados, extendiéndose las Actas de Recepción sin 
estar en condiciones de ser aceptadas. 
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En opinión del CENIP, tomando en cuenta este record, los gastos varios y los honorarios 
de Ramseyer eran excesivos (en 1967 se aunentaron sus honorarios mensuales de l.JS$22,0CIO 
a l.JS$42 ,CXXl). Los gastos varios incluían pagos de telegramas, llamadas, viajes, los ga.§_ 
tos de instalación y alojamiento de los familiares, incluyendo un auto de hasta 3,600 d_é. 
lares. Estos gastos representaron entre dicierrt>re de 1967 y die iembre de 1968, 
lJS$79,060.65 (32). 

La observación más i~rtante del CENIP destacaba el hecho que, después de tantas déc! 
das, la empresa no contara con una planta técnica propia que se hiciera cargo de la 5!:! 
pervisión. Hecho lamentable y de negativas ifT"l)licancias en el largo plazo . 

Por úl tiroo, tenemos el contrato de fletamiento para el transporte de hierro de San Nicg_ 
lás o San Juan a Chimbote, suscrito el 5 de novierrt>re de 1968 entre SCXiESA y la ~nía 
Peruana de Vapores S.A. Aparentemente el contrato se realizaba en casa , pero esto no 
era así . La CPV actuaba oficiosamente en calidad de operadora y administradora del ~ 

que mineralero M/B "Belboir", propiedad de la firma Surupana S.A. 

Las condiciones allí estipuladas eran desventajosas para SCXiESA y el interés nacional, 
si se les COfll)ara con otros contratos previos tendientes al mismo fin . 

Los fletes pactados eran excesivamente altos y en dólares, pagaderos en un banco de los 
Estados lXlidos (lJS$2. 10 por TM vs S/. 85 por TM estipulados en el contrato SCXiESA-CPV, del 
15 de junio de 1967, o el contrato SOCESA-Ministerio de Marina, del 20 de agosto de 1968, 
donde se estipulaba SI . 100 por TM, BAP Callao) . 

El contrato estipulaba pagos diversos con cifras notoriamente elevadas en relación a ta 
rifas previas, las cuales debían ser canceladas además en lJS$. Por su parte, SOCESA ac.;¡,_ 
taba suninistrar coot>ustible gratis, y agua dulce y electricidad por debajo de los pr! 
cios pagados en Chint>ote, aceptando voluntariamente la responsabilidad de cualquier daño 
que sufriera el buque, causado por la mala operación de las aguas de descarga, condicig_ 
nes que jamás antes habían sido estipuladas en contratos previos. 

La ausencia de planeamiento adecuado de las 8fT"l)liaclones, el retraso de las obras respes: 
to a los plazos originales y las dificultades de la puesta en marcha eficiente de las 
plantas y equipos explican la baja en los niveles de producción históricos de la empresa. 

Lna vez más, al igual que en el informe del IW en 1965, quedó en evidencia la incapaci 
dad gerencial de la planta ejecutiva y la forma como se habían organizado y dirigido lo; 
planes de expansión. Este c~rtamiento, lejos de ser excepción, constituyó más bien 
la regla en cuanto a los futuros planes de roodernización y ampliación que desarrollaría 
la empresa en la siguiente década . Lejos de asimilar esta experiencia para evitar su re 
petición en el futuro, más bien sirvió como ensayo general de cómo se con<i.Jcirían los f;; 
turos programas de inversión. -

e. 1..01 l'roylcta, di Balanceo ( 1971.,m) 

Con rootivo de la ifT"l)lementación del proyecto de afT"l)liación integral la planta de Oünt>o 
te sufrió varias roodificaciones . Con menos de una década de uso, las viejas plantas ci 
arrabio y de productos planos fueron dadas de baja. La planta de acero tenía dos tecno 
ligas de producción disponibles . La planta de productos planos estaba excesivamente s-¿; 
bredimensionada. En cambio, la planta Mercantil, el proyecto más viable, tenía Lf"l8 capa 
cidad nuy ~ para · la evolución futura de la demanda y contaba con dos tecnología; 
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productivas para la producción de palanquillas. Como sifuera poco, las capacidades "!l 
tre las distintas plantas del cOO"!)lej o siderúrgico estaban desbalanceadas. 

Por tal razón, no deberíamos sorprendernos en absoluto que antes de haberse culfl'!inado las 
obras correspondientes al proyecto de ampliación integral, la alta planta ejecutiva de 
SIDERPERIJ ya estaba preparando planes para corregir dichas carencias. 

Frente a las dificultades impuestas por la historia, la actitud asumida por la empresa 
fue heróica. A más errores, mayor nivel de producción e inversiones. En parte era el 
élan de la época. Se había dado fin a los gobiernos liberales y se iniciaba la revol_\! 
ción militar. Acero, industria, estrategia, progreso eran casi sinónimos y en tal sent.f. 
do la empresa estuvo a la altura de la época. En sólo 3 años alcanzó su mayor nivel de 
producción histórico de acero líquido e implementó sus proyectos de "balanceo". 

La experiencia acurulada durante el periodo de instalación y puesta en marcha de los nu! 
vos equipos desarrolló la convicción en la planta técnica y ejecutiva de sa:;ESA de la n! 
cesidad y posibilidad de corregir los cuellos de botella más visibles, sin tener que r! 
currir a ninguna institución o experto internacional. 

Para tal fin, y contando sólo con la desinteresada ayuda de los proveedores internacion~ 
les de equipos siderúrgicos, la planta técnica de SIOERPERIJ elaboró un conjunto , de 10 
proyectos denoninados "proyectos de balanceo"; en la medida en que constribuirían a el! 
minar los desequilibrios existentes entre las plantas del cOO"!)lejo siderúrgico de Chintl.9. 
te y al interior de éstas, equilibrando o "balanceando" el flujo del proceso productivo 
(33). Los resultados permitirían elevar la capacidad de producción de acero líquido a 
700,000 TM para 1978 (34). 

Los proyectos eran los siguientes: 

1. Planta de Fundición ( 1972-75 ) 
2. Planta de Oxígeno NO 2 ( 1974-1976 ) - Acería LO 
3. Acería Eléctrica NO 2 ( 1974-1977) - Acería Eléctrica 
4. Colada Continua NO 2 ( 1974-1980) - Incremento de palanquillas 
5. Ampliación Tren Mercantil ( 1974-1976) - Planta de no planos 
6. Ampliación Naves ( 1974-1976) - Almacenes 
7. Hornos de Recocido ( 19 -1974) - Planta de planos 
8. Horno de Foso (1974-1976) - Planta de planos 
9. Guías Puente (1974-1975) - Planta de planos 

10. Planta de Hojalata ( 1973-1976) - Planta de planos 

La planta de fundición corregía una omisión evidente del proyecto Ferrostaal. Esta plaA­
ta debía reemplazar a la antigua fundición, ya obsoleta, en la producción de lingoteras, 
placas de base y demás productos similares utilizados en el proceso productivo de · 1a 
siderúrgica. Esta obra fue concluida en junio de 1975 (35). 

La capacidad instalada y la productividad de la planta de acero se veía favorecida por 
d1Js proyectos: la planta de oxígeno NO 2 y la nueva acería eléctrica. La primera de 
éstas, permitiría la operación sinultánea y continua de los convertidores LO mientras 
que los dos hornos eléctricos de arco que conformaban la acería eléctrica N2 2, adicio 
naban 80,CXXJ toneladas al año de acero líquido a la capacidad técnica instalada de la 
siderúrgica chintlotana (36). La implementación de los 2 proyectos se ínlció en 1974 con 
cluyéndose los trabajos respectivos en 1976 y 1977 respectivamente. 

- - -, 



Provectos Códi go 

1. Pl anta de fundición• 05 

2. Planta de oxígeno NR 2 rr, 

J . Colada contiru1 NO 2 00 

4. Hornos de recocido• 26 

5. Hornos de foso 27 

6. Crúas puente• ,, 
7 . ,iq,uac ldn naves• ,, 
8. Aq,liac16n tren .ercentil 02 

Sl,b Total 

9. t-ueva acería elktrica 12 

10. Planta de hojalata OJ 

Sl.b Total 

Total 

Fuente: SIOCRPERIJ, "Inrormaclón General", 1977 

• Autofinanclado por StOCRPERIJ 
LrSS • 26 . 82 

Cuadro NG 9 

SICERf'OIJ 
PROYEClOS DE BAl..NCEO 

Inversión Total 'echa 

Miles de Soles 
Inicio 

150'0l) 19n 

169'}47 Abr . 74 

174'064 Abr. 74 

24'0l) 

56 ' 157 ..lsl. 74 

)1'760 Abr . 76 

173'748 Abr. 76 

JJ1' lJJ Abr . 74 
1, 110'209 (46.11) 

(USS61'}95) 

295'734 Mar . 74 

1, 109 ' 421 Oct. n 
1,405' 155 (55 . 91) 

(I.JSS52' 392) 

2,515'J64 (1~) 

(LISS93'787) 

Or lgen de Eq.Ji pos Capecidad Instalada 
nn 

.l.Jn. 75 Países europeos 15,0ll TM/a turno 

Abr . 76 Alemania J,208 r-tnJ/hr 

Francia 180,(0) TM/a 

Dic. 74 Francia 1.9 TM/hora 

Mar . 76 Italia 120,0JJ TM/a 

Set. 75 Aleaania -
Oct. 76 Perú - ~ 
Oct. 76 (Pa rte 11ee6nica: Ale 150,CXXI TM/a 

manla; parte elktr! 
ca: Suiza) 

Abr . 77 Espalla 80,0XI TM/a 

Abr. 76 canadá 100 ,Oll TM/a 

--
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CUadro MIi 10 

SICElffllJ 
CAPACIOAO lNSTALAOA ct:SPlES CE LOS PROYECTOS CE BAL...AhCEO 

l. Planta de Hierro .. Alto horno (Alemania, 1967) 

11. Plrita de Acero .. Acería Elktrica NG 1 (Fra""ICia, 19)6) 

b. Acería El6ctrtca MD 2 (Espal\a, 1977) 

c. 2 Convertidores LD (Alemania, 1966) 

Capacidad Teórica 

III. Planta de La"flinacidn no Planos .. Colad& Cait!nua NO 1 (Alemania, 1967) 

b. Colada ConUrue MIi 2 (franela, 1977-8)) 

c. L1111inador Desbastador (Franela, 1967) 
Capacidad Teórica 

d. LaMlnador M?rcantil 
- barras (franela, 1967) 
- al8ll'tlrén, ruevo tren inercantil 

(Alet11ania-Suita, 1976) 
Capacidad Teórica 

IV. Planta de Lininac:lén Plano~ .. Hornos de Foso 

b. Ji...levos Hornos de foso 
C&pacidad Teórica 

c. Lainador Cü>-Cuarto (Italia, 1972) 
-COIIIOCL() 

- como liJO cuarto 

d. Laminador Steckel ( Italia, 1972) 
- planchas redlanas 
- bobinas para laminador en rr!o 
Lartlnación en Caliente (eap1ddacl teórica) .. L•inación en F"r!o (eapacidlld teórica) 

r. C,.lvanizado (f"rancia, 1972) 

g. tt:ijalata (Cenadá, 1977) 

F"\M\te: Instituto Naeionel del Fierro y Acero (ILAFA) 
SltEFEJI.J: Infonaeión ~nl 
o:nm: : Pr ircipales IndieadOres ( 197}-76) 

lM/a 

250,COJ arrabio 

100,oco act.:ro líquido 

80,COJ acero líQUldo 

255 1CDJ (1) acero líQUido 
~ acero llQUido 

135,0Xl palanq.Jillas 

120,0Xl palarq.Jillas 

140 10Xl palar1C1,Jillas 
J95 1COO pal~illas 

160,0Xl 

95,0Xl 

~ 

216,0Xl 

120,CXXI 

~ 

1'2CO,IXXJ 
600,IXX) 

450,0Xl 
21,eco 

108,200 
225,0Xl proó..ctos planos 

121,CXX> proó..ctos plaros 

20 ,CXX> planc:has galvanizadas 

100,0CIJ tiojalata 

• El antii;µ::, tren tenía 1.1'\8 capacidad de 120,COO TM/a y el ruevo de 150,COO TM/a, dando 
u, total de 270,COO TM/a liger,me:,te superior. a este dato proporeiO"lado por SICEFEAJ. 

(l) Irctll!ll!'ef'lto de Xl,CDl TM en su C8')1Cidad en 1974, 

Dos proyectos estaban orientados a ~liar la capacidad productiva de la planta de l! 
minación de prodÚctos no planos: la colada contirua NO 2 y la ~liación del tren mercan 
til. El eq.,ipo de colada contirua permitiría aunentar la producción de palanquillas ~ 
180 ,000 tor'eladas año, a un costo de 174 millones de soles, mientras que la capacidad 
del tren mercantil se vería incrementada con la instalación de dos trenes de lirninación 
"en trío" de 500 "'"· de diámetro y un tren continuo de 8 cajas, que permitirían procesar 
hasta 150, 000 toneladas/año de palanquillas que darían lugar a alantirón de 1/4", 3/8" y 
1/2" en el tren contiguo existente en la planta. 
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Las obras correspondientes al tren mercantil y a la colada continua se iniciaron en 1974 
pero mientras que el primero de estos proyectos se concluye en 1976, la colada continua 
no pudo entrar en operación normal durante el resto de la década, prolongando el periodo 
de pruebas y ajustes más allá de lo técnicamente aceptado ( J7) 

El proyecto de ""1)liación de naves buscaba, en realidad, la ampliación del área techada 
de la zona de almacenamiento de productos, a un costo de 17J. 7 millones de soles (J8). 

Los cuatro últimos proyectos estaban en func i ón de la conflictiva planta de laminación 
de productos planos. Tres de estos proyectos corregian cuellos de bctella evidentes, 
causados por la insuficiencia del equipo auxiliar frente a la capacidad de los trenes l!!_ 
minadores. 

El proceso productivo en esta planta se iniciaba recalentando los lingotes de 5 o 7 .5 tg_ 
neladas en los hornos de foso cuya capacidad de disei\o era de 216,000 TM/aí'lo. El pri"!_ 
ro de estos proyectos t:..Jscaba ampliar dicha capacidad en 120,000 TM/aí'lo instalando dos 
nuevas celdas de características similares a las cuatro existentes, a un costo de 56 mi 
llenes de sol s . El segu,do proyecto permitiría instalar 4 grúas puente en las difere!:! 
tes naves de la planta para el mani puleo de los productos a un costo de J1. 7 millones de 
soles. El proyecto hornos de recocido i nstalaría 6 bases para hornos y J c~anas de 
calentamiento para el recocido de las bobinas que debían ser laminadas en el tren cuarto 
reversible "en frío•, a un costo de 24 millones de soles. 

Estos tres proyectos fueron concluidos en 1976, 1975 y 1974 respectivamente, pe! 
mitiendo que el uso de la capacidad instalada de los trenes laminadores •en caliente" ~ 
diera aunentar hasta las 255,000 toneladas /año y en el caso de los laminadores •en frío" 
hasta las 121,000 toneladas . 

Desde el punto de vista del objetivo oficial de las 700,000 toneladas, el resultado de 
los proyectos de balanceo fue un fracaso. Más aún, estos proyectos agravaron más bien 
los desequilibrios existentes . Por ejen,;,lo , mientras la capacidad técnica de acero ll 
quido aunentaba a 475,000 TM/a, la capacidad teórica de las 2 plantas de laminación h!!_ 
bía aunentado a 480,000 TM/a . Al interior de la planta mercantil, los desequilibrios en 
tre la producción de palarquillas (J95,CXJO TM/ a) y el tren mercantil (255,000 TM/a ) t ~ 
bién se habían incrementado . 

En la medida en que los proyectos enunciados formaban parte de un sistema productivo de 
integración vertical, la utilización de sus nuevas capacidades dependía directamente del 
incremento en la producción de acero líquido. De todos los proyectos, sólo la acería 
eléctrica N" 2 podía incrementar la capacidad técnica de acero líquido en 80,000 TM ""'-'!!. 
les. 

Sin eot>argo, durante la década de los setenta, mientras uno de los hornos se utilizaba 
para la producción de lingoteras y placas , el otro se usaba únicamente cuando alg.jn hor 
no de la acería NO 1 se hallaba en mantenimiento (J9) . Pero ésta no era la más grave li 
mitación, el punto que hay que recordar es que esta tecnología contrit:..Jía a agravar a.; 
más la dependencia en el en,;,leo de chatarra . 

La colada continua permaneció inoperativa en el mismo periodo pero por deficiencias téc 
nicas. Los demás equipos e instalaciones se t erminaron de implantar desincronizadalrente 
entre 1974 y 1976, pero este hecho pasó a un segundo lugar en la medida en que no 11~ 
rían a ser utilizados de acuerdo con los planes trazados . 
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La razón era obvia I la demanda nacional por productos siderúrgicos había alcanzado su 
año pico en 1974. A partir del siguiente a~o se contrae bruscamente como resultado de 
la caída ocurrida en la inversión pública, manteniendo un bajo nivel durante el resto de 
la década. 

En tal medida, los nuevos equipes sólo contribuyeron a aunentar la capacidad ociosa del 
c~lejo siderúrgico, quedando como incómodos testigos de las decisiones adoptadas. 

Sin entlargo, el caso más patético fue el de la planta de hojalata. A un costo de 1,109 
millones de soles ( 44% de inversión total), SIDERPER\J erigió una nueva planta con una ca 
pacidad de producción de 100,000 toneladas anuales. -

En esta instalación se procesarían planchas de acero impcrtadas, de un fino grosor 
(0.015" a 0.030") recubriéndolas con esta~o , tantJién impcrtado, según el proceso electro 
lítico "Ferrostan" patentado pcr la lJ.S. Steel. -

Esta planta no eliminaba ningún cuello de botella. Hubiera pedido estar ubicada en Lima, 
Arequipa o Iquitos en la medida en que no tenía nada que hacer con el proceso productiva 
de la siderúrgica chintJotana. Sus dos insunos principales, acero y estaño, eran import! 
dos mientras que la tecoología estaba sujeta a patente de una empresa foránea. 

Si la empresa ya afrontaba problemas financieros derivados del alto componente impcrtado 
de los insunos y el repago de los créditos concedidos, la puesta en marcha de esta pla!J_ 
ta contribuiría a agravarlos. 
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(1) SOGESA, Memoria, Lima 1959. 

(2) Producto semiterminado usado como insuoo en la fabricación de aceros no planos. 

(3) SOGESA se apoyó para solicitar el aval , en las leyes 11636 y de promoción industrial. 
En garantía, ofreció al Estado bienes e ingresos por todo el tiempo necesario hasta la 
cancelación de la deuda. El Banco Central de Reserva se constituyó en fideicomisario 
de estos últimos. Ver la Memotia de la Corporación correspondiente a 1960 . 

(4) Decreto Supremo NO 18, del 25 de noviembre, de 1960. 

(5) Corporación Peruana del Santa, Memoria, Lima 1961 . Se puede razonar también que si 
los 130.5 millones era un costo bajo por tonelada, el proyecto OIC, dentro de esta li 
gica, constituía un mejor negocio (ver Capítulo 5, Cuadro NO 11) . 

(6) Sesión de SOGESA del 3 de mayo de 1962. Decreto Supremo NO 23, del 25 de mayo de 1962. 

(7) Tantas seguridades que buscó el grupo suizo no sirvieron de nada en el momento de la 
verdad. La nueva SOGESA sólo tenería una vida real de 7 meses. Sus directivos perffi!! 
necieron varios meses más en sus puestos debido a las estipulaciones de los estatutos, 
mientras que las acciones serían pagadas recién en 1964 . 

(8) Para fines de 1962, SOGESA había desembolsado poco más de IJS$10.5 millones por conceE 
to de los trabajos realizados. 

(9) El directorio constaba de 7 miembros: el Coronel Héctor López, Manuel Gonzáles, Alfr! 
do García, Carlos Malea, Federico Hilbck y Jaime Bayly. Estos dos últimos, represent8!)_ 
tes de la OIC-Thesaurus, continuaron en sus puestos. 

( 10) El monto original planteado por Ferrostaal en su "Estudio Final" ascendía a 
IJS$55'792,000, sin incluir cargas financieras. 

( 11) Por primera vez en su existencia, la Corporación y SOGESA tendrían diferentes presiden 
tes. El directorio de la Corporación sería presidido por Alayza Gn.r.dy y el de SOGESA 
por Pablo Carriquiry. Este último contaba con 5 miembros: Manuel IJgarteche, Frank Gri 
ffiths, Carlos Basombrío y Santiago Antúnez de Mayolo. El directorio de la Corpora: 
ción contaba con 5 miembros; Pablo Carriquiry, Manuel ugarteche, Hernando Arciniega y 
Aurelio Yrigoyen. 

( 12) Coincidiendo con el diagnóstico del anterior directorio militar, la justificación ofi 
cial para detener la nueva planta de planos se basó en el alto costo del proyecto, -
71.6 millones de dólares, y las onerosas condiciones de pago que excedían las posibili 
dades de SOGESA y la Corporación . La reducción de pagos a Ferrostaal durante seis ;-; 
mestres significó otro ahcrro sustantivo; de esta manera, los IJS$47 .2 millones progri 
mados originalmente se redujeron a IJS$4 . 72 millones. Las nuevas condiciones fuer~ 
pactadas en el protocolo del primero de octubre de 1963. Corporación Peruana del Sa~ 
ta,~. 1963 . 
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(13) En la licitación participaron dos postores, los ingleses "Davy-Wimpey", subcontratis­
tas de Ferrostaal anteriormente bloqueados, y las efll)resas "Klockner Industries Anl! 
gen" y "Brown Boveri 11

• La comisión calificadora y John Miles seleccionaron a estas 
últimas. El costo fue fijado en D.M. 18'334,804 y Fr.S. 7'043, 158, incluyendo los 
costos de financiación e intereses a 6 a~os. S(X;ESA, tJemoria, 1965. 

( 14) Instituto Nacional de Planificación, "Análisis de Proyectos NO 2 Planta Siderúrgica de 
Chintiote", Lima, INP, mayo 1065 (mimeo ) . 

(15) Kilty, Daniel, Planning for Development in Perú , i'I.Jeva York, Praeger, 1967. 

( 16) Instituto Nacional de Planificación, op.cit. 

(17) ~. p. VIII. 

( 18) Decreto Supremo N<> 398-H, del 24 de setientire de 1965. El presupuesto base ascendía a 
lJS$42' 254,400. 

(19) De acuerdo con los D.S. N<> 398-H, del 24 de setienbre de 1965 y el NO 41 -H, del 18.2. 
1966, la licitación tuvo lugar el 12 de marzo de 1966. Las efll)resas fueron: "Davy-Wi!!!_ 
pey", "Brown Bovery" y la "Klockner Industries" Ensid, Cosider, Mitsui, "Wellman-Sie-
mag11 y "Teckho Export" de Checoeslovaquia, la cual se retiró antes de la apertura de 
los sobres . so:::ESA, Me!oorias, 1965-1966. 

(20) La Comisión oficial designada por el D.S. NO 41-H del 18 de febrero de 1966 estaba CO!! 
formada por cinco mientiros. Representantes de los ministros de Hacienda y Fomento, del 
Banco Industrial, de la l.xüversidad Nacional de Ingeniería y del Colegio de Econcxnis­
tas. 

(21) Aprobado por los representantes de Hacienda, de la I.Xliversidad y del Banco. 

(22) Sustentados por los representantes del Ministerio de Fomento y del Colegio de Economil 
tas. 

(23) R.S. 1171-H del 25 de novienbre de 1966. La razón oficial era que sólo COSIDER había 
~lido con las bases de la licitación. 

(24) D.S. 386-H, del 25 de novientire de 1966. 

(25) Resolución Ministerial 55-G, del 25 de noviembre de 1966. 

(26) El 31 de agosto de 1967, el directorio de so:::ESA, después de 4 años de gestión, prese_12 
tó renuncia a sus cargos. El ruevo directorio estaba presidido por Maruel Ugarteche y 
conformado por Carlos Basontirío , Hernando Arciniega, Bernardo Gálvez y Neme Mohanna. 
PreviEwnente, el 30 de ju,io de 1966 había nontirado gerente general el Ing. René Barbis 
y Superintendente General al Ing. Rodolfo Braganini. El Ing. Jorge Acosta, fue nontir! 
do jefe administrativo de la planta. 

(27) La demora se debió a los destrozos causados por el terremoto de 1970. Banco Central 
de Reserva. 

(28) Oficio NO IC-020-05-69. 
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(29) Centro Nacional de Productividad, "Operación Increl!'ento de la productividad de la Em­
presa Siderúrgica de Chimbote S.A. (SffiESA)", Lima, 1969 (mil!'eo ) . 

(30) La relación de conversión lingotes de acero-productos terminados, estimada por CENIP, 
era de O. 77. 

(31) "Se puede apreciar que la producción del laminador l!'ercantil fue l!'enor en el año 1965, 

habiéndose aUl!'entado, por el contrario , los insumos utilizados" . Centro Nacional de 
Productivi dad, op. cit. , p. 22. 

(32) Oebe tomarse en cuenta que el Centro de Ingeniería de Ramseyer & Miller estaba en G:!1_ 

nova, Italia. 

(33) Ver Guillermo Van O' ordt, Conferencia de Prensa en SICERPERlJ ( ed. ) "Información Gene­
ral" Lima 1977 y Clf"m:: "Financiamiento de los Proyectos de SICERPERlJ", Lima 1980 (mi_ 
l!'eo)'. 

(34) Ver Ministerio de Industria Turismo e Integración - Oficina Sectorial de Planificación, 
"Análisis de Alternat i vas Tecnológicas para el Crecimiento de la Empresa Siderúrgica 
del Perú11

, Lima,mayo 1981. Según un experto de Naciones IXlidas Sir Maurice Fieneres, 
este objetivo era demasiado optimista: "Perhaps 600,000 tons per year is more realis­
tic", p. 124. 

05) El costo total de la planta era de 150 millones de soles. Las obras se iniciaron en 
1972. 

(36) El costo total de ambas obras ascendía a 464. 7 millones de soles. Ver Cuadro N2 10 

(37) El costo de ambos proyectos ascendía a 505 millones de soles. Ver Cuadro N2 10 

( 38) Se inicia en 1974 y se concluye dos años después . 

(39) Ministerio de Industria, Turismo e Integración - Dirección General de Industrias, "Eva 
luación de la Empresa Siderúrgica del Peru" , Lima, 21 de julio de 1981 (reporte l!'eea~ 
grafiado ). 
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QUINTO CAPITULO 

~ U: LNA EVALUACIOI.I Eeo«:MICA 

El día de hoy todos los estudios realizados sobre SIDERPERlJ enfatizan la lamentable si tua­
ción financiera de la empresa destacando las pérdidas, iliquidez, acuwlación de inventarios 
y niveles deprimidos de precios Como todo enfoque de corto plazo, estos estudios asumen, 
implícitamente, que los directivos de la empresa resolv ieron adecuadamente los problemas tes. 
nológicos asociados con la ruta productiva óptima, que no existen desbalances o desequili­
brios entre las capacidades de las diferentes plantas y que la estructuración financiera de 
la deuda externa, asumida para implementar los proyectos de inversión, fue debidamente real! 
zada. 

Si esto Fuera cierto, el flujo productivo sería continuo y fluido, sin cuellos de botella, 
con cargas financieras de largo plazo manejables y, por lo tanto, el análisis debería enfat! 
zar los problemas del presente en la medida en que los elementos técnico-financieros de lar­
go plazo no influirían anormalmente en los costos de producción. 

~ien tenga alguna Familiaridad con la empresa se dará cuenta inmediatamente que esos supue1 
tos son falsos. Los planes de expansión fueron realizados al margen de la demanda a la cual 
se suponía debían servir. Las rutas tecnológicas de producción recomendadas i!! 
ternaclonalmente Fueron madi ficadas . La capacidad instalada en las diferentes plantas del 
c~lejo siderúrgico, y al interior de ellas, estaba desequilibrada: sobredimensionada en re 
laclón a la demanda nacional, en el caso de los productos planos, y subdimensionada en el ci 
so de los productos no planos. 

Los errores cometidos en la selección de tecnología y las soluciones de emergencia adoptadas 
para disminuir sus efectos han afectado negativamente, no sólo los costos de producción de 
la empresa sino el nivel de la deuda externa. Del miSl1'0 modo, los usuarios de estos produc 
tos y los recursos naturales del país, en especial hierro y carbón, a los cuales, se supuso-; 
iba a desarrollar, tantJién fueron perjudicados. 
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Por tal razón, en esta sección se buscará e._-aluar detalladamente tales proble:nas, con la fl 
nalidad de relacionar posteriormente los resultados productivos con los indicadores financi~ 
ros. 

1, Econcm!11 dt E1c1l1 y T1cnolog!■ en 11 Stleccidn de Pl1nt11 de L■min■ cidn 

Las consultoras internacionales, las empresas proveedoras de equipos siderúrgicos y los 
organismos financieros juegan un activo rol en el diseño, pranoción e il'l'l)lementación de 
ambiciosos proyectos siderúrgicos; haciéndolo muchas veces al margen de las dimensiones 
del mercado i nterno y la evolución futura de la tecnología. En determinados periodos, 
esta actividad coincide con el interés simultáneo de la región en la iíll)lementación de 
proyectos siderúrgicos desmesurados. Precisamente, uno de esos ciclos se inicia en la 
década de los setenta. 

En vista de la relevancia del fenómeno y coincidiendo con él, el ILAFA (Instituto Latino 
Americano del Fierro y el Acero), el BID y la CEPAL iniciaron estudios conjuntos sobre 
las i ndustrias siderúrgicas nacionales, sus posibilidades de integración regional, las 
tecnologías alternativas disponibles y las capacidades mínimas de producción. La publ_!. 
cación escalonada de estos reportes permitió conocer datos precisos sobre costos prome 
dios y capacidades mínimas para los diferentes esquemas productivos vigentes en P<néric; 
Latina . 

Estos estucios probaron de manera determinante la vigencia de las economías de escala y 
tamaños míni100s en las plantas de laminación de productos planos y no planos, diferen 
ciando claramente ambos casos. El núcleo esencial de estas plantas son los trenes laml 
nadares y la selección de éstos tiene una influencia determinante en la calidad de los 
productos siderúrgicos y en sus costos promedios de producción ( 1). 

Si tomarnos en cuenta las reducidas dimensiones de los mercados nacionales en América L! 
tina, apreciareoos la importancia de determinar el tamaño mínilOO de planta que nos perm_!. 
ta atender al mercado nacional con la mejor eficiencia técnica y a un precio cercano a 
los promedios l!Uldiales (cooµetitividad en precio y calidad). 

Este fue el tipo de pregunta que aspiró a responder Bruno Leuschner, consultor de CEPAL, 
a inicios de 1970 (2). Los ejercicios realizados por Leuschner deoostraron que asunien 
do precios internacionales vigentes en ese momento, la dimensión mínima de una planta d; 
productos planos no debería ser inferior a las 400,000 toneladas anuales. En cambio, p~ 
ra plantas de productos no planos la capacidad mínima no debería ser inferior a las 
100,000 toneladas. 

Los preci os asunidos para los cálculos eran de l.1S$180 y l.1S$160 por tonelada de productos 
planos y no planos respectivamente, que correspondían a los precios domésticos vigentes 
en Estados unidos ( 3) . 

En el caso de la planta de productos no planos, el proceso productivo elegido cOIOO el 
más adecuado era el de acería al oxígeno -colada continua- laminación en tren mercantil 
(4). 

Desde el punto de vista de la capacidad mínima recomendada, la inversión realizada para 
a<r(lliar el laminador mercantil estaba más que justificada. Se habían invertido solame_12 
te US$2 . 7 millones para incrementar en 50,000 toneladas la capacidad de la planta . Con 
esta ""'1liación la planta se colocaba ligeramente por encima del tamaño mínilOO recomend! 
do por Leuschner: 120,000 toneladas/año versus las 100,000 sugeridas . 
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La evolución de la demanda taJTtJién favorecía esta inversión. El consuoo interno apare!)_ 
te para este tipo de productos era poco más de la mitad del total de productos siderúrgl_ 
cos consunidcs en el país durante las décadas de 1960 y 1970. 

.,.., 

1967 
1968 
1969 
1970 
1971 

19n 
197' 
197" 

1975 
1976 
19n 
1978 
!979 
!980 
1981 
1982 

Cuadro NQ 11 

PEffJ 

C0'5U-O INTERNJ APARENTE CE PRCD.CTOS LAMIHAOOS CE ACERO 
1968-1982 
(en TM) 

PrOC)..Ctos Protl.lCtos T.t,os 

no Plll"OS Planos sin Costura 

145,651 1"7,6)9 18,271 

108,565 97,)22 11,826 
1}/1,0\1 11•.25) 10,9)7 

122,670 126, IA6 19,845 
156,568 167,5}) lJ,514 

160,)1) l}J, 759 U,899 
201,))J 188,516 12,656 
2)9,697 2XJ,666 30,2)7 
26),08 2J8,85) 68,127 
218,116 18),889 19,0}5 

219,555 181,116 H,775 
201,162 15'11,695 Z2,J40 
200,750 161,290 9,440 
256,112 209,662 17,524 
)23,ó01 247,224 )1,656 

2)5, 768 168,692 20,142 

Fuente: SI~. ~to. di! Conlercializacién. 

.,.., 

1967 
1969 
1971 
1973 
197S 
19n 
1979 
1982 

Cuadro H9' 12 

SIOOffl>.J 
D>ISU() INTERN) APARENTE CE PRCD.CTOS LAt•Ut«<OS CE ACERO 

(en 1) 

PrOO..,C:tos Proci.ctos T<bos 
no Planos Planos sin Costura 

" 47 • 
,2 44 4 .. ,o • 
,o 41 ' .. 48 8 

" 42 7 ,. o ' ,. "° 4 

F'uente: SICEJPEJIJ, ~to. de Caaerclallzacldn. 

Total 

)11,561 
217,71' 
259,231 
268,661 
H7,615 
308,971 
402,505 
500,600 
595,418 
421,040 
4}4,446 
)78, 197 
)71,480 
68),278 
602,281 
. -24,602 

Total 

100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
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En el Perú, como en toda economía subdesarrollada, la demanda por productos de acero no 
está en función de la inoustria en general, sino del sector construcciones y de la indus 
tria metal-mecánica de trefilación principalmente. Por tal razón, la participación d; 
los productos no planos en la demanda total siempre es ligeramente mayor. Per.o, el pun 
to fundamental que debe ser recordado es que el nivel de la demanda, a lo largo de la dé 
cada de los 70, era más que suficiente para sustentar plantas de productos no planos d; 
tamaño mínimo económico. Situación que no ocurría en el caso de los productos planas . 

En 1967, la demanda interna aparente de productos no planos era de 145,000 TM/a. En 
1975 de 263,000 TM/a, descendiendo ligeramente en 1982 a 235,000 TM/a. Para todo fin 
práctico, la viabilidad económica y técnica de este tipo de plantas estaba asegurada. Si 
de algo hay que criticar a esta inversión es la miopía de los ejecutivos en relación a 
la modesta ampliación implementada. 

Los problemas más notorios se presentaron en la planta de productos planos. En princl_ 
pio, los cálculos de la CEPAL sugerían que ~o era recomendable la construcción de plan 
tas inferiores a las 400,000 toneladas de lingotes al año, si es que se decidían a utili 
zar la siguiente estructura de laminación: desbastador, tren semi continuo de chapa en ci 
liente y trenes reversibles en frío. 

Para capacidades inferiores a la recomendada por CEPAL -es decir, entre 100,000 y 300,000 
toneladas- el tren semicontinuo se reemplaza por el tren reversible STECKEL en caliente, 
adicionado tarrt>ién con t renes reversibles en frío. 

El problema con esta tecnología radica en que el tren STECKEL no es capaz de mantener 
normas de calidad estrictas en cuanto al espesor de las planchas producidas. Situación 
contradictoria con los avances de la industria metalmecánica que exige para algunas de 
sus actividades chapas y planchas de espesor cada vez más precisos. Este tipo de equl_ 
pos se encuentra en desventaja frente a plantas que cuentan con trenes semi continuos . 

Sin embargo, la capacidad elegida en el proyecto de ampliación integral era de 150,000 
toneladas. Por tal razón, la tecnología empleada tuvo que ser la del tren laminador ST.s_ 
CKEL. 

En otras palabras, la tecnología elegida en el caso de la planta de productos planos ei 
taba condenada a producir productos de calidad inferior a las internacionales y a costos 
superiores (5) (ver gráfico N2 9). 

Sin embargo, debemos manejar con cuidado el dato oficial en relación a la capacidad ini 
talada de 15Q,OOO TM por año. En principio ese nivel era adecuado para el nivel de evg_ 
lución de la demanda nacional de productos planos. En 1968 ésta era de 97,000 toneladas . 
En 1981 se había incrementado en 150% alcanzando las 247,000 toneladas. 

Pero el dato fundamental que tenemos que tomar en cuenta son los trenes laminadores, que 
constituyen la esencia de una planta de laminación de productos planos. En el caso de 
Chilltlote, como ya se ha señalado, el tren duo- cuarto disponía de una capacidad de 
1 '200,000 TM/ a, el tren laminador STECKEL disponía de 450,000 TM/a. El dato oficial ei 
condía estos hechos y hacía referencia más bien a la insuficiente capacidad del equipo 
auxiliar: hornos de foso, de recocido, grúas puente, etc. que constituían el cuello de 
botella para el uso de la plena capacidad de los trenes laminadores, pero que podrían ser 
fácilmente incrementados (6). 
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De 5 y 1.5 co·n. Recalientan los lingotes 

Gráfico N" 9 

PLANTA DE PRODUCTOS PLANOS 

LA MJNACION EN TREN PRIMARIO 

"TOCHOS"O B 
DUO· CUARTO _ PLANCHONES _ ALMACEN 

227m. de largo ( 10 a 20 cm. de espesor) 

LAMINADOR 

Como "duo" utiliza tolo 

basta l. 250G, !>u.capacidad '2 rodillos. Como duo la 

máxima es de 216, 000 

toneladas ano. ( • ) 

i-=7 HORNO 

C_J- ....__E_M_P_U-JA_D_OR _ __, 

Recalienta los 

tochos para su 
posterior pro­

cesamiento. 

is::7. _L_LA_M-IN_A_D_OR _ __, ~ ENFRIO 

De 2 a 3mm. de espesor. Tipo cuarto reversible 

(•) Cuello de botella. 

capacidad del uen la­

minador puede alcanzar 

basta i200, ooo ton/ano. 

BANDAS 
LAMINADOR 

DUO·CUARTO ( de 20mm. ae espesor) 

Como "cuarto" 

(el laminador 

utiliza 4 rodillos, 

2 de trabajo y 2 

de apoyo).<....omo 

duo-cuano, el 

tren laminador 

puede procesar 

hasta 600, 000 

toneladas ano. 

Bobinas de 0.16 a 2. 5 mm. de espesor, 

peso maximo: l. 5 toneladas. 

LAMINADOR 
STECKEL BANDAS 

( de 2.4 a 5 mm. 
de espesor) 

EMBOBINADO 

Tren cuarto reversible Planchas lamínadas"en Enrollado de la _banda 

trabaja en caliente caliente": peso máximo de la 

cuenta con 2 hornos a)Planchas medianas bobina es de 7 ton. 

de tipo campana cir- b)Bobinas para laminador 

cular uno a la salida 

y otro a la entrada 

del tren laminador. 

Capacidad superior 

a las 450, 000ton/ano. 

"en frio". 
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En realidad, la planta estaba preparada para aurentar, en un primer momento, su capaci_ 
dad de producción hasta las 350,000 toneladas/ año con fáciles adiciones de eq.Jipo auxi_ 
liar. Posteriormente podría duplicarse dicho nivel sustituyendo~ tren reversible en C!'_ 

liente por un "tren continuo" de cinco cajas, es decir, en la línea tecnológi9a suger.!, 
da por CEPAL. 

Este exceso de previsión, y la inversión efectuada, eran innecesarios. Aún el día de 
hoy, ccmo lo dem.Jestra la evolución del censuro interno aparente, la demanda interna no 
sustenta tal nivel de expansión. Veinte años después de haber sido entusiastamente apr2 
bada el proyecto por el directorio de SOCESA y sus consultores permanentes, este gran P2 
tencial productivo permanece aún inutilizado (7) (ver gráfico NO 10). 

De la exposición realizada se puede concluir que una mejor opción en el largo plazo h!'_ 
bría sido la de trabajar la línea alto horno-convertidores LO- colada continua-productos 
no planos, tal ccmo la sugerida por el proyecto DIC. 

El atractivo de esta especialización radica en su menor 1TOnto de inversión requerido, en 
las ventajas de la especialización productiva, en la experiencia alcanzada por obreros y 
técnicos en esta línea de producción, en la favorable evolución de la demanda nacional y 
en la si~licidad del proceso. Esto analizando la planta de Chint>ote aisladamente. 

Si tomamos en cuenta la instalación de APESA y de Aceros Arequipa en 1966, empresas sic!! 
rúrgicas no integradas, especializadas en procuctos no planos (perfiles, platinas, á~ 
los, barras cuadradas, canales, tees), las ventajas de esta opción aunentan. En su con 
dición de plantas no integradas o relaminadoras, inician su proceso productivo a parti; 
del producto intermedio: "palanquillas". En vista de su reducida capacidad instalada el 
precio de la palanquilla es vital para garantizar la viabilidad económica de estas rel!'_ 
minadoras. 

Los ejercicios realizados por Leuschner ratificaban la gran sensibilidad de este tipo de 
plantas al precio de la palanquilla. La estructura de costos para una planta de 21,000 
toneladas anuales sería casi idéntica a las de otra planta de 44,000 toneladas siempre y 
cuando el precio de la palanquilla fuera de lJ5$80 la tonelada, en el primer caso y de 
lJS$95 para esta última. 

Pero si el costo :le la palanquilla fuera de lJ5$110 o sea ligeramente inferior a las coti 
zaciones del mercado internacional en febrero-marzo de 1970, las dimensiones de este ti 
po de planta deberían haber sido bastante mayores para garantizar su viabilidad (8). -

Ccmo se recordará, el proyecto DIC planteaba la venta de 60, CIJO toneladas/ año de palan 
QJillas, volunen más QJe suficiente para atender las necesidades de Aceros Arequipa y 
APESA, en la medida en QJe la capacidad instalada máxima de la primera ascendía a 30,000 
toneladas anuales en 1969 mientras QJe la segunda disponía de 36,000 toneladas para ese 
mismo año. 

A largo plazo, Aceros Arequipa había diseñado sus planes de expans10n para alcanzar las 
50,000 toneladas en una primera etapa y las 100,000 en una segunda etapa. Incluso CO!l 
templaba la instalación sinultánea de una acería eléctrica de 100,000 toneladas. 

La prudencia y el realismo de los planes de expansión de esta empresa contrastaban con 
la actitud asunida por los directivos de SOCESA. 

Cuando hacemos un análisis retrospectivo hacia fines de la década de los 60, no debemos 
imaginar QJe no existían más actores en la industria básica que APESA, Aceros Arequipa o 
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SOGESA. Para 1970 ya existía AR~0 PERlJANA S.A., dedicada a la fabricación de tubos, 
PRQANSA, fabricantes de alambres, mallas y clavos; ambas utilizaban el alambrón como 
ins1.1110 básico pero en especial esta última (9). 

La viabilidad económica, tecnológica y financiera de la empresa estatal se hubiera asen 
tado en base a su especialización en la línea de no planos y en su articulación plani rI 
cada con las plantas no integradas existentes en el país, máxime si el contrato de 1965 
obligaba a SOGESA a abastecer de palanquillas y a descontinuar su producción de perfiles, 
platinas y ángulos en favor de APESA y Aceros Arequipa ( 10). 

La experiencia acurulada derivada de esta especialización hubiera permitido la estabili 
dad financiera para SOGESA y el desarrollo serio de planes de expansión para instalar ii 
planta de planos. 

Sin contar con mercado interno o externo para sustentar una planta de productos planos 
de tamaño óptimo, SOGESA decidió embarcarse en esta aventura sin mayores fundamentos téc 
nicos. Oejó de lado el proyecto ore de lJS$38 millones a favor del proyecto Ferrostaal, -
de lJS$130.5 millones que sí incluía una planta de planos. La abultada diferencia en las 
inversiones, estaba explicada fundamentalmente por las modificaciones necesarias para 
illl)lementar dicha planta ( 11). 

lJna vez puesto en marcha el proyecto Ferrostaal ya no había lugar para dar marcha atrás, 
como lo cCJITl)robaron muy a su pesar los sucesivos directorios de scx;ESA y los cuadros téc 
nicos del IN=' y el CENIP. A esas alturas, la única forma de minimizar pérdidas era i~ 
plementando la planta de productos planos . 

Pero asimismo, no debemos subestimar las presiones ejercidas por Ferrostaal en las neg.Q_ 
ciaciones que elll)rendieron los directorios de SOGESA entre 1962 y 1968 para reestructurar 
las onerosas condiciones financieras impuestas por dicha firma. La condición exigida 
para refinanciar era que SIXESA exhibiera el contrato suscrito para la construcción de 
la planta de planos ( 12). 

2, Capacidad Instalada Tedric■ y su Effl)leo 

El mero recuento del proceso de implementación je los proyectos de alll)liación y bala!! 
ceo es más que suficiente para gratificar dos puntos interesantes: la necesidad de CD!! 
tar con un plan de largo plazo para la expansión del CCJITl)lejo siderúrgico y la reput2_ 
ción que ganó SOGESA/S!OERPERlJ entre los expertos internacionales. 

lJn plan de largo plazo es el mejor indicador de la capacidad té~nica de una siderúrgica, 
del desarrollo alcanzado por sus ingenieros, acininistradores y altos ejecutivos ; puesto 
que illl)lica que antes de emprender una sola inversión ya se han discutido los problemas 
relevantes y previsto un conjunto de soluciones alternativas frente a las continuas CO!!, 

tingencias de la economía rrundial. Implica también que los objetivos nacionales en rel2_ 
ción a la siderúrgica y a la industria han sido definidos. 

La ausencia de tales planes es la mejor invitación al caos y a la illl)rovisación y eso, 
en la siderúrgica o en cualquier industria básica, se verá reflejado en el mal uso de la 
capacidad instalada, en la ineficiencia productiva del conjunto de plantas y en la baja 
productividad . Tarde o temprano, ello se verá reflejado en los estados financieros. 
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Es en este contexto que deberos ubicar el comentario de uno de tantos expertos intern_!!_ 
cionales en relación al c~lejo de Chimbote: "Esta empresa empezó desde construcciones 
iniciales ll'l.Jy pequeñas, en la década de los 50, y ha crecido sin mayores consideraciones 
a ningjn plan de desarrollo de largo plazo" ( 13) 

En un principio, el proyecto de expansión integral definió la ruta alto horno - convert_!. 
dores LO cerno la vía prindpal para la producción de acero líquido. En tal sentido, la 
capacidad instalada de los 2 convertidores (255,000 TM/a) triplicaba la capacidad teór_!. 
ca de los 2 viejos hornos eléctricos (85,000 TM/a). 

Sin ent>argo, este desequilibrio existente al interior de la acería se atenúa en 1972, 
cuando la capacidad de los hornos eléctricos fue incrementada a las 140,000 TM/a gracias 
a la introducción de transformadores de mayor potencia. 

En 1977, entran en operación los 2 nuevos hornos españoles con una capacidad de diseño 
de 80,000 TM/a, con lo cual el potencial productivo de los hornos eléctricos llega a r! 
presentar el 46% de la capacidad total de producción de acero líquido. 

ACERO LIQJIOO: CJV'ACIOAO PRCO...CTIVA CE LA SICER.R,'.;JCA [E CHH&JTE 
SEQ.lt TEO«.CXilA 

Total 
Hornos Eléctricos CcrwerUOOres LO 

""' 
Capacidad Instalada 

™ • ™ • ™ • 
1958-67 85,0CO - - - 85,0CO 100.0 

1967•72 85,0CO 25.0 255,0CO 75.0 }0(),00'.l 100.0 
1912.n 100,0CO 35.0 255,0CO 65.0 395,0CO 100.0 
1977--83 220,00'.l 46.0 255,0CO 54.0 475,0CO 1(1).Q 

fuente: Anexo Estadístico. 

Resaltamos este hecho, en la medida en que la producción de acero líquido debe ser anali 
zada conjl.f1tamente con la producción de arrabio, producto resultante de la fusión del 
hierro peruano¡ puesto que cuando hablamos del desarrollo de la acería nacional, implíc_!. 
tamente suponemos que se trata del mayor uso del hierro y demás recursos naturales con 
que cuenta el país. 

En el caso de Chimbote, la unidad encargada de producir arrabio (pnrrera fase para la ob 
tención de acero) era el alto horno. Pero en la rredida en que la capacidad instalada de 
estos equipos era de 250,000 TM/a, la capacidad total de acería sobrepasaba ese nivel en 
34% en 1967-71, en 56% en 1972-73· y en 90% para 1977-83. 

En el caso hip,tético de que la empresa tuviera que recurrir al uso pleno de la capaci 
dad instalada o incluso sobrepasarla, tal cerno ocurrió en 1974, esa diferencia debería 
ser cubierta con chatarra. Pero esta vez en niveles masivos que superaban las ~sibili 
dades internas de la planta y del país, obligando a su importación. He aquí la paradoja 
de Chimbote. Si de lo que se trataba era de obtener acero líquido a cerno diera lugar, 
nadie en su sano juicio objetaría las decisiones adoptadas. 
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¿Cuáles eran las i~licancias de dicha opción? En principio, las i~licancias son va 
rias, razón por la cual sólo nos centraremos en tres tópicos. En primer lugar, se debe 
tomar en cuenta la disponibilidad de ese producto en el país. La chatarra nueva se og_ 
tiene como un by-product al procesar el acero líquido para convertir lo en productos lamí 
nadas, lo cual i~lica del 30 al 40% del total de acero líquido producido en ChirTtlote. 

La denominada chatarra vieja es el resultado del proceso de obsolescencia tecnológica o 
física de los equipos y bienes de acero. El ejemplo más popular es el de los autos. Si 
cualquier persona diera un vistazo alrededor se daría cuenta de todo el material chata 
rreable que aún circula por Lima y el Perú y que tal vez circule por muchos años más . L; 
razón para el mayor periodo de vida de este tipo de bienes y equipos en los países po 
bres estriba en su alto costo de reposición. Si a ello se agrega el destino del princl 
pal producto vendido por SICl:RPERlJ, barras de construcción, se emprenderá las dificulta 
des de su reciclaje potencial. En tal medida, existe cierto consenso en el país acere; 
de que la disponibilidad de chatarra na:ional será limitada en los tiempos por venir. 

Entonces nos queda el mercado nundial. El principal proveedor, por no decir el liiico, 
es Estados unidos, el cual la distribuye por cuotas. El principal problema con la chat! 
rra i~rtada no es tanto su obtención, COO'IO daría la impresión a primera vista, sino 
su precio. Este fluctúa violentamente en pocos meses. Por tal razón, la empresa que 
desea abastecerse de ella establemente debe inmovilizar los fondos necesarios para cu­
brir esa eventualidad. La i~licancia sobre el capital de trabajo en el mediano plazo 
es obvia, así come lo es su i~acto sobre la liquidez de la firma. 

El último problema que discutiremos será la i~licancia de e~lear chatarra, generalme~ 
te cara, para producir acero barato de bajo grado y el hecho de reem;,lazar hierro naci2 
nal barato por chatarra i~rtada, asuniendo debidamente la i~licancia i~lícita sobre 
los gastos en divisas y el desarrollo de los recursos naturales del país. 

En conclusión, en ausencia de un plan de largo plazo los proyectos de aq¡liación y de b! 
lanceo no sólo no solucionaron el problema de la chatarra sino que lo agravaron, aume~ 
tanda la dependencia de SIDER?ERlJ en relación a este insumo. 

Felizmente para la empresa y el erario fiscal, la demanda por productos de acero no aume~ 
tó explosi vamente, de acuerdo con las predicciones de SICl:RPERlJ. Por esa razón, la cap! 
cidad total de la acería fue subutilizada a lo largo de los 16 años que van de 1967 a 
1983 con la única excepción de 1974-75, cuando ocurrió más bien una sobreutilización de 
los equipos en u, 15%. 

Esta afirmación con ser cierta, obvia un punto i~rtante. De 1967 a 1978, el esfuerzo 
principal en la producción de acero líquido estuvo a cargo de los convertidores (67% del 
total prod.ocido). En cantiio, a partir de ese año, los viejos hornos eléctricos asumen 
un rol cada vez más i~rtante llegando a produ:ir el 40% del acero total en 1980 y el 
50.4:1: en 1983, gracias a la sistemática desactivación de la ruta alto horno-convertidores 
LO (en 1983, los convertidores sólo utilizaron el 39% de su capacidad instalada). (Ver 
gráfico N<1 11 y cuadro NO 14). 
Para utilizar eficazmente la mayor disponibilidad teórica de acero líquido el proyecto 
de a~liación integral aumentó tam~ién la capacidad de laminación de la empresa. En el 
caso de la planta mercantil (productos no planos), la capacidad fue elevada a 120,000 
TM año. Los proyectos de balanceo incrementaron esa capacidad a 270,0::0 TM en 1976- 1977. 

Gracias a esas ampliaciones, realizadas a módicas sumas, la planta mercantil pudo mant! 
ner ininterrt.1~ido el proceso productivo desde 1957 a la fecha. 
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Cl..ladro HII 1A 

l.60 CE LA CAPACilWJ l~TALAOA SECl..N TEOO..CXaAS 

Convertidores Hornos 
Total 

Mo 
LO Eléctricos Acero Lí~ldo 

1M 

1970 8,S 141 71,949 
1m 751 251 167,J9J 
1974 ... ,.,. 456,501 
1976 ... ,.,. J22,J22 
1978 671 ,,. }}7,987 

1980 60l ""' A06,955 
198 1 5,S 481 Hl,616 
1982 6,S )81 246,278 
198) 49.6S 50.AI 203,650 

F'uente: ver Anexo Estadístico . 

De 1957 a 1966 la producción de productos no planos ascendió de 3,433 TM a 60,593, año 
pico, donde alcanza el máxiroo nivel de producción ( 14). 

A partir de entonces la produeción continúa ascendien,jo, con algu,os altibajos, hasta al_ 
canzar las 176,545 TM en 1981, año pico de este subperíodo (ver Gráfico N2 12). 

Coroo ya se ha visto, los proyectos de am~liación y balanceo asignaron Jeneralmente la 
parte del león al aumento de la capacidad productiva de productos planos. De tal manera 
que para 1976-1977 la capacidad productiva de laminación en caliente y en frío ascerdió 
a las 346,000 TM; galvanizado a 2il,OOO TM/a y hojalata a 100,000 TM/a. Coroo ya se ha S_!:. 

ñalado repetidamente el uso de tales capacid3des sería bajo . 

En el caso de planchas laminadas en caliente y en frío la producción se 1mc1a en 1971 
con 7, 268 TM; llegardo a un máxiroo de 116,000 toneladas en 1975 año pico (33.5% de la ca 
pacidad i nstalada ). De allí inicia el descenso continuado hasta alcanzar las 43,000 t2 
neladas en 1983 ( 12% de la capacidad instalada efectiva). 

La producción de planchas galvanizadas se inició en 1970 con 6,750 toneladas. De ahí 
creció rápidam?nte hasta alcanzar las 19,900 toneladas en 1977 (95% de uso de la capaci 
dad instalada) cayerdo posteriormente a 13,800 tonelad3S en 1983 . Se debe señalar que 
parte indeterminada de esta producció, se realiza a partir de plan:has de acero en bobl 
na, provenie:1tes del extranjero. 

La producción de hojalata o láminas de acero estañadas, se inicia en 1976 con 5,311 tone 
ladas, cifra que aurenta sostenidamente hasta alcanzar su máximo en 1980 cuando produce;;-
6 l, 596 TM (61.6% de la capacidad instalada). A partir de entonces, la producción des 
cierde llegardo a las 30,000 TM en 1983 (30% de la capacidad). Se debe señalar que el 
íntegro del acero y estaño utilizados en su producció~ es irrportado. 

El bajo uso de la capacidad instalaja y el alto componeote im;x,rtado de estos productos 
explican, parcialme:ite, los aunentos en los costos de producción, ia necesidad de may,S! 
res precios y las dif icultades financieras que confronta la ~resa en ese periodo . 
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,. Eficiencia Productiva 

COOIO se ha visto, la producción de acero líquidJ fue la que presentó los niveles de e~ 
pansión más espectaculares. Basta o~servar en el gráfico NO 13 los años pico,. 1974 y 
1980, para observar sus altísimas tasas de crecimiento. 

Sin ent>argo, la producción de productos la~inados y semiterminados no ha presentado va.!_ 
venes tan sensacionales. En principio, el ritmo de producción de acero líquido y de ei 
tos productos debería ser el mis'l>J, aunq:,e a diferentes niveles, en la medida en que en 
el proceso de convertir el acero líquido en productos laminados se presentan mermas y 
desperdicios; razón por la cual, la relación entre acero líquido y pro:lu:tos laminados 
nos da una idea de la eficien:ia prodJctiva al interior de la siderúrgica. A mayor del 
perdicio mayor ineficiencia. 

En las acerías más eficientes del 111.Jndo ese coeficiente fluctúa alrededor de 1.20 . 
decir, se presentan mermas y desperdicios del 2u% del acero líquido procesado. En 
bio, en cuanto más se aleje el coeficiente del valor 1.20, mayor será el nivel de 
cienda presente en la planta en cuestión. 

Es 
C8!!! 

inef.!_ 

En el caso de Chintiote, ese coeficiente fluctúa entre 1.52 (1974) a 1.21 (1982) con un 
promedio de 1.388 para el periodo 1973-1983. Es decir, casi el doble del nivel seí'lalado 
anteriormente (20% vs. 39"). 

En el gráfico NO 13 y el cuadro siguiente se puede apreciar clarame~te cómo esas diferen 
cias aunentan en los ai'los picos de la prod.>:ción de acero líquido. En otras palabras, 
para lograr los niveles reales de producción de pro:Ju:tos laminados entre 1967 y 1983 
bastaba con niveles más modestos de producción de acero líquido ( 15). 

Acero 
A/lo L.!q.Jido 

(A) 

1967 62,296 
1968 8) ,960 
1969 . 169,568 
1970 71,949 
19?1 155,882 
1972 167,)93 
197) )32,899 
197A 656,501 
1975 4/J7, 167 
19?6 )22,:m 
19n "6,9?8 
1978 m,981 
1979 '76,809 
19"0 406,955 
1981 lll,614 
1982 2~,278 
198> 20),650 

Fuente: Ver Anexo Estadístico. 

Cuadro NII 15 

SlOOffRIJ 
Ef"ICIOCIA PRID.CTIVA 

1967•198) 

Proci.Jctos eoer1c1ente de 
Siderúrgicos Transfomacidn 

(B) (A/8) 

50,719 1.23 
35,095 2.)9 
79, 1)) 2.14 
84,318 ? 

115,817 1.)5 
180,231 ? 
259,601 1.28 
)16,001 1.44 
294,96) 1.38 
278,83) 1. 16 
296,886 1.18 
)09,597 1.09 
)28,770 1.15 
'42,388 1. 19 
}22, 1J6 1.03 
2SJ,451 0.97 
1n,1eo 1.15 

Pnx>..:tos 
Siderúrgicos Coeficiente de 

excluye tt:ijalata Transformación 
'f Calvanh:aoos (A/C) 

(C) 

50,719 1.23 
35,095 2 , )9 
79, 1J) 2. ,. 
n,.568 ? 

113,623 1.J7 
1n,a10 ? 
251,976 1.)2 
299,636 1.52 
284,509 1.U 
26),838 1.22 
246,)75 1.41 
249,187 1.)6 
261,492 1.45 
265,614 1.5} 
257,568 1.29 
202,791 1.21 
13),JCD 1.5} 
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Entre 1967 y 1970 las diferencias grafican nítidamente los problemas y deficiencias der.!_ 
vados de la puesta en marcha de los ,.,_,evos equipos. 

Entre 1973 y 1975, las diferencias explican las dificultades derivadas de los . proyectos 
de balanceo y el mal manejo administrativo. 

4, Productivid■d 

Del análisis del cuadro NO 15 y del grá fice NO 13, se concluye que la irrple:nentación de 

los proyectos de balanceo y de am;,liació, integral no contribuyen a una elevacic,, soste 
nida de la productividad física promedio, medida ésta ya sea bajo la forma de acero lí 
q_¡ido per cápita, productos siderúrgicos pcr trabajador (incluye palanquillas) o produ; 
tos laminados, únicamente, por unidad de trabajo. -

En segundo lugar, se corrprueba la descoordinació, existente entre la produ:ción je acero 
líquido (mayores tasas de crecimie~to y fluctuaciones bruscas) y la elaboración de los 
productos terminados y semiterminados, que co,siste:itemente muestran menores tasas de 
crecimiento y fluctuacion~s suaves. 

El estanca~iento de la productividad, entre 1975-81 y su posterior declinación, nos dan 
una idea clara de la organización, calidad acininistrativa y eficiencia técnica con la 
cual ha sido conducida la empresa estatal del acero. 

Pero también de la pclítica suicida e irresponsable segJida pcr los directorios de la 
empresa, que cuadruplicaron el perso,al de la planta entre 1967 y 1975 ( 16). Cualq_¡ier 
estudiante del curso básico de economía puede señalar la existencia de relaciones técn.!_ 
cas entre el número del personal, la capacidad instalada y el nivel de producción q_¡e no 
pueden ser ignoradas irreflexivame~te, pues cuanjo se sobrepasa el nivel óptimo del em 
pleo, el resul tado será inevitable:n~:,te la caída en los niveles de proiJ::ción ;:,romedio,­
ineficiencia ~roju:tiva y mayores co,;tos •:Je producción . 

Esta pclítica estaba de espaldas al progreso je la siderúrgica mu,dial donde el proceso 
de automatización y el incremento ,en las produ,:tividades van :Je la mano; al igJal que en 
la industria petroquímica, automtriz y en la ;¡en,eración de ele:tricidad. Las indus­
trias básicas requieren altos niveles de inversión y cada vez de menes mano de obra. 

En este sentido, la pclítica de e:!l)leo seguida por los directorios de SIDERPERU es la me 
jor muestra de la manera cómo se administraron las empresas estatales. Precisamente las 
instituciones civiles más trascendentales para la salud financiera del sector público y 
de la economía nacional (véase cuadro NO 16). 

, . rr■cuo Product ivo, Suc110 r1n■nci1r0 : Modu■ Op1r1ndi 

Si asumimos pcr un momento que los costos promedio de SIDERPERU estuvieron por encima de 
los costos internacionales, que los periodos de prueba de los nuevos equipos presentaron 
serias dificultades técnicas y econó'Tlicas, que las deu,jas co:1traídas eran inconvenientes, 
el resultado lógico =ttJe deberíamJs esperar sería la serie ininterrum;>ida de pérdidas en 
sus estados financieros. 

Pero de la mera observación del cuadro Nº 17 se puede deducir que de un total de 28 años 
de operación continuada, sólo durante 17 años los estados financieros arrojaron pérdi-
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Cuadro N'I 16 

Sl~RPERIJ 
PRCD..CTIVIOM PR()EOIO 

1969-198) 

Proó.Jctlvidad rfsica Pranedio 

Al'<> Acero 
L!c,...,ido 

por Trabajador 

™ 
1967 41.5 
1968 53.8 
1969 92.5 
1970 32 .8 
1971 67. 1 

"n 48.9 
197' 74.7 
1974 93.1 
1975 78.0 
1976 62.6 
1977 68.9 
1978 70.0 
1979 "·' 1980 eo., 
1981 65.9 
1982 so.o 
1983 41.9 

Fuente: Ver Anexo Estadístico. 

s.1. : Sin inforaacldn. 

Proó..ctos Proó..ctos 
Laminados Siderúrgicos 

por Trabajador por Trabajador 

™ ™ 
n.e JJ.8 
22.5 22 . 5 
43.1 43.1 
29.9 35.4 

'°·' 48.9 
46.9 50.5 
49.6 '6.5 
51.J 61.1 

50.2 54.5 
45.1 51.2 
44.1 08.9 

46.9 51.6 
50. 7 54.2 
49.8 52.5 
50.6 50.6 
39.8 41.2 
26.6 27.4 

• 

Valor de la 
Proouctlvldad 

Precio Pro,nedlo 
Pranedlo 

PBJ/TM 
(Valor agr~ 

Soles 1973 
por trabajador) 

Sol es 1973 

206,667 15,261 
151,195 22,BOII 
J28,244 18,114 
289,776 16,756 
314,206 17,466 
337,255 14,963 
359,498 14 ,012 
568,257 17,815 
233,480 11 ,673 
157,856 12,457 
415,452 19,872 
605,863 25,726 
473,0AO 22,028 
183,992 21,967 
447 ,206 18 ,999 

s.1. 
s.1. 
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Cuadro ~ 17 

SIOCAPERu 
lJTILIOACES ANTES DE OISTRl!l.CICN 

1958-1983 
(en 111Ulcnes de soles corrientes) 

Pi'o Mlllcnes de Soles 
Corrientes 

1958 
1959 17.90 
1960 18.BO 
1961 -55.60 
1962 -61.50 
196) o. 78 
1964 51.90 
1965 79,96 
1966 41.20 
1967 -10. 70 
1968 -51.40 
1969 s.1. 
1970 -379.10 
1971 - 166.50 
197'2 10.50 
197) 156.60 
1974 762.40 
1975 -65.60 
1976 -689.20 
1977 -592,90 
1978 798. JO 
1979 6,198.00 
1980 -1,503.60 
1981 -18, 783.00 
1982 -44,290.00 
1983 -120, 193.00 

fuente: 14e!fflorias de SOCESA, cPS y SlrERPERIJ. 

Entre 111ayo de 1956 y el JO de juiio de 
1959, las 1)4rdidas ascendieron a 
S/.16'251,952,52 forzando a U'l lncremen 
to en el capital social. -

s. l . : sin información. 

das. Los factores explicativos de los buenos resultados logrados en los once ejercicios 
anuales restantes , son varios y se entremezclan sucesivamente a lo largo de los años en 
diversas proporciones , amcrtigua1do las pérdidas o convirtiéndolas en ganancias. Entre 
los factores más conspicuos podemos mencionar el traslado je las deudas financieras de 
la empresa, derivadas de los proyectos implementados, a la Corporación y al Estado. La 
obtención de nuevos empréstitos gracias al aval del Estado. El incremento del capital 
social de la empresa. El aurento del valor en libros de sus activos fijos. El rol de 
intermediario asunidc por SIDERPERI.J y en área de la comercialización de prodJ:tos sid!:_ 
rúrgicos impcr tadcs, y la protección aran:alaria. 

Esta curiosa cootlinación puede ser mejor visualizada en el periodo 1965-69, cuando la em 
presa confronta sus más graves dificultades financieras .derivadas de las obras en curs;; 
y la puesta en marcha . La necesidad imperiosa de sanear sus cuentas y afrontar los P.!!. 
gas acordados con las empresas proveedoras fue el estímulo adecuado para desarrollar la 
creatividad de gere~tes y directores . 
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La prin-era modalidad implementada fue la de canjear de~ja; y "dinero fresco" por las a.s_ 
ciones pendientes de suscripción, que a fines de 1965 ascendían a 13,000 ( 17). 

Bajo este sistema, 11,494 acciones fueron canjeadas por el 97% de la deuda que tenía 50-
GESA con la Corporació, Peruana del Santa. El monto total adeudado al 31 de diciembre 
de 1965 era de S/.319'664,747.95 (LJS$11'918,894.40). En los libros de contabilidad de 
la Corporación esta deuda aparecía bajo tres rubros: por servicios de maestranza 
( 18.4%), por deudas de aduana (9.4%) y como "obligaciones de SOGéS~ canceladas por la 
Corporación" ( 72. 2%). 

Para cubrir esa deuda, am~os directorios plantearon por primera vez en su historia rec~ 
rrir a la figura de la "consolidación" ( 18). 

Oe mutuo acuerdo, agruparon la deuda de SOGESA y la canjeara, por 11,494 acciones pen 
dientes desuscripciónpor un total de LJS$11'494,000 equivalente a S/.310'338,000 (97%del 
total adeudado). El saldo pendiente, S/. 9' 326,747.95, quedaba registrado bajo el rubro 
"cuentas por cobrar a scx:;ESA". 

Las 1,506 acciones restantes serían suscritas di rectan-ente por el Estado Peruano y qued~ 
rían a cargo de la 0irecció, de Crédito "Úblico del Ministerio de Hacienda. Los fondos 
provenían de las ganancias obtenidas por SOGESA de sus operaciones de importación y r!:_ 
venta de productos no planos. 0peració, a cargo de SOGES~, pero debidan-ente autorizada 
por el Gobierno Central. 

En 1965, la utilidad neta de la importación-reventa ascenjía a S/ .40'663,363.21. Este 
dinero no sería entregado al Estado, más bien se le entregó su equivale:-,te bajo la forma 
de 1,506 acciones de SOGESA valuadas a LJS$1'506,000 equivalente a S/.40'662,000. El sal_ 
do de S/.1,363.21 soles quedaba también retenido en la empresa a cuenta de "nuevas su~ 
cripciones de capital" por el Estado ( 19). 

La operación de autosalvan-ento permitió que SOGESA se desprendiera de deudas ascendentes 
a 310 millones de soles, aurentara su capital social y que paralelamente dispusiera de 
40 millones de soles en efectivo para aliviar sus problemas de liquidez (20). 

Oesde el punto de vista contable, su situación había n-ejorado indudablen-ente. En la 
práctica se había producido ~n su~sidio encu~ierto, a cargo del contribuyente, y la in 
cursión de la empresa en el área de importacion,?s-reventa. 

Al ai'lo siguiente, para afrontar los pagos correspondientes a Ferrostaal, la modalidad 
adoptada consistió en diferir para el futuro gobierno, o directorios si se prefiere, es 
decir para 1973-74, la deuda acumulada al 30 de diciem~re de 1965. Para cubrir los paga 
rés sen-estrales a junio y diciembre de 1967 se contrataron nuevos présta~os. El 40% del 
monto total fue acordado con el Rheinische Girozentrale und Provinzial Bank, de Essen y 
la 0ffice National du Oucroire, de Bruselas (21). Préstamos concedidos a SOGESA gracias 
a los buenos oficios interpuestos por el acreedor Ferrostaal AG Essen en la medida en 
eµ, la co,dició, planteada por ésta -gestiones favorables a la suscripción del contrato 
de la planta de productos planos- había sido cumplida en exceso. 

Para coo,pletar el 60% restante y para cubrir pequeñas cuentas de diversos proveedores, 
ese mismo ai'lo -1967- SOCESA gestionó créditos al Bank of Nova Scotia, Wellington 0ver­
seas Corporation, L 'l.Jnion ~urope:-,ne y el Crockers Citizens tsatio,al Bank. Gracias al 
oportuno aval del Estado, le fueron concedidas a SOGéSA nuevas líneas de crédito por un 
total de LJS$16.5 millones (22). 
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En 1968, el nuevo gobierno incluye p3rte de las deujas d,? SO~~sq en las gestiones inteE_ 
g<bernamentales de refinanciación de la deuda externa peruana. Ese mismo año, el gobier 
no asume las obligaciones de SOGEsq provenientes de la am~liadón integral, a favor ~ 
los proveedores alemanes y belgas, cubriendo pagos cercanos a 700 millones de soles, los 
que pasan al pasivo en un rubro a favor del gobierno. Fin3lm:!nte, y para redondear las 
gestiones de ese ai'lo , la e:npresa solicitó un crédito de lJS$5 millones al Franl<lin Nati_!< 
nal Bank, de New York, para cubrir "otras obligaciones menores" (23). 

A su debido tiempo, la Corporación debió asumir ta'Tltlién la deuda con a:NSIOER-ENSID 
LJS$67 '230, 214.00 por concepto de la planta de productos planos. En esa carrera por 
brir las brechas financieras de SOCF.sq, tam'Jién debe:nos incluir las nuevas deudas 
das nueva;ne~te por la Corporación y que, al 3Q de junio de 1969, alcanzaban 
S/ .335'334, 188.88, por concepto de suministros y nuevos servicios. 

por 
C!:!_ 

asunl 
los 

Al 30 de junio de 1969, los libros contables de la Corporación Peruana del Santa refleja 
ban nítidamente la cuota de sacrificio que debía asumir resignadamente en favor de ~ 
SA: 

Cuentas por Cobrar a SOGESA: 

- En cuenta corriente 
- Contrato Cosider-Ensid 
- Préstamo Franklin National Bank 
- Inversiones (48 ,494 acciones ) 

Total General: 

Cuentas por Pagar: 

- Aduana 
- Contrat o Cosider-Ensid 
- Préstamo Franl<lin National Bank 

Patrimonio (saldos representativos de los aportes a SOGESA): 

- Saldo anterior 
- Incremento 

Total General: 

Fuente: Memoria de la Corporación Peruana del Santa, 
correspondiente al ejercicio de 1971 . 

335'334, 188.88 
2, 601 '809,281.80 

193' 500,0Cl'.l .OO 
11309 ' 338 10Cl'.l .OO 

S/ .4 ,439'981,470 .68 

30' 118,508.30 
2,601 '809,281.80 

193 ' 500,0Cl'.l.OO 

1,288' 546,239 .65 
326'007 ,240.93 

S/ .4 ,439 ' 981,270.68 

El 28 de octubre de 1969, por iredio del D.L. 17865, el Estado peruano se hace cargo d.!_ 
rectamente de las deudas contraídas por SOGESA-Ensid y el Franklin Na ti ona l Bank 
(SI. 2,794 millones de soles) y autori za una se9U1da consolidación. Parte de la deuda v.!_ 
gente al 30 de junio de 1969 entre SOGESA y la Corporación, por por un monto de 
S/.323'267 ,504.06 podría ser canjeada por 32,327 nuevas acciones de S/. 10,0Cl'.l soles cada 
una (S/ .323'270,0Cl'.l). 
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Asimisioo, autorizó a SCGESA a convertir sus acciones de dólares a soles y el canje de 
acciones por el excedente de revaluación de los activos de SCGESA. Por estos dos últ.!_ 
mas conceptos le correspondieron a la Corporación la propiedad de 160,673 nuevas acci2 
nes de 5/. 10, CXXl cada una. 

Estas operaciones debieron culminar con la entrega de smESA de las acciones correspo!! 
dientes, pero esto no ocurriría nunca. 

El 17 de novierrtire de 1970, por el D.S. NO 259-70-EF, el Estado cedió a SCGESA 650 mi llo 
nes como aporte de capital y la autor izaba a ilTl)Ortar, sin el requisito de licitación 
pjblica, 15,CXXJ toneladas de coque metalúrgico y 10,950 toneladas de acero necesarios pa 
ra superar problemas derivados de la puesta en marcha de la nueva planta de planos (24)-:­
Con este paquete de medidas, la situación financiera de SCGESA se había fortalecido más 
allá de toda expectativa. 

El 16 de novierrtire de 1971, por obra del Decreto Ley NO 19034, SCGESA fue transformada 
en SIDERPERIJ. Las ventajas del cambio fueron grandes. La nueva razón social permitía 
sanear la situación financiera de la ~resa en la medida en que las deudas canjeadas 
por acciones no entregadas serían transferidas contablemente a la Corporación. 

El artículo 70, acápite 40, establecía que el saldo de la "cuenta por cobrar a SCGESA" 
al 31 de dicierrtire de 1971, pasaría a formar parte del capital de SIDERPERlJ. Asimisioo, 
según el artículo 43, la Corporación debía ceder a SIOERPERlJ una serie de imuebles, de~ 
cargándolos de sus activos sin registros colaterales compensat orios. 

Desde la aparición de SCGESA, el rol de la Corporación había sido desnaturalizado. En 
vez de cunplir su rol fiscalizador, en lugar de fomentar la realización de estudios que 
evaluaran críticamente a la siderúrgica estatal, en vez de adelantarse a los problemas 
técnicos y financieros, la Corporación manejó sus relaciones con la ~resa estatal irres 
ponsablemente, cunpliendo más bien el rol opuesto. -

Con la liquidación de la Corporación Peruana del Santa como salvavidas financiero, ese 
rol debió ser asunido directamente por el Estado. Gracias a esta modalidad de trasladar 
deudas financieras al Estado, la ~resa encontró un medio expeditivo de convertir el 
fracaso productiva en un suceso financiero. 

Por ejefll)lo, en 1983-84 el Estado peruano resuelve una vez más los problemas de SIDERPERIJ 
con la donación de IJS$60 millones (25) y la posibilidad de ilTl)Ortar 55,650 tonel adas de 
proó.Jctos no planes en 1980 y 1981, para su posterior reventa (26). 

Para mantener las proporciones, debemos recordar que la donación efectuada equivalía al 
costo total de los proyectos de balanceo. 

Con ayudas de ese tipo, cualquier efll)resa puede sanear sus problemas financieros sin 
necesidad de cor regir las carencias presentes en su rendimiento proó.Jctivo. Sin entiargo, 
¿cómo aceptar que esas dósis crecientes de subsidios eviten centrar la atención en el 
caos proó.Jctivo y económico, en el desmanejo administrativo de la ef!l)resa? ¿cómo justifi 
car tan cuantiosas transferencias sin requisito previo de evaluación, investigación -; 
sanciones? 
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6. Sociedad Anónima y Gestión P'llblica 

El 9 de mayo de 1956 se establece la "Sociedad de Gestión" c0010 el ente encargado de ag_ 
ministrar la planta siderúrgica . El 29 de diciembre de 1960 surge en su lugar. una Soci~ 
dad Anónima Mixta, c0010 única duella del complejo. El 25 de mayo de 1962 el gobierno de 
Pradc "nacionaliza" SOGESA al comprar las acciones del grupo suizo, aunque el pago de 
las mismas se efectuaría en 1964. 

A partir de entonces, el complejo siderúrgico de ChintJote se organiza c0010 un ente esta 
tal sujeto al marco jurídico de las eq¡resas privadas. Ln hecho insólito y excepcional 
para el Perú de aquel entonces . 

Ya en 1968, el Itf' sellalaba lo contradictorio del hecho: "Esta situación sing.,lar, que 
hace de la Corporación Peruana del Santa la propietaria exclusiva de una eq¡resa (SOGESA), 
originalmente constituida bajo la forma de sociedad anónima, crea el problema de la ausC!! 
cia de una de las condiciones esenciales para la existencia legal de ese tipo de sociedad, 
que es la participación de por lo menos dos personas distintas c0010 accionistas" (27) . 

C0010 los hechos lo probarían más adelante, la adopción de la r,,,eva estructura eq¡resarial 
probaría ser tan sólo una capa de barniz. Fue una modificación formal, epidérmica. La 
falta de cambios efectivos en la organización de la eq¡resa, en la capacitación y contra 
tacióri de personal idóneo, a nivel técnico y ejecutivo, y, especialmente la ausencia de 
un sistema orgánico encargado de la normatividad, supervisión y control, explican en gran parte 
deficiencias, pérdidas y problemas presentes en la eq¡resa á.Jrante esta década y nuy a ~ 
sar de la roeva estructura jurídica adoptada . 

En lo esencial, la conversión de SOGESA en una sociedad anónima permitió que la em;,resa 
desarrollara todos los defectos de la eq¡resa privada y ning..na de sus virtudes. El mi_§. 
mo hecho de adoptar ese sistema organizativo para normar las actividades de la eq¡resa e1 
tatal, revelaba una profunda ignorancia de las diferencias entre una eq¡resa privada y 
una estatal . 

C0010 se sabe, los defensores de este sistema organizativo plantean que sus ventajas esta 
rían dadas por una mayor flexibilidad y rapidez en la toma de decisiones y un mejor c~ 
trol sobre las ineficiencias de la eq¡resa y sobre la planta gerencial. De esta manera, 
el éxito finarciero de la eq¡resa quedaría asegurado. 

El núcleo de esta argunentación reside en el rol que juega un directorio de la marcha de 
una eq¡resa privada. La eq¡resa pública puede adoptar formalmente esta estructura y ~ 

tarse de su propio directorio. Pero, ¿qué significa esto realmente? 

En principio, el directorio de una em;,resa privada coná.Jce, fiscaliza y ordena las reli 
clones al interior de la eq¡resa. Ello es así puesto que los mienilros del directorio son 
los representantes, o por delegación del capital invertido y sus principales benefici! 
rios o darnificadcs, en tanto duellos del accionariado. Ello exige la subordinación de la 
planta ejecutiva al directorio. 

Pero, en una em;,resa estatal, ¿qué representa el directorio? No son los duellos del cap_!. 
tal ni sus beneficiarios. Por lo tanto, no tienen una buena razón para preocuparse de 
que ésta maximice beneficios. Generalmente son aves de paso que cambian tan rápidc c0010 
cambian los ministros en un periodo gubernamental. Mientras dura su permanencia en el 
puesto son seres marginales a la marcha de la eq¡resa y, generalmente, sin mayores conoc_!. 
mientas sobre la industria y su contexto . 
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Adicionalmente, se encuentran con la limitación institucional dada por la propia defini_ 
ción de una empresa estatal, vale decir, están impedidos de realizar inversiones , alt~ 
mente rentables o no, en otras actividades diferentes a las establecidas en su acta de 
constitución , so pena de incurrir en la figura legal de la malversación. De esta manera, 
la empresa se encuentra severamente limitada para realizar planes de integració~ vertí 
cal u horizontal o algún otro tipo de inversiones que les permitan reducir la incerti~ 
bre y protegerse de las fluctuaciones del mercado. En definitiva, los di rectores de la 
empresa pública no arriesgan capital propio, no asunen responsabilidades sobre su ges 
tión, no tienen capacidad de decisión para realizar inversiones en otros sectores o act i 
vidades, ni tienen incentivos económicos para maximizar los beneficios de la empresa. G§.­
ne o pierda ésta, ellos seguirán percibiendo sus dietas. 

Es esta situación lo que permite que los verdaderos conductores de la empresa sean la 
planta ejecutiva de carrera. Así, el vacío de poder es cubierto por estos funcionarios 
públicos: inirµ,tables, con larga permanencia en la empresa, con un conocimiento al det~ 
lle de su marcha y funcionamiento. Son ellos los que verdaderamente tienen el control 
de l a ""l)resa, convirtiendo al directorio en un mero apéndice. 

En este contexto, ¿qué interés pueden tener los administradores profesionales en max1m.._ 
zar los beneficios de la empresa, en mejorar los índices de productividad y eficiencia? 
Las leyes del mercado no los afectan; se arroje utilidades o pérdidas ellos seguirán (@ 

nando sus sueldos y bonificaciones. Caiga o no el nivel de producción y los índices de 
productividad, su estabilidad en la e"l)resa, para todo fin práctico, está asegurada . Fr~ 
casen o no los proyectos de inversión, el costo del fracaso no recaerá sobre ellos sino 
sobre los ~ontribuyentes o, en todo caso, sobre el representante político del Sector. 
Por último, la empresa estatal, por definición, no quiebra. Los así llamados mecanismos 
naturales del mercado, reparto de utilidades (o maximización de beneficios) y la quiebra , 
no rigen para ella. 

En principio, debería asunirse que el interés público y los objetivos de las empresas 
públicas deberían coincidir . Ello no es necesar lamente así. Es más, difícilmente puede 
ocurrir esto. En la mayoría de los casos, las necesidades de la planta ejecutiva difie 
ren de las necesidades públicas. Esta situación es posible en la medida en que los meci 
nismos de control tradicionales son insuficientes para lidiar con la burocracia empres! 
rial y en la medida en que los encargados de su supervisión tienen un índice muy alto de 
rotación en sus cargos, llámense funcionarios de ministerios u otros entes estatales o 
miembros del directorio. Las carencias enunciadas posibilitan un espacio de maniobra P! 
ra los ejecutivos públicos en el cO"l)lejo proceso de toma de decisiones. En especial 
nos interesa seí'lalar la importancia de este efecto en el diseí\o y manejo de los progr~ 
mas de inversión. u, mal manejo de éstos significará ganancias para funcionarios corruJ?_ 
t os pero pérdidas para el erario público y para la empresa, precios elevados Y. no COOlJ! 
ti ti vos; es decir, en última instancia, pérdidas permanentes y de larg<;> plazo que recar 
rán sobre el consunidor y el contribuyente. 

La organización de empresa anónima adoptada por so:;ESA no constituía una solución a esos 
problemas, por tal razón a nadie debería asootJrar que a pesar de su organización de •~ 
presa privada", ésta entrara en colapso pocos aí\os después, con motivo de la i"l)lementa 
ción de los proyectos de a"l)liación. -

Pero, asimismo, también debemos considerar que la creación de la sociedad de gestión en 
1956 y su posterior transformación en sociedad anónima mixta en 1960, no obedecían a nr 
cesidades propias de la siderurgia o de la marcha de los proyectos sino a las de las CC)!!! 

paijías proveedoras de equipos y financiamiento . Por tal razón, la operatividad y estrUf. 
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tura organizativa no fue la más adecuada a los intereses de la propia empresa, amenaza~ 
do su supervivencia en el largo plazo. 

Así es como en 1971 desaparece SCXiESA y la Corporación, estableciéndose en su lugar una 
empresa estatal, 51():RPER\J. En su calidad de empresa estatal, los vínculos con los mi 
nisterios aunentaroo aUl'"IQUe disfuncionalmente . Así tenemos que mientras se establecía 
una relación estrecha con un ministerio en los aspectos de formulación de proyectos y po 
lítica de precios, en los aspectos financieros dicha relación se debilitaba en favor del 
Ministerio de Economía. En contra de lo que pudiéramos imaginar, fue en esos aí'los que, 
paradójicamente, la capacidad de supervisión de los ministerios dismiruyó. 

La evolución del volunen y COfll)Osición de la mano de obra nos puede dar una idea del i~ 
terés, motivación y capacidad de manejo de los diversos órganos directivos y supervis~ 
res de la empresa. En principio, debemos tomar en cuenta que la planta estable de trab~ 
jadores es un elemento básico para el cálculo de la productividad. lxl incremento soste 
nido de la población ocupada por encima de las necesidades operativas de la planta nos 
da cifras de productividad física distorsionadas, que pueden config.,rar una falsa impre 
sión sobre las reales posibilidades de desarrollar una eficiente siderurgia nacional. -
Sin entJargo, esta fue la situación de la empresa estatal durante los tres últimos lus 
tras. Así tenemos que mientras en 1958 el personal ocupado ascendía a 1, 159 individuos­
Y en 1968 a 1,561; dos al\os después, el personal ocupado ya alcanzaba los 2,191 indivi 
duos y sólo cinco al\os después, en 1975, ya ascendía a 5,221 trabajadores. Junto a es 
te incremento desproporcionado de la mano de obra se sunaban los rígidos controles sobre 
las renuieraciones de los técnicos altamente calificados indujo al retiro de dichos ser 
vidores , contribuyendo _ a la baja en la eficiencia productiva. 

En este contexto, la rueva estructura de empresa estatal de derecho privado fue justifi 
cada como la vía más eficiente para subsanar dichcs errores pues, teóricamente, permiti 
ría una mayor capacidad de decisión, la cual eventualmente devendría en mayores posibl 
lidades de aunentar las renuneraciones del personal calificado. En la práctica, esta 
rueva organización constituía un retorno a la antig.,a SCXiESA y como tal eran predecibles 
los posibles resultados. Así tenemos que el personal administrativa, a nivel intermedio 
y alto no dismiruyó reduciendo la brecha con los estándares internacionales. Más bien, 
al no canalizarse selectivamente el incremento de las remuneraciones hacia el sector de 
trabajadores productivos altamente calificados, dicha medida tuvo el perverso efecto de 
terminar de consolidar al estrato administrativo sobre el técnico. 

lxl indicador grueso de la grave situación creada está constituido por el progresivo dete 
riera de la distribución relativa del personal al interior del complejo siderúrgico. A 
manera de referencia podems seflalar que en 1959 los empleados representaban el 15~ del 
total de la mano de obra. En cant>io, en 1968 alcanzan. el ~; once al\os desP4és, en 
1979, ya constituían el 4~. Finalmente, en 1983 llegan a representar el ~; alcanza~ 
de una absurda relación de paridad con el personal obrero. 

7, N0rlllltiv1dad, Superv111dn y Control de 101 Proy1cto1 de Inver■idn 

El descalabro de SICERPER\J había sido construido pacientemente a lo largo de varias déca 
das por desaciertos en la elección de las tecnologías y del tamal\o mínimo de las plantas 
laminadoras en el sobredimensionamiento de los equipos y de la fuerza laboral; en la e~ 
tructuración del servicio de la deuda financiera, etc. 
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La supervisión y el control de la inversión pública estaba, en teoría, asegurado por la 
acción conjunta de tres prestigiadas instituciones, la Contraloría General de la Repúbll 
ca, el Hf' y ~IOE. 

En la práctica, COIOO se ha visto a lo largo de la exposición, no existió control efectl 
vo sobre la inversión de las empresas públicas. La prirrera de las instituciones citadas 
no enterdía bien el rol, roodus operandi y especificidad de las empresas estatales, y, 
por tal razón, a pesar de su buena disposición, fracasó en este empeño. El Hf', la entl 
dad más capacitada en el país en el área de proyectos, más bien estuvo con las manos at! 
das. En un principio, por falta de respaldo político, 1963-68 , y, en un segundo mame!!. 
to, debido al rol pasivo que le fue asignado. 

El Ii'f', COIOO ya se ha visto, surgió en 1962 COIOO el ente encargado de la evaluación de 
los proyectos públicos y de la racionalización del gasto público a través de dos instr_!¿ 
rrentos f<.ndamentales, el plan y el presupuesto. Algo se ha visto ya de su rol en cuanto 
a los proyectos de inversión y de su impotencia frente a hechos consumados . 

No hemos tocado en cambio su actuación en torno al presupuesto COIOO instrunento de CIJ!!. 

trol y evaluación de las empresas públicas . 

Su estudio es un tema sunamente delicado y poco debatido, a pesar de su importancia en 
la marcha de un estado IOOderno . La tendencia principal en relación al presupuesto naci.9. 
nal ha sido de un manejo poco técnico, herencia que fue impuesta a las empresas públicas. 
Por tal razón, hasta 1972, la concepción técnica del presupuesto de las empresas públl 
cas no estaba diferenciada del resto del sector. 

Según Borrani: " ... subsistía hasta entonces el absurdo hecho de forrular y aprobar asi.9. 
naciones presupuestales formalrrente estructuradas en partidas genéricas y específicas, 
con arreglo al clasificador del gasto, lo cual significaba un total desconocimiento de 
los más eleirentales aspectos de la naturaleza de las finanzas empresariales, e i~sibl 
litaba por coo,pleto una adecuada programación y evaluación de la gestión de las empresas 
públicas, es decir, la programación de su función productiva, comercializadora o fina!!. 
ciera, que es precisamente el eleirento programable y evaluable destinado a impleirentar 
las metas y objetivos de los planes de desarrollo. El presupuesto no era pues, un ins 
trunento técnicamente disel'lado y concebido para impleirentar tales propósitos" (28). -

El presupuesto bienal de 1971-72 permitía la participación del Hf' únicamente en los ca 
sos que conllevaran variaciones en las rretas de los programas de inversión. En el rest-;; 
del proceso presupuesta! de las empresas públicas, debía actuar COIOO una masa de partes 
resignándose a recibir información únicamente. 

En 1973 y 1978, ·ante el explosivo aunento de las empresas estatizadas el Ministerio de 
Economía, ~IOE y el Hf' realizaron, aisladamente y en forma conjunta, intentos de r! 
cionalizar, foflll.Jlar y evaluar la inversión y gastos de la empresa pública, aunque sin 
el sustento legal correspondiente que refrendara los acuerdos. 

Los instrunentos legales más i~rtantes de estos al'los fueron los decretos leyes del 
presupues.to bienal de la República (1973-74 y 1975-76). En el D.L. N2 21057, por ejem­
plo, se plasman algunos criterios básicos para introducir cierta racionalidad sobre el 
gasto de las empresas públicas (29). 

En 1977, la crisis económica se dejó sentir sensibleirente, creando condiciones propicias 
para lll!jorar el control sobre las empresas del Estado, incorporándose un nuevo instrune!!. 
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to de programación: la "lista nultisectorial priorizada de proyectos de inversión". Pa 
radójicamente, para ese ai'\o, las demandas de recursos financieros y las presiones corre-; 
pendientes se elevaron a ni veles desproporcionados, en relación a las disponibilidades ri 
ales del Estado (30). Por tal razón, en 1978, la gran autonomía de que gozaban los ml_ 
nisterior en relación a las empresas públicas de su competencia, llega a su fin. Ese 
ai'\o se introducen cant>ios sustanciales. Sobre la experiencia de años anteriores, los 
trámites se agilizan logrando mayor fluidez en las relaciones del Estado con sus empr! 
sas públicas. El avance logrado se refleja nítidamente en la ley del presupuesto de 
1978. 

A pesar de esos modestos avances, el hecho fundamental era que el Estado aparecía no só­
lo como un mal administrador de sus empresas sino que también aparecía como un pési,oo 
fiscalizador, incapaz de evaluar, controlar y corregir los manejos de sus empresarios, 
directorios y ejecutivos. 

En la actualidad, el Uf' ha reasumido su rol pasivo, perdiéndose para el país la exp! 
riencia ganada. En cantiio, con CCf"IDE ocurre un hecho paradójico y contradictorio. Era 
el más reciente de los entes estatales IOOdernizantes y racionalizadores, el ente más c~ 
pacitado en el área financiera. Por lo tanto: ¿cómo explicar su rol pasivo frente a las 
~resas públicas? La resp.,esta estriba en el hecho obvio de que, más preocupada en imi 
tar el compcrtamiento de las empresas privadas, en tanto y cuanto los présta,oos concedi 
dos fueran pagados con p.,ntualidad no tenía mayor inconveniente en seguir girando ruevo-; 
préstamos. 

Cómo evaluar, entonces, a esos organiSIOOs sin perder de vista que nuestro objetivo final 
es el de mejorar la calidad de la gestión pública. Si bien es cierto que estos entes 
existen con la expresa misión de supervisar y controlar a las empresas públicas, también 
es cierto que su actuar se da, prácticamente, de manera aislada. En la medida en que 
aún el día de hoy no existe un sistema unificado a cargo de la normatividad, supervisión 
y control, el funcionamiento de estos organismos ha sido, en conjunto y en función de 
sus resultados, sistemáticamente irregular y contradictorio. Si en algo debemos aprove­
char la experiencia de la empresa estatal del acero, es en propugnar la importancia de 
que las empresas públicas cuenten con un marco institucional coherente y articulado. Sin 
una acción sistemática y de largo plazo será imposible que el Estado peruano p.,eda canse 
g..,ir una gestión eficiente de sus empresas y de sus respectivos programas de inversión. -



( 1 ) Las economías de escala son fundamentales en la producción de productos siderúrgicos. 
A plantas de mayor diirensión le corresponden irenores costos promedios de producción y 
mero res ni veles de inversión por tonelada de acero instalada. 

(2) Brmo Leuschners, Las Economías de Escala en la Industria Siderúrgica, Santiago de Chl_ 
le, CEPAL, Ju1io 1970 (Miireo). 

(3) Se excluyen los precios de exportación o importación en la iredida que el comercio rrJJn 

dial de productos de acero es un comercio de saldos y por ende, sujeto a drásticas 
fluctuaciones en los precios. 

(4) El híbrido tecnológico iffl)lementado se nota irejor aquí. A la ruta óptima, SOCESA le 
oponía acería al oxígeno-colada continua y laminador desbastador-laminación en tren 
irercantil. 

(5) En el caso de la siderurgia, la capacidad instalada es fundamental para determinar la 
viabilidad económica y la eficiencia productiva . Si el tamaño elegido de la planta e~ 
tá por debajo del rmimo económico los costos de producción serán mayores que los inteE_ 
nacionales. Este dato debe movernos a una cuidadosa reflexión. La actitud más pri"'l 
ti va entre los economistas es la de asumir que este tipo de problemas no existe (las 
isocuantas son hipérbolas, las elasticidades de sustitución mayores a la unidad, la 
oferta de insumos y la demanda por productos siderúrgicos son COfl"4)letairente elásticas). 
En este contexto, sólo hay un paso a plantear, que la caída de los aranceles bastará 
para poner las cosas en su sitio; las ineficiencias desaparecerán y los costos pr~ 
dios se aproximarán a los in , ernacionales. ¿Cómo? Q\Jienes asumen esta posición, ni 
lo saben ni lo dicen. Pero los resultados son sieffl)re incrementar las pérdidas de la 
effl)resa siderúrgica. Pero lo peor, es que permite esconder los errores cometidos en 
la selección del tamaño mínimo económico de las plantas de laminación. 

(6) Ver:Instituto Latinoamericano del Fierro y Acero (ILAFA), Op. cit., pp. 150-151. 

(7) No olvidemos que el proyecto Ferrostaal data de 1962. 

(8) Estos cálculos se basan exclusivamente en datos referentes a los costos de producción 
en planta, asumiendo condiciones de c0fl"4)etitividad internacional y mayores precios de 
la mano de obra que los efectivairente vigentes en ese moirento en Latinoamérica. 

(9) Dej¡¡vnos de lado a effl)resas tales c0010 Alambresa, Crown Cork, ENSA, Hidrostal, Fundl_ 
ción S.A., Moraveco, 1-EPSA, Rheem, SIMA, II\RESA en la medida en que su demanda conju.'c_ 
ta por productos planos no sustentaba una planta de productos planos de capacidad mínl_ 
ma económica. 

( 10) Podelros sugerir la tremenda responsabilidad que tiene la effl)resa estatal en cuanto al 
desarrollo de este tipo de effl)resas ( su irercado natural futuro) . Lna función hasta 
hoy 111.Jy descuidada. Desarrollar la industria siderúrgica no siglifica apoyar únicaire.rc. 
te a la effl)resa estatal o asumir que SIOERPERU es "la industria siderúrgica". El raz-9. 
namiento es el inverso, SIOERPERU sólo tiene justificación en tanto y cuanto desarr-9. 
lle más a este sector. 
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( 11) No esta100s sugiriendo la aplicación al pie de la letra del proyecto ore, lo que est!!_ 
IOOs sugiriendo es la viabilidad de un proyecto más realista en esa línea de argunent!!_ 
ción, que tuviera en cuenta la evolución de la demanda y los tamaños mínilOOS económ.!_ 
cos de las plantas de laminación ( costos promedios de producción aceptables) .. 

(12) Ver scn:SA, Memorias, Lima 1963-1967. 

(13) Ver Maurice Fiemes, "Final Report", Lima, CtU:H, Set. 1975, p. 9. 
Rosemary Thorps y Geoffrey Bertram opinaban que, en general, la planta siderúrgica h!!_ 
bía sido el gran fracaso de la década de los 60: ". . • the Chintxlte steel mill and the 
Cuzco fertiliser plant were conspicuous failures of the decade". ~. p. 269. 

( 14) En 1967 y 1968 cuando la demanda crece explosivamente, la producción cae debido a los 
trabajos de ampliación. 

(15) Para realizar estos cálculos hemos omitido la producción de hojalata y planchas galv!!_ 
nizadas en la medida en que estos productos emplean acero importado, totalmente en el 
caso de hojalata, parcialmente en el caso de galvanizados. Se incluye, en cambio, la 
producción de palanquilla (ui semiterminado), pero aún incluyéndolo ro se explican las 
grandes diferencias entre acero líquido y productos. 

(16) En 1966 la población ocupada era de 1,366 personas. En 1975 llegaba a 5,221. 

( 17) COIOO se recordará, el capital autorizado de S((;ESA ascendía a 50,000 acciones de 
U.S.$ 1,000 cada una. 

(18) Corporación Peruana del Santa, Memoria, Lima, 1971. 

(19) Las acciones fueron entregadas de acuerdo a lo convenido en 05417-H del 15 de octubre 
de 1965. Memoria de SCll:SA, 1964-1965. El tipo de cambio usado fue 1 U.S.$ = SI. 27.-

(20) Según la me,ooria de 1965: "COIOO se previó en la me,ooria del año 1964, se han cubiertn 
las pérdidas experimentadas hasta el año 1962, que se elevaban a S/. 117'165,174.44 . " 
"El saldo de utilidades servirá para cubrir, COIOO hemos señalado anteriormente, el sal 
do del déficit que existía al 31 de diciembre de 1964, quedando cOIOO reserva de capi 
tal la suma de S/. 1 '818,772.17 -

(21) En juiio de 1967 se celebran las negociaciones en Bonn, participando en ellas el direc 
tor de crédito público, Max Gamarra y el sub-gerente financiero de SCll:SA, Car los 
Teoaldo. Ver scn:SA, Memoria, Lima, 1967. 

(22) Ibídem. 

(23) scn:SA, Memoria, Lima, 1968. 

(24) OS N2 021-71-IC/DS del 17 de juiio de 1971 y OS N2 022-71-IC/DS de la misma fecha. 

(25) Decretos 573-83 y 574-83 de 1983. 

(26) En 1969-73 se importaron 92,404 toneladas de productos no planos. En 1965-77 fueron 
97,240 TM. 

(27) Instituto Nacional de Planificación (ltf'), ~. p. 5. 



135 

(28) Jorge Borrani Williams, Apreciaciones generales sobre la problemática de las empresas 
públicas, Lima, INAP-ESAP, oct., 1978. 

(29) Cl.. NQ 21057 "Ley de presu?Uesto bienal de la república" . Cl. . Ng 21765 "Le.y de pres~ 
puesto de la república 1977" . 

01) Resulta increíble que fueran precisamente las efll)resas públicas las más alejadas de 
las tendencias críticas de la economía mundial y nacional. 





CONCLUSIONES 

1 . La i~lementación del c~lejo siderúrgico de Chimbote no fue resultado de una evalu~ 
ción económico social, sino fruto de una decisión política desarrollista. 

2. Desde sus inicios, la siderúrgica no contó con plan alguno de expansión de largo plazo 1 

que normara sus ~liaciones. 

3. El estado peruano no logró i~lerrentar una política económica definida con respecto a la 
siderúrgica de ioodo que no se explicitaron objetivos de largo plazo que orientaran las 
acciones de los funcionarios responsables. 

4. En el plano tecnológico, no se logró constituir una entidad estatal especializada, que 
fuera capaz de evaluar ofertas de equipos y tecnologías y de decidir respecto a adquisl 
cienes y programas de inversión, que arioonizaran con los recursos e intereses nacionales . 

5. Este vacío permitió que ese rol fuera asunido por las firmas internacionales proveedoras 
de equipos; originando cantJios sucesivos en la tecnología utilizada. Así teneroos que 
mientras la primera planta siderúrgica usó hornos eléctricos; el primer programa de am 
pliación int_egral r~lazó dicha tecnología por la de altos hornos, acería LD. Esta ºE 
ción, a su vez, fue revertida parcialmente en la década de los 7D cuando se refuerza la 
acería eléctrica n. 1, se adquieren dos hornos eléctricos adicionales y se i~lerrenta el 
proyecto de reó.Jcción directa. Este últiioo, buscaba obtener "hierro esponja", m susti 
tute parcial de la chatarra, insuno fmdamental de los hornos eléctricos. Este conjunto 
de medidas creó las condiciones necesarias para convertir la tecnología de los hornos 
eléctricos en la alternativa obligada de los 80. 

6. En los dos primeros programas de inversión emprendidos, se descuidó c~letamente la rea 
lización de estudios de demanda; hecho confirmado por la misión del Banco MlXldial en 
1963. Por esta razón, la selección de las capacidades instaladas no fue sienl)re la más 
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adecuada. En el primer proyecto, la capacidad estuvo por debajo de la demanda forzando 
la ampliación integral a sólo dos años de la puesta en marcha de los equipos. En el s~ 
gJí1do proyecto, la capacidad de la planta de productos planos estuvo sobredimensionada 
mientras que lo contrario ocurría con la planta de productos no planos . En el .tercer pr2 
yecto, dirigido en principio a eliminar los desequilibrios del programa anterior, la C! 
pacidad de la acería eléctrica y de la planta de hojalata estuvieron por encima de lo ~ 
seable . 

7. La estructuración del serv1c10 financiero de la deuda fue en general inadecuada, dando 
lugar a plazos cortos y tasas de interés elevadas, haciendo uso indiscriminado del créd!. 
to de proveedores . 

8. La estructura de costos, resultante de los errores de planeación acUTlJlados, determina 
la necesidad de que la empresa cuente con protección arancelaria hasta que las distorsio 
nes existentes sean eliminadas . Asimismo, que se exploren acuerdos de integración t~ 
dientes a especializar la producción de productos planos entre los países de América L! 
tina que enfrentan un problema similar. 

9. En la década de los 70, la dotación de personal fue incrementada pues se esperaba una am 
pliación notable de la capacidad instalada -4 millones de TM anuales-. Por tal razón, 
actualmente la empresa cuenta con exceso de personal, situación contradictoria con la 
tendencia mundial a la automatización . La distribución relativa de obreros y empleados, 
asimismo, se ha deteriorado progresivamente. En 1959, los empleados representaban el 
15% del total de mano de obra; en 1968, el 30%; en 1979, el 49% y finalmente en 1983 han 
llegado a representar el 50%, conformando una relación de paridad con el personal obrero. 

10. A pesar de los masivos programas de inversiones emprendidos, la ausencia de planeamiento 
de largo plazo , el descuido en las estimaciones de demanda y el exceso de personal han 
configurado el estancamiento de la productividad física y económica de la empresa . 

11 . La política de excesiva diversificación de la producción ha dificultado la estandariz! 
ción de sus productos, el aprovechamiento de las economías de escala y la baja en los 
costos promedios de producción. 

12. El porcentaj e de insumos importados en la estructura de costos es excesivo y en términos 
generales no se ha observado intentos serios tendientes a su disminución . 

13. Como resultado de los factores anteriormente enunciados, de un total de 28 años de opera 
ción ininterrumpida sólo 11 ejercicios anuales presentaron utilidades. Las ganancias 1~ 
gradas se explican por la obtención de nuevos empréstitos; por el aval del estado; por el 
traslado de las deudas financieras derivadas de los programas de inversión a la Corpora­
ción Peruana del Santa y posteriormente al gobierno central; por el incremento del capi­
tal social de la empresa, es decir, el canje de deudas contables o dinero fresco por ac­
ciones de una empresa en crisis. Asimismo, debemos considerar el aunento del valor en 
libros de l os activos fijos; el rol intermediario asunido por la empresa en la import! 
ción y comercialización de productos siderúrgicos importados; el bajo precio del hierro 
utilizado, la fijación de precios superiores a los internacionales y a la protección 
arancelaria . 

14 . La experiencia de SIDERPERU nos muestra la importancia de que la industria siderúrgica 
cuente con políticas claramente definidas que orienten la elaboración de sus planes. La 
ausencia de una visión de conjunto y de largo plazo de la problemática integral del ªC! 
ro, hierro y carbón han afectado negativament e la marcha de la empresa y sus programas 
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de inversión . 

15 La estructura externa de gestión, supervisión y control ha sido inapropiada para ori"!l 
tar el desarrollo de la ~resa . En el caso específico de los prograiras de ,inversión, 
es preciso disei\ar nuevas estructuras organizativas que respondan a las características 
de éstos, -a sus largos períodos de diseflo, evaluación e i1r4Jlementación-, y que por lo 
tanto tengan la capacidad de mejorar la productividad y la rentabilidad. 

16. La creación del Instituto Nacional de Planificación en 1962, permitió iniciar la superv! 
sión de los proyectos de inversión, aU1que con evidentes restricciones, tanto en lo que 
respecta a los estudios de demanda como a la capacidad del Instituto para ilr4)lementar 
sus propias recanendaciones . El i,rportante rol jugado por el Hf' fue limitado por el e! 
plosivo crecimiento de las ~resas püilicas ocurrido durante la década de los 70, que 
rebasó sus posibilidades. 

17 . La desaparición de la Corporación Peruana del Santa, a inicios de la década de los 70, 
convirtió la relación ~resa-ministerio en el canal de canu,icación más i,rportante con 
el gobierno central, cooi:,licando la gestión ~resarial. 

18 . Las actividades de control estuvieron a cargo de la Contraloría General de la República, 
flJ'ldada en la década de los 30; su tarea, durante las primeras décadas se desarrolló con 
ciertas deficiencias que se evidenciaron en los procesos de licitación y financiamiento 
de los dos primeros programas de inversión . En la década de los 70 continuan sus lim! 
tac iones por di versos problemas y es recién en la década de los 80 que se nota una mej.9. 
ra sustantiva en su accionar y en la c~sición de su personal; es decir, aurenta la 
proporción de profesionales en relación al total. Sin entiargo, no ha sido posible CO!! 
formar un ente de alto nivel y autónomo especializado en el control de las ~resas pú­
blicas, es decir un ente similar a la de la Superintendencia de Banca y Seguros . 

19. Los esfuerzos por mejorar la calidad de la gestión y supervisión de las ~resas pool! 
cas conó.Jj o a la creación de COOAIE a inicios de la presente década . Los vacios en el 
diseflo de esta organización permitieron que se creara un área de conflicto de funciones 
entre esa entidad y la Contralor fa. Dada la peculiar estructura de funcionamiento de la 
~resa bajo estudio , la creación de COOAIE no ilr4)licó una mejora en su estructura or~ 
nizativa, contribuyendo más bien a disminuir la responsabilidad de los aóninistradores 
de la ~resa. La i1r4JOsición de criterios financieros no contribuyó a la solución de 
los problemas de la ~resa, sino a agudizar los aspectos negativos . 

20 . En el período bajo estudio, asimiSIOO, se pusieron de manifiesto las diferencias entre 
los roles del directorio en una ~resa privada y una pública, demostrando la necesidad 
de su replanteamiento. Más i,rportante que, por ej~lo, nacionalizar Laminadora del f'! 
cífico, debe ser la reestructuración de los entes encargados de la gestión, supervisión 
y central de las ~resas pÜllicas, encuadrados en un sistema coherente y sin superposi­
ción de funcicnes. 





Al'EXO TECNICO 





ANEXO TECNICO 

El IU!vo Collplejo Siderúrgico: Flujogl'lal Proó..ctivo 

La planta original de so:;ESA contaba con 2 hornos eléctricos de reducción para producir arr2_ 
bio y dos hornos eléctricos de arco encargados de la producción de lingotes de acero. Lha 

planta de laminación mercantil donde se procesaban las "palanquillas", producto intermedio 
obtenido a partir de los lingotes, para dar lugar, eventualmente, a los productos no planos: 
barras lisas y de construcción, perfiles, ángulos, platinas. Lha planta de productos planos 
donde se procesaban los "llantenes", insuoo básico del cual se obtendrían posteriormente 
planchas lwnadas en caliente y galvanizadas. 

De estos eq.,ipos sólo se mantendrían la acería eléctrica y el laminador mercantil. El resto 
de las maq.,inarias serían dejadas de lado, paralizando sus actividades. Triste y breve f.!_ 
nal para tan valioso eq.,ipo. ( 1 ) 

Paradójicamente, el nuevo coo-plejo siderúrgico se diseí'ló sobre la base de los dos hornos 
eléctricos y la planta mercantil, incorporando estos equipos antiguos en el nuevo esquema 
productivo global, dando lugar a lX1 híbrido tecnológico. 

La vía preexistente para producir acero era la de arrabio y chatarra acero líquido (hornos 
eléctricos de reducción- hornos eléctricos de arco). Esta ruta tecnológica fue reestructur2_ 
da; se desactivaron los hornos de reducción y se colocaron a los hornos eléctricos COIOO pro 
ceso sect.ndario. De ahora en adelante éstos sólo emplearían chatarra para producir acero ir 
q.,ido. (2). -

De esta manera, la nueva planta de acero contaba con los dos viejos hornos y con dos conve_!: 
tidores LO. 

La alimentación de estos últi,oos corría a cargo del "alto horno" (3). En conclusión, ahora 
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existían dos rutas para producir acero líquido . La ruta alto horno-convertidores (hierro­
arrabio-acero) y la de los hornos eléctricos (chatarra-acero). (4). 

La segunda etapa del proceso productivo implicaba la conversión del acero líquido . en p~ 
tos terminados, proceso que se realizaría en las 2 plantas de laminación. En el caso de la 
planta de productos no planos el proceso internacionalmente aceptado era el siguiente: ac! 
ro líquido-palanquillas-no planos . En carrtiio, en la siderúrgica chimbotana existían dos ~ 
todos para producir palanquillas. 

SeQ<Jl el método antiguc, parte del acero líquido producido era vaciado en roldes, dando l!,! 
gar a pequeros lingotes de acero de 680 a 930 kilos . (5 ) . 

otra parte del acero líquido era procesado directamente por "la colada continua", rM.Jeva tes_ 
nología, pudiendo dar lugar hasta 135,COJ toneladas anuales de ·palanquillas (ver cuadro y 
gráfico siguientes) . 

En conjuito, '"1tlos eq.,ipos daban lugar, teóric,rnente, a 240,COJ toneladas anuales de "palan 
quillas•, capacidad nuy superior a l a del "tren laminador mercantil", donde eran procesadas 
y casi similar a la capacidad teórica de la acería, desequilibrando la fluidez del proceso 
productivo. 

Las palanquillas eran procesadas en el "tren laminador mercantil" dando lugar a las barras 
lisas y de construcción, a perfiles livianos y al alarrtirón (insumo para producir alambre y 
clavos, por ejemplo, por la inó.Jstria metal-mecánica ) . (6) . 

La ruta de producción óptima era i nó.Jdablemente la de acero líquido -colada continua-no pl~ 
nos. La "ampliación" de la planta mercant il consistió en adicionar la "colada continua" al 
proceso antiguc, al margen de la capacidad del tren laminador mercantil; forzando a una CU! 
va ampliación tal COIOCI sería planteado a inicios de los setenta en los proyectos de balanceo . 

Para alimentar a la nueva planta de planos se utilizó preferentemente a los 2 viejos hornos 
eléctricos de arco (capacidad, 85,00'.l toneladas anuales de acero líquioo). (7). 

Tal = se verá más adelante, esta planta fue la que presentó los mayores problemas tecnoli 
gicos y econánlcos. (8) . 
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CUAffiO Ar-EXO 

SCGESA 
CAPACIDAD INSTALADA DESPUES DE LA AM"LIACIIJ-I 

PLANTA CE HIERRO 
a) 2 romos eléctricos de reducción directa ( 1) 
bl Alto rorno (2) 

Producción de arrabio 

60,000 TM/a 
250 1000 TM/a 
310,000 TM/a arrabio 

II . PLANTA CE ACERO 
a) Acería Eléctrica NO 1 

(2 rornos eléctricos de arco) (3) 

b) 2 Convertidores L O ( 4 ) 

III. PLANTA CE LAMINACIIJ-I 1'0 PLAl'IJ.S (5 ) 

a) Producción de palanq.Jillas 
- colada continua 
- laminador desbastador 

b) Laminador mercantil (capacidad efectiva) 

IV. N..EVA PLANTA CE PLANOS (6) 

a) Hornos de foso (recalentado lingotes) 
b) Laminador dúo-cuarto 

- como "dúo" 
- como "dúo cuarto" 

c) Looiinador STECKEL: 

d) Looiinador en frío 
- planchas delgadas y recocidas (bobinas de 

entrada, espesor 2 m. m. ) 
- planchas galvanizadas (espesor 1.2 mm) 

e) Capacidad Efectiva Oficial 

85,000 TM/a 
255 1000 TM/a 
340,000 TM/a acero líquido 

243 1000 TM/a 
135,000 TM/a palanquillas 
108,000 TM/a palanquillas 
120 1000 TM/a barras 

216,000 TM/a 

perfiles 
alambrón 

1 '200,000 TM/a "Tochos" (100 a 200 mm) 
600,000 TM/a Bandas (20 mm) 
450,000 TM/a Bandas (2.4 a 5 mm) 
21,800 TM/a planchas medianas (2. 4 

a 5 mm) 
108,200 TM/a bobinas para laminador 

en frío. 

49,248 TM/a bobinas de 0.16 a 2. 5 mm 
20,000 TM/a 

150 1000 TM/a productos planos 

FLENTE: ILAFA, "Mercado y Estructura de la Industria Siderúrgica en el Perú", Santiago de Chile, 
1971, pp. 136-154. 

(1) Entró en operación el 21 de abril de 1958 . 
(2) Puesto en marcha el 14 de diciembre de 1967. 
(3) Puesto en marcha el 12 de abril de 1958. 
(4) Entró en pruebas el 23 de dicierore de 1966, su operación oficial fue el 4 de dicierore de 

1967. 
(5) Las obras se iniciaron en agosto de 1966 y concluyeron en 1967. 
(6) Las obras concluyeron a inicios de 1970, inicia actividades normalmente en 1972. 



B UNHORNODE 

LINGOTE - L_RE_f::_A_LE_N_T_A_-__, 
'MIENTO 

De ti80 a 930 Kg . Temperatwa : 11501! 

GRAFICO MEXO 

PLANTA DE PRODUCTOS NO PLANOS 

l. LAMINADOR DESBASTADOR 

TREN 

DESBASTADOR 

Cap.108, 000 toneladas ano. 

Palanquillas de 60 a 80 mm.de grosor. 

Barras para molienda de minerales, perfiles y ángulos . 

11 . COLADA CONTINUA 

ACERO LIQUIDO COLADA 

CONTINUA - Palanquillas de 2 a 9 m. de largo y de 60 mm. hasta 150 mm. de grosor. 

PALANQUILLA DE 

60 A SO mm. 

Cap.135, 000 toneladas 

de palanquillas. 

DOS HORNOS DE 

, RECALENTA­

MIENTO 

111. LAMINADOR MERCANTIL 

Alambran de 

TREN LAMINADOR 

DE 18" 

TREN LAMINADOR - Barras lisas y - TREN LAMINADOR l / 4" • 3/ 8" • l / 2" 
de consttuccion. DE 

10
.. - en bobinas de 

-+ Perfiles livianos 
· 150 kg . como 

máximo. 

DE 12" 

(de 3/ 8 a 1 3/8") 

Cap.120, 000 ton/ano 
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NOTAS 

La planta de planos, el caso más dramático, sólo tuvo una vida útil de 7 años, de 
a 1963. Ver ILAFA "Mercado y Estructura de la Industria Siderúrgica en el Perú". 
tiago de Chile. Véase también MJC-OPS "Diagnóstico de la Rama Siderúrgica" Enero 
pp. 31-35. 

1957 

Sa2 
1971 , 

Respecto a la antigua planta, los proyectos de ampliación habían permitido que la capa 
cidad instalada para producir acero líquido aunentara en un 453%, que la capacidad ini 
talada de la planta de no planos se duplicara y que se adicionara al complejo siderúr 
gico una nueva planta de planos. 

(2) La implementación de estos cambios afectaron negativamente la producción de los hornos 
eléctricos durante 1968-1970. En 1969, por ejemplo, la producción de acero líquido r.!:_ 
presentó el 25% de su capacidad instalada. 

(3) El alto horno disponía de una capacidad teórica de 200,CXXJ toneladas/año de arrabio, 
si utilizaba mineral de hierro triturado; pero cuando empezó a insumir "pellets" de 
hierro, la capacidad productiva aunentó en 30% ascendiendo a 255 ,CXXJ toneladas/ año. 

La capacidad de los hornos era de 85,000 toneladas de acero líquido, mientras que los 
convertidores podían producir hasta 255,CXXJ toneladas de acero líquido utilizando arr.'!_ 
bio como insumo principal. 

(4) Esta división sería correcta siempre y cuando los hornos eléctricos estuvieran como 
proceso productivo secundario y en función de la chatarra generada como resultado del 
proceso productivo normal. 

(5) Este era el insumo principal del laminador desbastador (equipo de la antigua planta de 
no planos) el cual los convertía en "palanquillas" de 60 a 80 milímetros de espesor. 
La capacidad de producción del laminador era de 108,CXXJ toneladas/año. 

(6) En la medida en que la capacidad teórica de esta sección era de 120 ,CXXJ toneladas/año 
el cuello de botella resultante debía ser reducido utilizando, como solución temporal, 
al tren desbastador para la producción de otros productos tales como barras para IOO­

lienda de minerales, perfiles y ángulos. 

(7) Cuando se instalan nuevos transformadores la capacidad de producción aunentó a 140,CXXJ 
toneladas/año. De esta manera la acería (convertidores LO más los 2 hornos eléctricos) 
contaba con una capacidad de 395,00C toneladas/año de acero líquido. En esta planta, 
en primer logar, se transformaba el acero líquido en lingotes de dimensiones respeta­
bles y cuyo peso oscilaba entre las 5 y las 7. 5 toneladas. 

(8) Los lingotes eran recalentados hasta 1252 C en los "hornos de foso", prácticamente la 
p.,erta de entrada de la planta de planos, pasando a continuación al "tren laminador 
dúo-cuartoº . l.Jsado Como "dúo" el tren laminador reducía los lingotes a 11 tochos 11 o 
planchones, 100les con un espesor de 10 a 20 centímetros. 

El tocho pasaba a un "horno empujador" donde era recalentado para un nuevo procesamie2 
to en el laminador dúo-cuarto. Esta vez el laminador actuaba como "cuarto"; es decir 
el tren utilizaba 4 rodillos, 2 de trabajo y 2 de apoyo; reduciendo el tocho a "ba2 
das" de 20 milímetros de espesor. 
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Estas bandas de 20 nm eran procesadas, a su vez, en el "tren laminador STECKEL • dando 
lugar a bandas de 2.4 a 5 milímetros de espesor; las cuales podían ir al almacén (plan 
chas l.r11inadas "en caliente") o podían ser enrolladas en bobinas para su posterior uti 
lización en el laminador "en frío 11

• -

' Estas bobinas de apenas 2 ó 3 milímetros de espesor, eran procesadas en el •tren l.r11.!_ 
nador en frío" dando lugar a planchas de O. 16 a 2.5 milímetros de espesor . 





Al'-EXO EST ADISTICTJ 



Ano 
Arrabio 

De F'-""Ciicldn De Aceda 

1958 8,200 10,601 
1959 a,810 ]5, 150 
1960 - '8,540 
1961 3,904 47 ,46] 

1962 ,. '9,260 , .. , 6112 28,)58 
1964 1,07) 26,185 
1965 1,940 17,994 
1966 (1) 1,291 10,517 
1967 (2) 1,683 2'9,01' 
1968 s,•n 105,956 
1969 8,0]1 168,293 

Cuadro NO 1 

SOCESA 
PRCD..CCIC>I F'ISICA CE ACERO E UG.MlS PRUCIPAi.ES 

1958-1969 

1.-...os Prlnciplln 

Chatarra 

Total Nacional lqxntada Total 

18,801 s.1. - s.1. 
'9,960 12,(0) - 2,IXXJ 
18,540 s.1. . 
51,367 s.1. - . 
'9,])4 s.1. - . 
28,960 s.1. - s.1. 
27,2'8 36,0Z> 17,374 53,)49 
19,934 43,155 2),90 67,098 
11,808 26,054 10,7)4 36,788 
l0,698 38,164 2,500 40,664 

111,03 12,877 •• 19) 17,070 
176, 324 s.1. s.1. s.1. 

Fuente: "911orlas de SIXESA/CPS. Instituto Latinoamericano del Fierro y Acero (ILAF"A), 1971 . 

• El SOS de la carge de chatarra es de origen nacional 
- Es acero colado segú-1 ILN"A. 

Prod.ccldn de Acero 

Lingotes Palanq.illlas 

21, 1'5 -
51,695 -
59,878 -
75,544 -
n,894 -
7],410 -
75,213 -
81,405 .. -
61,267 .. -
46,6)7 .. 15,659 
55,096•• 28,864 
96, 737 .. 60,493 

(1) Los convertidores LO entran en fU"IClonalento en :Ude:it>re de 1966, y la colada conUrua enjullo de ese ano (proQJCcidn de pllf'4llllas) . 
(2) O alto hOrno antn en flrclonaaiento en 1.lciMbre de 1967. 
(J) rector de convenldn 0 .939~ (p11n 196S-69) 

1.1. : sin lnforaacidn. 

Total 
(E(J.livalente en 
Lingotes) (3) 

21,135.0 
51,495.0 
59,878.0 
75,546.0 ~ 
n,890.0 
7',410.0 
75,213.0 
71,827.9 
S.,059.1 
55,865.2 
75,737.8 

142,201.8 



Cl-. ... 2 

SI OEAFmJ 
PFQl.ttlCJr,I CE ACERO ug..100 SEO..H TEDD..C.CI A E INSU()S 

1967-198) 
(en TN) 

En Convertidores LD En Hornos Elktrlcos 

Mo 
Acero 

lnsuoos 
Arrabio 

L!C1,Jido 
O\etarra Hierro Espmja 

1967 J0,698 1, 667 .a,644 -
1968 111,0J 62, 18) 17,070 -
1969 176,)24 a . 1. s . i . -
1970 6 1,59) 58 ,69) 1,,100 -
1971 10, 71' 108, 325 "'·= -
1972 16) , 007 125 ,659 5',XI) -
197' 252,756 'n.7,570 122,20J -
1974 )02, 195 291 ,061 187,80) -
197' 299,525 265 ,406 161,.0) -
1976 21,,n, :Z0,,668 142 ,900 -
1977 2.-0,8Jt 223,066 134,CXX}'> -
1978 238,149 225,908 144,CXXJ4t -
197'1 256,84) 2J8,625 152,CXD- -
1980 261,945 20,42) s . 1. 33,826 
1981 181,1 41 170,621 s . 1. 5),704 
1982 161 ,58) 152,60) s . 1. 42,968 
198) 112,6)2 IO'J ,965 s . 1. s.l. 

fuente: SIOERPER.I. Instituto Latil"IOMl!'ricano del íierro y Acero (ILN"A) , 1971. 
MI H . CPS, Verlos . 

Es t iNdo. 

( 1) Sdl,P tnbejd l..ll torno 1 faltaron electrod,s; h.bo hueloas . 

s.1.: s in 1nforac16-i . 

Total 

"""'° 
Acero 

LÚJ,Jldo 
Lí(1Jido 

60,629 62,296 
21,777 (1) 8),960 
s .1. 169,S66 
9,898 68,591 

47 ,557 ,,,,882 
41,734 167,}9) 

105,)29 ))2 ,899 
-~ 

165,440 456,501 
141,761 -'07 , 167 
116 , 674 )22,)22 
123,912 346 ,978 
112,079 ))7 ,987 

140,184 )78 ,809 
16),5)2 406,955 
160,99) JJl,614 
9),675 246 , 278 

102,685 20J,65'.J -----



'-rreblo .... Acero 
Allo PrOO.CCidn (l1"90tes) 

de Acero Barras Barras 
0ero~s Usas 

1957 - - '·º' 128 

1958 18,801 21, ,,, 20,45, ... 
1959 ,.,..., 51,491 28,632 1,'82 

1960 '8 , 540 59,878 25,222 ),982 
1961 51 , :,67 75,544 J!i,342 "' 1962 '9 , )34 ( 1) 72,89) 44,1:J7 1,365 

1963 28,960 7' , 410 28,527 ,.,,, 
1964 27,208 75,21' .,,01, J,908 
1965 19,934 71,827 .9 52,4M 8 , 9)7 
1966 11,eoe 54 ,059.1 60,59) 7,1!11.7 
1967 J0,698 55,865 . 2 ... '°" 2, )11 
1968 11,,.,, 75 , 7'7 . 8 2' ,517 6,627 
1969 176,l24 142,201.8 61,448 .. , ,62 

Fuente: Meflorias scx;ESA/CPS . 

SllCESA 
AOJ..CCIIJr• DE ACERO Y PFm..CTIJ:i TERMINAOOS 

,,,1. 1969 
(en TM) 

Productos Ter■ in■dos 

Productos no Planos 

Total 
Arq.Jlos Platines Al..t>rdn PrOO.,Ctos 

no Pl.-.os 

6 l,567 

- - 11 21,4'2 

- 151 J0 , 165 ,., 2J 1,810 31,)62 
1,095 3,)()5 .0, 295 

"'° - ,,,,. 52,256 
4,318 J, 1)2 6,557 .U , 09) .. ,,. ,,.,, 8 , 472 65,224 
2,n, - ,.,,, n ,n1 

- - 68 , 420 

- ,0,719 
3' ,095• 

- - 79, n,•• 

Produc tos Planos 

Planchas Pl archas 
Neoras Cllvanlzedas --

641 ., 
2,410 1,4J6 
4 ,905 1,871 
8,492 1,054 

14,5)() 701 ... ,, -
•• 16) -

- -
- -
- -
- -
- -
- -

Instituto Latinowricano del Fierro y kero (ll.Af"A}, tkrcado y E5to&tura di 11 IndJstrl& Sicte:níroic& en d Perú - Saitiago de Oüle, 1971. 

• La SUM corresponde a '2 , 144. ~ro las fuent es cmsi!J'(ln el núllero ~ aparece en el cuadro. 
.. La 5l.lllil corresponoe a 65,610, pero l as fuentes consig'IIWl el rúlero q.,e apa~ en el cuadro . 

( l) \Is l7, 950 de SI CERPERIJ 
(2) Vs 51 ,063 di! SICEFERlJ 
(l) Vs 95, 12l di! Sitaff.RJ 

·-
Total 

Proc>..ctos 
Planos 

684 , .... 
6,778 ..... 

15, 231 ... ,, 
•• 16' 

-
-
-
-·-
-

Total 
ProliJctos 
Ten11lnados 

·-
4,251 

25,278 
36 ,90 
40,928 
5',526 
56 , 747 

48 , 236 
65 , 224 
71,72.7 
68,420 
,0,719 
,,,095 (2 ) 
79, ,,, ( J) 

u, 

"' 



Productos 

111\o Barras Barras 
Oefonnaoas Lisas Ong,los 

J/8• a 1 l/8" 1/4" a 11n• 

1957 '·º' 128 -
1958 20,45) 968 -
1959 28,6}2 1,'82 -
1960 25,222 ),982 )A) 

1961 '5,'42 "' 1,095 
1962 

'"· 1)7 
1,365 840 

196) 28,527 1,559 4,318 
1964 45,015 5,908 4,394 
1965 52,464 8,937 2,775 
1966 60 , 59' 7,827 -
1967 ....... 2,)11 -
1968 25,517 6,627 -
1969 61,448 4,162 -

0.Jadro ND • 

PRCO.CCICJ\I CE PRCD.CTOS TEJMINAOOS 
1957-1969 
(en TM) 

--
no Planos 

Total 
Platinas Alasbrál Proictos 

ro Pl.-,os 

- 6 ),567 

- 11 21.02 
- 1'1 JO, 165 
2) 1,810 }1,)82 

- ),J05 40,295 

- 5,914 52,256 
,, 1'2 6,557 44,093 
1,435 8,472 65,224 

- 9,5)1 7',727 

- - 68,420 

- - 50,719 

- - 35,095• 

- - 79, ,,, .. 

--~ 
F'uente: Instituto L&tlnoM1ericano del F'ierro y Acero (ILAF'A), 1971. 

La suna corresponde a 32, 144,pero las fuentes cons11j1'181"1 el núnero q..,e aparece en el cuadro. 
- La suna corresponde a 65,610, pero las fuentes consi~ el ,Wro <JJe aparece en d cuadro. 

Prod11ctos Planos 
Total 

Total Procl.ctos 
Planchas Planchas 

Proc>.ctos Teralnados 
Neoras Galvanizadas 

Planos --------·-
641 . , ... •.2,1 

2,410 ,,.}6 , .... 25,278 
4,905 1,873 6,778 )6,90 
8,492 1,054 9,546 -'0,928 

14,5JO 701 15,2)1 ,,,,26 
4,491 - 4,491 56,747 
•• 163 - ., 163 48,256 

- - - 65,224 

- - - n,n1 
- - - 68,420 

- - - 50,719 

- - 35l095 
- - - 79,1H 

--



Arrabio para Proó.Jcc16n de Acero 

0.Jadro N" , 

ms, 
F'flCD.CCl(J,,1 CE ACERO Y PRCD..CTOS TERJi41NAOOS 

19'7-1~ 
(en TM) 

Proó.lctos Tera.inados 

Mo 
Acero 

(Lingotes) 
Proó..ctos no Planos <•> Prcó.ctos PlrlOS (1\) Total Proo..ictos Terminados 

De De 
Total ·-f...-.clicidn Acería 5e9-" ~Meaorias 5e9-" Seg,.6i MelllOrias 5e9-" SeO,ÍIMelllorias 

11.AFA SOCESA ll.AíA SOCESA ll.AíA SOCESA 

19'7 - - - - l,567 - ... - 1\,251 -
1958 (1) 8,200 10,601 18,801 (2) 21,1J, 0) 21,4'2 21,379 } , 846 2 , '11 2',278 23,890 
1959 1\,810 ,,,170 )9,980 ,1,.9, JO, 165 JO,JJ7 6,778 6,790 36,943 J7, 127 
1960 - }8,5AO 38 , 5AO 59,878 Jl,}82 Jl,393 9,546 11,753 ,0,928 U,146 
1961 3,904 "7,463 ,1,367 75 , 541& l&0,295 l&0,295 15,231 17,884 ,,,,26 ,a, 179 
1962 74 )9,260 J9,3Jl& n,B9J 52,256 52,254 .,.91 ,, 110 56,7"7 '7,)61¡ 
196} 602 28,358 28,960 73,1&10 4",093 41&,069 l\, 163 4,163 48,256 1&8,232 
1964 1,023 26, 185 27,206 75,213 65,221\ 65,225 . . 65,22• 65,225 

-- ----- -----'------- --~---------
Fuente: Instituto Latinoa,nericano del nerro y Acero (ILAf'A), 1971. 

La planta de proó..ctos planos rue paralh:ada para dirigir todl el acero hacia la pro:k.Cclón de no planos cuya de-11aflda se acentuaba. 

( 1) Desde el 21 de abril de 1958. 
(2) Sdlo este dato en toda la columa dtriere de las 111e1110rias de S07SA,(JJI! sel'\alaban 18,357 TM de arrabio para 1958 . 
(J) Estos dos datos dirieren de las •~rias de so::ESA,(J.11! seftalan 21,•'4 TM para 1958 y 51,467 TM para 1959 . 
(4) Se trabajó con insuinos iaportados en 1957 . 

~ 
V, 



Proó..ctos 
Semiterainados 

Proó.Jctos No Plenos 
Mos 

Palanq.dllas Barras 
de otros 

(A) Const ruccl~ 

1967 - 48,408 2,)1 1 
1968 - 2, , ,17 9,578 
1969 - 61 , 448 17,685 
1970 11,957 52,005 12,806 
1971 19,829 71,662 14,864 

19n 12,266 83 , !iOJ 20,997 
197:J J0,872 103,637 10,71' 
1974 48,2«1 148,624 4 , )36 

197' 22,281 lJJ, 187 12,109 
1976 31,557 1JJ,M8 11,467 
1977 24,)20 123,424 JJ, 1)8 

1978 22,712 124,670 25,219 
1979 19,498 146,032 22,488 
1980 13 , 494 1'2, 738 '6, 19) 
1981 2,877 150, 067 26,478 
1982 6,804 104 ,885 }1, 7}} 

198} 4,116 6) , 570 21,7'1 

Fuent@: SIOERPERU, Varios. ILN"A 1971. 

<lJACro .... 

PRD.O:IIJII CE PRal.CTOS SIOER\.R,ICOS 
1967- 196) 
(., T1'4 ) 

ProóJctos Temnaoos 

PrOa.Jetos 

Total Planchas 
Proc>Jctos u,c y 

Planchas 

M:, Plaros U>F 
Calva,,Jzadas 

50,719 - -
JS,095 - -
79,1H - -
65,611 - 6,750 
86,526 7,268 2,194 

104,5(() 56,044 7,421 
114,),0 106,754 7,625 

152,960 98,436 16,365 
145,296 116,9)2 10,04 
145,)5' 86,926 9,684 
156,562 65,493 19,984 
149,689 76,586 13,048 
168,520 7',474 15,247 
170,931 81,189 15,178 
176 , 5"'5 78,146 17,'78 
136 , 618 59,642 10,64} 
85,)01 U,885 1),646 

Total 

Planos Prc.d.J:;tos 

Total 
Total Proc:Lctos 

Siderúrgicos 

1-t>Jalata Proc:Lctos Tefllinedos (A+ B) 

Planos (8) 

- - ,0,719 50,719 

- - 35,095 )5 095 

- - 79,1') 79, lJ} 

- 6,750 n,'61 84,318 

- 9,462 95,988 115,817 

- 63,465 167,965 IB0,231 

- 114 ,)79 m,m 259,601 

- 114,801 267,761 )16,001 

- 127,386 2n,682 294,96) 

5,) 11 101,921 247,276 278,8)) 
28,527 114,004 270,566 294 , 886 
47,'62 IJ6 ,996 286,885 )09,597 

52,0,1 160,752 ,m,2n '28,770 
61,596 1'7,96) 328,896 J.62,388 
47,190 1'12,714 } 19,259 }22, 136 

39,817 110,102 246,647 25),451 

J0,0'4 87,765 173,066 177,180 



A/los 

1958 

1959 

1960 

1961 

1962 

196) 

Fuente: 

s.L : 

Prod..ctos 
Smd-Te:I'tinados 

Palancp.Jillas Arrabio 

s.1. s . L 

1,550 6,429 

s .L 1,378 

s.i. 16,496 

s.L 6JO 

s.1. 10,859 

Mefrlorias SCX::ESA/CPS 
Barras Usas y cll!roraadas 
sln infonNtCldn. 

Barras• 

s.1. 

31,829 

25,9<\0 

40,488 

47,698 

29,226 

ClJAIRl ... 7 

SO'.BA 
~AS REALIVIOAS 

1958--196) 
(en T.M.) 

Prod.Jctos Tera.in&dos 

Ho Plros 

Total Al°"'ron An<>,los Platines 
te:, Planos 

s.1. s.i. s.1. s.1. 

s.J. s.1. s . 1. )1,829 

s.1. s.1. s.1. 25,940 

s.i. s.1. s.1. s.1. 

6,400 J06 s.1. 54,404 

5,74S 3,213 1,987 40,ln 

Total Total 

Planos 
Total Excluyendo EJccluyendO 

Arrabio Arrabio ' Planchls Pl...-chas Total Palanq.lilla 

""9ras Cal vm,izadas Planos 

s.1. s.1. s.1. 20,949 20,949 20,949 

},882 1,960 ,,842 45,650 )9,221 37,671 ~ 
s .1. s .1. 8,556 )5,874 }4,496 '4,496 

s.i. s.1. 12,938 69,922 53,426 5),426 

s.i. s .i. 4,4'7 59,471 56,841 56,841 

s . 1. s.i. ),96) 54,994 44,1}5 44,135 



Proc1Jctos ,., Pl.-os 

Mos Total 
Nacionales I~rtados 

Planos y 

1964 6.5,6n - 65,677 
1965 7',028 2",>86 101,1\14 
1966 ,0,998 44,425 !JS,42) 
1967 64,1\95 24,429 88 ,92• 
1968 62,120 7 , 776 69,896 
1969 n,612 IA,090 ... 702 
1970 6.5,993 12 ,2n 78 ,266 
1971 88,926 15,038 103,964 
1972 • 94,192 21,909 116,101 
1973 113,290 29,094 11\2,J8A 
1974 142,JOO ,,,n 151,952 
1975 149,707 7,440 157,147 
1976 152,101 - 1'2, 101 
19n 158,795 - 156,795 
1978 146,Jn - 146,Jn 
1979 160, 7)1 - 160,7)1 
1980 166,998 9,626 176 ,624 
1981 160,56) 46,024 206,587 
1982 161, 275 - 161 ,275 
1983 92,082 - 92,062 

F'uente: 

y Excluye arrabio y palanq.dlla. 

SIIEFERIJ 
\€NTAS DE PRC0.J;Ta5 CE ACERO TERMINAOOS 

1~-198) 
(en T.M.) 

Proó..ctos Planos 

Planchas Planchas 
tt:ijalata Galvanizadas LAC y lJIF 

Zinc 

2,619 - -
396 - -
342 -

18 - -
- - -
- - -
- - -

2 ,038 - 291 
0,857 - 4,806 
97,124 - 11,196 

106,236 - 1.5,JOJ 
11J,770 - 10,068 
91,927 1, 796 11,581 
74,05 27,282 18, 916 
69,922 38,618 12,476 
81,691 46,521 111,866 
8),065 56,568 14,)90 

74 , 266 46 , 162 16,584 
54,879 )7,416 11,959 
39,162 )1,91, 12,))4 

Total 

Total 
Excluye no planos 

Total Terminados ~rtados, hojalata 
y galvanizados 

Plenos 

2,619 68,296 68,296 
396 101,810 7l,A24 

'62 95,765 51,)40 
18 88,942 64 ,51) 

- 69,896 62,120 

- 86,702 n,612 

- 78,266 65,993 
2,329 106,29) 90,964 fli 

48,665 164,766 1J8,0A9 

108,322 2'0, 706 210,414 
121,5)9 27',491 248,616 
123,838 280 ,965 26),477 

105,~ 257,AOS 2AA,028 
120,6H 279,428 23),2)() 

121,016 267,)88 216,294 
143,078 :,0) , 609 !42,422 

154,024 )J0,648 2!i0,064 
1)7,012 )4),599 234,829 
104,254 265,529 216,154 
8) , 411 175,49) 1)1,244 



venta .. Arrabla y Sm.i-terainados 

Mos 
Total 

Arrabio Palanc,Jillas 
A 

1964 759 - 759 

1965 1,•94 - 1, 494 
1966 1,291 t,587 2,878 
1967 1,:,00 7 ,3'0 8 , 640 
1968 711 14,168 14,879 
1969 179 14 , 718 14,897 
1970 707 9 , 520 10,227 
1971 999 19,088 20,087 
19n 2,"'6 17,)95 19, 901 
1973 ,,,,, 28,532 Jt,891 
1974 4,0211 48 ,823 52,847 
1975 6,032 '°· 199 

36,8)1 
1976 J,861 }2,382 '6,243 
1977 2,71} 28,e,o 31,56) 
1978 2 , n8 21,n:, 24,5S1 
1979 4 ,881 25,640 J0,521 
1980 6 , 540 1),J78 19,918 
1961 4,SJ6 5 , 266 ,,802 
1982 1,556 5,855 7,411 
198J 809 6 ,068 6,877 

OJAIRl .. 9 

Sl lEFERJ 
~AS CE Am.CTOS SUERl.RCIOOS 

1964-198] 
(en T,M . ) 

ventas de 

ProdJctos 
Tentlnams rotal 

• A• 8 

68,296 69,055 
101 ,810 10),)04 

95,765 98,643 
9),942 102,582 
69,896 84 ,775 
86,702 101, 599 
78,266 88,49} 

106, 29) 126,380 
164,766 184,667 
251,706 283 , 597 
273,491 326,J:SS 
280,985 317,816 
257,ll05 293,648 
279,428 310,971 
267,388 291,9'9 
J0),809 )'4,J:,O 
JJ0,648 J,0 , 566 
J4J,S99 )SJ,401 
265,529 272,940 
175,49) 182,370 

ventas Proo..ctos Sider,jrgicos 

Excluyendo arrabio, no 
Excluyendo 
Arrabio 

plenos lq)ortaelos, ho-
Jalata y zirc 

68 ,296 68,296 
101 , 810 73 , 424 

97 , 352 52,927 

101,282 76,85) 

84,064 76,288 
101,420 87 , )JO 
87,786 75,51) 

125,381 110,052 
182,161 155,444 

200,2,a 236,946 
322,3 14 297,439 
}11,784 294,276 
289,787 276,410 • 

J06,2S8 262,060 
289,161 238,067 
J29,449 268,062 
'44,026 26),442 
'48,865 240,095 
271,)84 222,009 
181,561 1)7,)12 



....... 

1 ... 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
197) 

1974 
1975 
1976 
19n 
1978 
1979 
1900 
1981 
1982 
198) 

fuente : 

1_/ 

Arrabio Palerq.J.illas 

759 -
1,494 -
1,291 1,587 
t ,,00 7,)40 

711 14,168 
179 16,718 
707 9,520 
999 19,088 

2,506 17,)95 
),)59 28,5)2 
4,024 48,82J 
6,0)2 J0,799 
J,861 J2,J82 
2,71) 28,8JO 
2,ne 21,TTJ 
4 ,881 25,6AO 
6,5"' 1),)78 
4 , 5)6 5,266 
1,556 5,855 

009 6,068 

SICERF'ERU. Varios . 

0JACRO ND 10 

S!!EffRJ 
\EHTAS CE PRD.CTOS SICEl.RaC:OS 

1964-198) 
(«i T.M.) 

Total 
Arrabio y Prod.ctos 

Palanquillas Sldenírgicos ! / 
A• B 

759 69,055 
1,04 10),)04 
2 ,878 98,64) 
8 ,640 102,582 

14,879 84,n5 
14,897 101,m 
10,227 88,.9) 
20,067 126,JOO 
19,901 18-t,667 
)1,891 283,597 
52,8"7 )26,))8 
J6,8Jl )17 ,816 
'6,243 29),648 
)1 , 54) )10,971 
24,551 291,9J9 
J0,521 )34,JJO 
19,918 350,566 
9,002 3'),401 
7,411 zn,940 
6,877 182,)70 

lncluye proci.ctos 181111nados y Seffli-teI'fflinados. 

Total 
Total ex.luyendo no Prod..ctos Tel'fllinados 

{excluyendo 
planos ~rtados, (Excluye Arr abio y 

arrabio) &rrabio,hoJalata y Palarq.Jillas} 
galvanizados 

68,296 68,296 68,296 
101,810 7),424 101,810 
97,)52 52,927 95,765 

101, 282 76,BSJ 9),942 
84,06il 76 ,268 69,896 

101,420 87,))(1 86,702 
87,786 75,51) 78,266 

125,)81 110,052 106,29) 
182,161 155,u.4 164 ,766 
280,2)6 238,946 251,706 
)22,)14 297,4)9 27),491 
311,784 294,276 280,985 
289,787 276,410 257,405 
JOB,258 262,060 279,428 
289,161 2J8,067 267,}68 
)29,449 268,062 JOJ,809 
)64,026 26),442 JJ0,648 
348,865 240,095 )4),599 
271,384 222,009 265,529 
181,561 137,)12 175,49) 



Al'os 

19'8 ,.,. 
1960 

1961 

1962 

196> 

1 ... 

1965 

1966 

1967 

1968 

F._.,te: 

s .1. : 

161 

50:;ESA 

VENTAS CE PRCD.CTOS SICER..RGl aJS 
1~1968 

Proci.ctos Proci.ctos 
t,t, Planos Planos 

s.1. s.1. 

)1,829 5,842 

2.5,940 8,5$6 

40,488 12,9)8 

54,404 
.,.)6 

1\0,ln ,,.., 
s.1. s.1. 

s.1. s.1. 

s.1. s.1. 

s .1. s .1. 

s.1. s.1. 

Ml!llorias de SIXESA. 

sin infOI'IIBCi~. 

(en T. M.) 

Arrabio y 
SeMi-

Terainecbs 

s.1. 

7,979 

1,378 

16 ,496 ... 
11 ,u, 

s .1. 

,. 1. 
s.i. 

s.1. 

s . 1. 

Total Total 
Proci.ctos Excluyendo 

Siderúrgicos Arrabio 

20,949 s . 1. 

•S,6,0 39,221 

)5 ,87t 34,496 

69,922 54,211 

59,738 58,840 

SS,580 "4 , 1J5 

s.1. s .1. 

10J ,JJ9 s.1. 

98,120 s.1. 

112, )83 s.1. 

111,424 s.1. 



162 

WUl)N912 

scx:E.5A/SICERPEFIJ 
rt.ERZAL.AIDUi.. 

19S9-198J 

Mos lt>roros ...,leodos Total 

195" 1,0JJ 120 1,159 
1959 ,, 1'7 207 1,)44 

1960 s.1. s.1. s.1. 
1901 s.1. s.1. s.i. 
1962 s.1. s.i. s.1. 
190) s.1. s.1. s .1. 
1,.. 1,045 )26 1,371 
1 .. , 1,032 m 1,JS9 
1906 991 m 1,)66 
1907 1,070 4)0 1,500 
1968 1,085 476 1,561 
1909 s.1. s.1. 1,8JII 
1970 s.1. s.i. 2,191 
1971 s .1. s.1. 2,)2) 
19n s.1. s.1. J,425 
197) 2,622 1,837 4,459 
1974 2,'86 2,319 4,905 
1975 2,658 2,563 5,221 
1976 2,"'9 2,560 5,149 
19n s.1. s.1. 5,035 
1978 s.1. s.1. 4,827 
1979 2,.2, 2,345 4,770 
1980 2,532 2,528 5,060 
1,01 2,607 2,•26 5,0JJ 
1'"2 2,04 2,453 4,927 
198) 2,441 2,416 4,857 

í"81te: SOXSA: Mellll:lrias (1958-59, 1964-68) 
C'CFI~: Prirclpeles Irdicacbr-es (1973-76) 
SIOOffRU. varios (1969-n) ( 1977-83) . 

s.1. sin inroracidn. 
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Este libro se terminó de imprimir en el mes de diciembre de 1986 
en l os Talleres Cráficos de ESAN, Alonso de Molina 1698 

Honterrico Chico - Surco 
Apartado Postal 1846 

Teléfono: 35-1760 
Lima-Perú 
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